
        
            
                
            
        

    

  

    Relato I


    Ahí estaba yo, en el aeropuerto de Barajas, dispuesta a irme con 2 amigas a Puerto Rico, a un lujoso complejo hotelero de * * * * * , no me lo creía...


    Aún recuerdo esa sensación de emoción y cierta excitación por la aventura…


    --Ah, lo siento, se que no me viste desde que era niña, y he cambiado mucho desde entonces, Estoy más alta pero no mucho más de 1,65, con mi pelo moreno al viento, y desarrollé un buen culo…bueno para mi…demasiado grande…entre amigas…pero eso es lo que me dicen. Y los pechos, se me quedaron más chiquitos, pero se como sacarles partido jejeje, ya sabes…"Armas de mujer"—


    Lo que te cuento sucedió hace 2 años, en mi viaje de graduación. Viajaba con mis 2 mejores amigas, Blanca y Rachel, también de 24 años…y ambas con un buen tipo…y sobretodo con mucha alegria en el cuerpo.


    En fin, como te decía, cogimos las 3 el avión y en una eternidad de horas llegamos a PuntaCana, agotadísimas, pero con unas ganas enormes de pasarlo bien, bailar, tomar el sol, divertirnos, descansar…y porqué no?, también de ligar algo…


    El primer día no tuvo mucho que contar, ya que por culpa del cansancio solo nos dedicamos a conocer el sitio, las impresionantes instalaciones del Hotel, un auténtico lujo, teníamos una miniciudad, tiendas, discotecas, pistas deportivas, balneario, 10000 huéspedes…playas y calas privadas, y todo dentro del mismo recinto.


    Cenamos sencillo después de nuestro tour, los bocatas que habíamos preparado, en nuestra habitación, sin saber que en el precio ya estaba incluido un exquisito buffet libre del hotel…cosas del primer día!!.


    Terminamos de cenar y nos acostamos…


    A la mañana siguiente, fuimos a una de las playas, la "teiguera" o algo así, a tomar el sol hasta la comida…estaba llena de gente y era muy abierta hacia los edificios.


    Nos pasamos la mayor parte del tiempo sentadas en nuestras toallas hablando de todo, menos de trabajo jaja, obviamente la conversación básica fue de chicos…porque…menudos especimenes se veían en esa playa…era increíble lo buenos que estaban buena parte de ellos…parecía una fantasía sexual…si se montara una orgía, hasta aceptaría…con tal de tocar los culitos de algunos de ellos…


    …estaban los deportistas, con cuerpos trabajados, sudando, jugando al futbol, Volleyball…etc.


    …estaban los típicos ligones, o "chulos-playa", tios que, estando buenos de verdad, perdían todo su atractivo al tenerlo muy creido y actuar como si nos tuvieran conquistadas ya en la primera palabra…se dedicaban básicamente a ir grupito a grupito intentando que alguna cayera en sus redes…


    …y de todos los grupos posibles de chicos…había uno que es obligatorio reseñar, y es el de los MONUMENTALES!!!, esos que aunque pocos, te excitas solo con verlos…se te llena la mente de lascivia…


    Mi vista se fijó en uno en particular…a 2 o 3 toallas de nosotras, con otros chicos…al verlo me quedaba ensimismada…tenía un torso increíble…una espalda impresionante…pero lo que remató de ponerme cachonda fue ver el culazo que se prometía por debajo de su bañador surfero…


    Blanca me llamò la atención y dijo que me cortara…que parecía babeante…


    Entonces me di cuenta de que si…que era demasiado descarada, así que opté por la táctica B, juegos de miradas mientras le muestro "mis encantos" de manera sexy…


    En ocasiones el parecía entrar al trapo del juego de miraditas, y me devolvía miradas que yo interpreté como muy sensuales, llegando en un momento dado a guiñarme un ojo…cosa que me hizo ponerme roja y desviar la mirada hacia otro lado…


    El con sus amigotes se fue a bañar, y yo, obviamente, como cualquier otra en mi situación, no cesé de fijarme en cada movimiento que realizaba, no quería perderme nada, quería saber como era, como se movía…etc


    Pero sobre eso no saqué conclusión alguna…no sabía que se decía a sus amigos, solo veía las típicas aguadillas, competiciones de nado…etc….pero lo que si me dejó pasmada, fue verle salir del agua….QUIEN FUERA GOTA!!!!, recorriendo esos pectorales…mmmmm….que cuerpazo….


    En esto, llega a su toalla, la recoge, y se dirige hacia mi….HACIA MIIIIII, está viniendo,…no se que hacer, estoy nerviosisima, que le digo?, que hago?, me hago la interesante?, la tímida?, la dura?...trago saliva, y me coloco ladeada en la toalla, mostrando mi culo, y semi-erguida apoyada sobre mis manos, con el antebrazo presiono mis pechitos para que parezcan más grandes…


    Mmm, que guapo es…se acerca…y ya, cuando me dispongo a decirle "Hola", veo…que SIGUE DE LARGO…ni se paró, ni me miró…nada de nada!!!! QUE PALOOOO….


    Y rachel y Blanca riéndose de mi como del mejor chiste del mundo…"tierra trágame".


    Al poco nos levantamos y fuimos a comer, a una marisquería del Hotel, de la que en el desayuno nos habían dado unos "descuentos"…unas langostas enormes y muy baratas…


    La tarde la pasamos de nuevo en la playa, pero esta vez dormitando, sin mirar demasiado…queríamos un buen bronceado, así que lo importante era estar ahí…jeje.


    Ya cuando se acerca la noche, vamos a las habitaciones a ducharnos, y una vez en el baño, mientras colocaba las cosas, comencé a oir el ruido de la ducha…me fijé y vi que venía de la habitación contigua…


    Recuerdo que me extrañó que se escuchara tanto, así que investigué que pasaba, y encontré un agujerito del tamaño de una moneda de 2 euros…desde el que se veía el otro lado…un baño, igualito al mio, lleno de vapor…poco más podía ver…


    ….cuando ya iba a desistir, vi el torso de un hombre!!!, el se acercó a mi "campo de visión" y pude verle casi entero, no su rostro pero si lo importante…SU TREMENDO CUERPAZOOOOO, "Dios gracias por crear cosas tan hermonas, y por este agujero para que yo las disfrute", pensé cuando vi eso…


    Ese chico estaba entrando en la ducha, que para mi regocijo, era un punto de buena visión para mi…comenzó a mojarse…creo que a la misma velocidad que yo…mmmm, como me estaba poniendo ver ese cuerpo desnudo, delgado, musculado sin ser exagerado, pero justo lo perfecto para mi…mmmm


    De pronto, veo que….lleva su mano a su pene!!!, si!!!!!, SE ESTABA TOCANDO…Creo que en ese momento comencé a creer en dios…


    Estaba viendo como un monumento así se comenzaba a masturbar….mmmmmmmmmmmmmm


    Se tocaba al principio suavemente el pene…parecía como que no tenía fuerza….y el pene, que al principio estaba flácido, se iba levantando poco a poco, yo iba viendo ese alzamiento con un deseo y un nerviosismo fuera de lo común…


    Comencé a notarme muy resbaladiza en mis intimidades…y mi mano derecha, comenzó, casi como con vida propia, a rozar mi entrepierna, solo para calmarla pensaba yo…pero claro, mientras estás viendo como un hombre así sube y baja su mano seguido sobre su poya…pues cuesta estarse quieta, sobretodo cuando estás en una buena posición, oculta, así que me dejé de remilgos y comencé a masturbarme cada vez más fuerte mientras veía el espectáculo que me daba: "arriba-abajo, arriba-abajo, arriba-abajo…….una mano agarraba sus testículos, y parecía como que jugueteaba con ellos"….mmmmmMMMM, de vez en cuando le oía hasta gemir….el muy cabrón estaba disfrutando mucho, y yo más,…uffff…estaba a punto de caramelo, mmmm, comencé a frotar mi botoncito frenéticamente, quería correrme ya…lo necesitaba…era demasiada tensión sexual…uffff…ammmm, mmmm ahhhhh….mmmmmm y al ver como el hombre desconocido se corría a chorros…y gritaba, me corrí yo…aaaaaaahhhhhh, ahhhhh, mmmmmm


    Delicioso, Increíble…fue lo que pasó por mi mente…pero….de golpe me fijé que el chico seguía masturbandose…eso no era posible!!!, yo vi como desde la punta de su glande salieron 3 o 4 lanzamientos de semen que impactaron en la pared….


    Pues ahí estaba…continuando y gimiendo más y más…parecía que se correría en breve…así que extasiada, me penetré con la mano izda, y con la dcha cogí l mango de la ducha y lo apliqué con presión, directamente sobre mi clítoris…y ahí fue cuando me dio un ataque…mmmmmm dios que placer….uffffffff


    Me corrí una o dos veces, y ya agotada me quedé simplemente mirando a ver como se corría mi querido vecino…y lo hizo…pero sin apenas eyacular….y haciendome disfrutar visualmente de un show que nunca había visto…


    Un hombre masturbarse a su antojo, sin saber que es visto….


    Ya pasado esto, y recuperada fisicamente de la vorágine de placer, me duché, y justo antes de salir hacia la habitación, eché otra miradita…y…OSTIASSSSS!!!!! SI ERA EL!!!!!,


    EELLL!!!!, el tio tan monumental de la playa, el que había pasado de mi, es el que yo había visto masturbarse….dios mio!!!!, eso generó más excitación en mi cuerpo, pero como ya llegaba tarde al punto de reunión con mis amigas tuve que irme…


    …por el camino recuerdo que había pensado si les contaría lo que había pasado…pero acabé decidiendo que no….puesto que hacia ellas siempre guardé celosamente mi sexualidad y no sería capaz de decirles "me hice un dedo mirándole!!!" por más que era lo más lógico y comprensible del mundo.


    Fuimos a una de las discotecas del hotel, y lo pasamos en grande bailando toda la noche, con ritmos latinos, y con muchos chicos a nuestro alrededor intentando conseguir nuestro favor, jajaja, a lo cual rechazamos…bueno, menos blanca, que se fue con un mulatito…y no supimos más de ella hasta la mañana siguiente.


    Al dia siguiente, planeamos una partida de Golf por la mañana, y mientras ibamos con el cochecito, ibamos contándonos aventuras de la noche pasada…y Blanca nos contó su tórrida aventura sexual con ese mulatito, y nos habló de las virtudes del pene gigante que aseguraba que tenía…


    Llegada la tarde insistí en volver aunque fuera un poco a la playa a ver si encontrábamos a mi "querido vecino"….y efectivamente allí estaba, jugando con sus amigos, y alguna "dama" que hablaba cariñosamente con algunos de ellos…así que aunque me quedé a deleitarle desde la lejanía, opté por aceptar un tour por los pueblos cercanos y nos fuimos…


    …volvimos para cenar en el Hotel, y como ya te conté, allí eso de las comidas era todo un lujo…increíble. Una vez cenadas, nos dirigimos a las habitaciones a ducharnos y cambiarnos para salir de fiesta…


    …yo creo que era la más interesada en llegar rápido a la habitación, quería mirar de nuevo por el agujero del baño, para ver si podía volver a disfrutar algo como lo del día anterior, así que nada más entrar en mi habitación, me desnudé y entré en el baño, y pegado a la bañera, pegué mi ojo al agujero…y…nada!!!, llegué tarde…estaba arreglado y vestido, …con colonia en la mano…así que pasé de el y corriendo me puse a arreglarme para no hacerlas esperar como la noche anterior.


    Salimos, y esta vez decidimos ir a la discoteca más grande de todas, a ver como era aquello.


    Y en cuanto a música era del estilo, todo era Reegueton, todos bailes latinos, de pegarse mucho, cosa que aprovechaban los chicos para intentar sobarnos…


    …nosotras nos situamos en unas sillas cerca de la pista de baile, y con unas copas…a ratos aceptando pretendientes para algún bailoteo, y a ratos en las mesas bebiendo y riendo, estaba siendo una grandiosa noche…entre otras cosas pq ya nos habíamos pasado en alguna que otra copa de más…


    De pronto, apareció el mulato de la noche anterior, con un amigo, y nos dijo que su amigo quería conocer a Rachel, y que a ambas las invitaban a un privado que tenían arriba en el 2º piso…


    Ellas me miraron como pidiendome permiso…y yo les dije que sin problema, que yo total en 5min me iba…así que lo disfrutaran mucho….


    (te confieso q en realidad me rompió la noche…estaba tan bien con ellas….)


    Me puse sin querer a mirar al gogó, un cachas, con cuerpo excesivamente musculado…pero que más de un polvo le echaría en esas circunstancias, …


    …de pronto….


    Mmmmm, aaaahhhmmmm, eh?, mmmmm


    Alguien desde atrás me estaba besando el cuello…mmmmmmmmm, ahhhmmm, que bien lo hacíaaaa…


    Intenté girarme, pero me agarró y no pude…mmmm, me dejé llevar, puesto que con 5 copas de cubalibre, no tenía voluntad para negarme a algo tan sabroso…


    El hombre que me estaba besando me puso depié, y me apartó a una zona más apartada y oscura…y aún estando a mis espaldas, comenzó a tocar mi cuerpo, a acariciarme suavemente, con unas manos fuertes…


    Yo de vez en cuando no podía evitar algún suspiro…mmm, lo estaba haciendo realmente bien…el cuello era mi punto flaco, y la parte que se unía a la oreja más….mmmmmmmmmm


    Ya metida en esta locura, acerqué mi mano derecha, nerviosamente, hacia lo que acertaba a creer que era la entrepierna de mi asaltante desconocido…mmm, que pene más grande se adivinaba por encima de sus pantalones…mmmmmm, comencé irremediablemente a masturbarlo sobre la ropa, y toda la excitación que le proporcionaba, revertía en placer que me daba el a mi…


    Comenzó a masajearme los pechos, con movimientos circulares, con su mano izda, mientras con la derecha se iba lo más al sur que podía…a mi ingle…subió ligeramente mi minifalda…y sobre la tela del tanga y con la llema de uno de sus dedos, comenzó a rozarme cual aire roza la piel….aaaahhmmmm…


    Que placer!!!! MMMmmmmm aaahhhmmmm ;MMMMMMM , no pude evitar cuando rozó mi clítoris….mmmmmm y eso que apenas me estaba tocando….pero que bien lo hacía el condenado….se notaba que sabía lo que hacía…porque parecía un maestro.


    Fue entonces cuando decidí girarme… y mirarle a la cara para poder besarle en condiciones…le miré, y aunque por la oscuridad no podía distinguir su cara, si vi que tenía unos ojos preciosos, y con una expresión de deseo tremendos…me acerqué muuuy lentamente, como marcándole los pasos al beso, y cuando me lo iba a dar, retrocediendo…mm, me pone el jugar a eso en momentos de mucha tensión sexual…mmm…hasta era romántico y delicado en el trato que me daba….


    ….hasta que en uno de esos instantes, me quitó de un movimiento mi parte superior…lo cual era toda la ropa que llevaba, pues no llevaba sujetador…así que me quedé en minifalda…y con mis pequeños y excitados pechos al aire…


    …ahí fue cuando el reaccionó…y comenzó a besarmelos….y apretarlos, lamerlos y presionarlos con la lengua…jugó con mis pezones tanto que ya creí entender porqué alguna mujer había llegado al orgasmo solo con los pezones…mmmmmmm que impresionante…


    Yo en respuesta intenté desnudarlo…y lo conseguí en parte…faltaba tb la parte inferior…


    Mientras el jugaba con mi cuerpo, yo le pasaba mis manos por sus músculos, pectorales, abdominales, bíceps…mmmmmmm, todos mojados por el sudor….y con un olor embriagador…


    El ambiente estaba cargado de feromonas y cada cosa que se movía hacía que me mojara más y más…y ya notaba el tanga chorrear…si…aunque suene a exageración…


    Ya harto de eso, me puso en pié, y comenzó a quitarme la minifalda…dejandome el tanga puesto, yo tenía la piel erizada, sentia sus dedos rozar la delicada tela de mi tanga, en un principio no pasaba más allá del monte de venus…pero de vez en cuando, me rozaba mi botoncito y me daban escalofríos… mmm, empezó a bajarme muy lentamente el tanguita, pero lo hizo con las manos y la boca a la vez…aprovechando cada centímetro que bajaba para sentirlo con su cara, y olerlo…ufff, el calor ya subía a niveles extremos…a el le gustó mucho mi rasurado brasileño, y me lo hizo saber jugueteando con su lengua en las zonas rasuradas…


    El tacto de su piel sobre una zona tan sensible, y a la vez tan erógena, genera hasta sueños eróticos en el mismo momento que sucede…era como soñar, tanta pasión que me estaba generando una persona que yo no conocía…


    Metido ya en tarea, con su cabeza entre mis dos piernas, besó la cara interior de mis muslos, suavemente, acercándose cada vez más a mi vulva, lo hacía todo con muchísima sensualidad, a mi casi me daba vergüenza lo húmeda que le estaba mostrando que estaba…era algo supongo que visible, cada beso que me daba, aumentaba mi lubricación, a eso ayudaba además el que sus manos siguieran acariciando mis pechos, mi piel….


    El no paraba, ni un segundo, todo placer, todo morbo, todo erotismo….todo…..su lengua y mis labios, pero lo peculiar de ese beso esq era con mis labios vaginales mmmmmmmmm, me los "mordia" suavemente , pasaba su lengua, unas veces rápida y punzante, y otras lenta y suave por dentro de ellos, como rebuscando en mis intimidades, incluso llegando a penetrarme con su lengua ahhhmm, yo no podía callarme, ya era todo pequeños gemidos, no quería mostrarle que me tenía rendida más de lo que mi cuerpo no dejaba de delatar…


    La lengua fue siguiendo su camino, e irrevocablemente llegó a mi clítoris…y ahí ya…ya….ya no se que decirte de lo que sentí ahí, ese momento fue único, sabía como llevar los tiempos, y como hacer que yo deseara lo que el me iba a dar….y ahí fue el momento perfecto…incluso cuando comenzó a jugar con 1 o 2 de sus dedos a penetrarme…a la vez que sorbía mi clítoris…


    Tu ya sabes que esas sensaciones son indescriptibles…y más en situaciones como estas…así que comprenderás que ante tan experto amante, nada una puede hacer más que dejarse hacer y disfrutarlo….y yo…..cumplí claramente con eso…me abandoné a esas sensaciones…y como resultado de ello llegaron irremisiblemente 1, 2…..3…..orgasmos…cada cual más intenso…y todos en un corto espacio de tiempo…….llegando al punto que yo, ya arrepentida de mi pasividad, opté por pasar a la acción, y apartándole de mi, cogí con mis manos su cara, y le pegué un beso en la boca dando lo mejor que se, y, aunque nuevo para mi, probando todos mis fluidos…algo que acabó resultándome morboso a la vez.


    Ya cogidas las riendas del juego, comencé a acariciarle el pecho, la piel, el pene…mmmmm, pero que bueno estaba!!!!, agarrar su culito!!!!, mmmm…imagínatelo…ufffff


    Bajé su boxer, lentamente, dándole besitos poco a poco, y aspirando todas las feromonas que generosamente me ofrecía. Y al bajar ya un poco, se va irguiendo enfrente a mi, un mástil desafiante…un pene de los más bonitos que vi en mi vida, grande, grueso, de esos que miran hacia el cielo…


    Me hice la inocente, y me metí un dedo en la boca, y con la lubricación que eso me dio, lo pasé por todo su glande muy despacito…


    Quería hacerle sufrir –disfrutar- lo mismo que el me había hecho a mi…


    Le di un beso en la cabeza del pene, y comencé a chuparlo como si de un polo se tratara…y lo era…mmmmmmm, era mi polo….no pensaba soltarlo, subia-bajaba, subía-bajaba, mi mano derecha sobre todo el largo de su pene a la vez que lo tenía en mi boca…la mano izquierda la tenía cogiéndole sus testículos, jugando con ellos, pero dándole picardia….


    Mmm, me encantaba mirarle disfrutar mientras le hacía esto…uffff, oirle gemir, y ver como subía su tensión…hacía que yo misma me pusiera más cachonda…


    Ya tenía ganas de que esa poya que tenía entre mis manos estuviera en mi interior,me taladrara…


    …y sabía que para ello no podía hacerle sufrir mucho más, no quería que se corriera y se quedara ahí todo…


    Así que paré, le empujé sobre el sofá con todas mis fuerzas, y cayó tumbado sobre el…y yo rápidamente me senté a horcajadas…


    El totalmente sorprendido por mi reacción, se asombró al ver como yo cogía con una mano su pene y me sentaba hasta el fondo sobre el…mmmmmmm, ahhh, que placer…mmmm, como se siente….mmm, y comencé a moverme, el agarró mi culo con fuerza. Seguimos el movimiento un par de minutos hasta que el se incorporó, y se puso de pié a mirarme… Yo en esa situación de excitación, me sentí extrañada, y me levanté para besarlo, para continuar acariciando esa piel, sintiendo ese calor�y por supuesto, para seguir disfrutando de ese miembro que dios le dio….Pero el se mostró más duro, me agarró, me giró y me tumbó boca-abajo en el sofá, yo con lo sensibles que tenía los pezones, notaba el cálido roce del terciopelo del sofá, el se colocó detrás de mi, de pie y cogiendo con cada mano suya una de mis piernas, me abrió de piernas, y me penetró….AMMMMM…DIOS SIIIII, ahhhmmmm, que morbazo…mmmm, con que fuerza penetraba el…ahh, eso si era apoteósico, notar sus testículos golpear a bandazos mi clítoris, que además se rozaba superficialmente contra el terciopelo…MMMMM


    Dios, no podía para de gemir, de pedirle más…


    Le avisé que me correría, y aceleró aceleró mucho, ahhh, AHHHHH, MMMMMM, SIIIIIIIII, AAAAHHHHH…..ufffff, QUE ORGASMOOOOO, QUE ORGASMOSSSS, eso desencadenó una especie de serie de orgasmos en mi, no se cuanto duraron, ni cuantos fueron…se que me quedé en situación orgásmicas hasta que acabamos…mmmm, el comenzó a gemir más fuerte, a empujar más fuerte y cambiando la velocidad…yo no podía más que disfrutarlo, sus besos en el cuello, sus caricias en los bordes de mis pechos….mmmm…


    Aún resuenan en mi cabeza los sonidos fuertes y profundos de sus gemidos…eso hacía que me mantuviera en orgasmo continuo, pero aun recuerdo más el momento en el que el se corrió…porque comenzó a moverse como a espasmos con fuerza, a gemir y a gritar, y cuando iba a eyacular, sacó el pene, yo me giré para ayudarle con una felación, pero esas no eran sus intenciones…el se había fijado en mis pechos, porque comenzó a rozarse algo con ellos y allí mismo eyaculó…


    Mientras nos reponíamos nos quedamos tumbados abrazados en el sofá, desnudos…así me quedé dormida…en los brazos de un hombre al que no había visto, en brazos de un desconocido, y eso mismo creo que generó en mi más placer…y más relax…


    Me desperté cuando el se iba a marchar…ya se estaba yendo del privado, sin decirme nada..!!!!


    Yo quería volver a verlo, repetirlo, así que le dije inocentemente, "te volveré a ver?", a lo que el dijo con una sonrisa de satisfacción: "Claro que si, Gatita". (tonta de mi, podía haberle preguntado aunque fuera su nombre, su ocupación, su edad, si tenía novia…si quería desayunar y conocernos…pero no, le dije eso…).


    El caso es que así me quedé, y volví a la habitación, como pude, porque mi cuerpo estaba literalmente reventado…


    A la mañana siguiente, le comenté a mis amigas lo que me había pasado, y ellas me contaron como les había ido la noche…


    Las 3 llegamos a la conclusión de que lo mejor era que acabara así, que no le conociera, porque seguramente me podría llevar un chasco, todo había salido demasiado bien y fácilmente podría ser que fuera muy feo de cara, o que fuera un chulo-playa de mierda, o que fuera un gilipollas…etc


    Y ante ese juego de posibilidades nos pusimos a reir imaginando lo que podría ser ese hombre, jajaja. Así que, como consejo, llegaron a la conclusión de que "Hombres monumentales puedes encontrar a kilos, al ataque!!! Jaja".


    Así que procuré no acordarme de ese encuentro, o de ese hombre para poder centrarme en lo que se había convertido en mi meta…


    ….mi vecino!!!.


    No lo volví a ver hasta 2 días después en la playa. Ya estaba obsesionada con conseguir que me hablara, así que, tuve que ir a la desesperada…ir a presentarme y preguntarle si podría darme la hora…!!!!


    Yo- "Hola, como te llamas?"


    Vecino-"Louis y t?"


    Yo-"Lucy,soy tu vecina de habitación, oye, podrías decirme la hora?"


    Vecino-" Claro que si GATITA!"


    

      


    


  




  

    

Relato II


    Trabajo en un complejo turístico internacional y los traslados son comunes, en realidad eso es parte del encanto, hace un año fui trasladado a Bavaro en Rep.Dominicana, tenia apenas dos años de casado con Yulissa y ella que era escritora le fascinaba ese cambio al caribe.


    

    Como ejecutivo tenia un apartamento donde tenia todo incluido una buena vista a la playa tres habitaciones, me sentía a gusto y relajado. A los 3 meses de estar trabajando recibimos la noticia de la muerte de mi suegro, luego de pasar varios meses de ese lamentable suceso, recibíamos noticias de los dilemas económicos que estaba pasando mi suegra Elena y Javier su hijo de 19, la verdad que no tuve mas opción de ofréceme temporalmente a invitarlo al Caribe en lo que se resolvían los puntos legales de la herencia que se complico ya que mi suegro tenia una amante y dejo un testamento donde le dejaba prácticamente todo.


    

    Recuerdo aquel calido día de Abril cuando al abrir la habitación me encuentro con mi suegra y su hijo, Elena me miro a los ojos, sus ojos azules como el agua Caribeña notaban alegría y un dejo de tristeza en su mirada, la salude efusivamente y le susurre que esta era su nueva casa y hogar , aquella mujer de 42 de edad había rebajado quizás por sus sufrimientos , su cuerpo había vuelto a ser esbelto, sus pechos firmes se aplastaban en mi cuerpo, Javier su hijo se había desarrollado, era delgado y tenia un buen animo ya que sus vacaciones de verano la iba a pasar en el caribe.


    

    Elena había abierto una tienda de cigarros y trabajaba normalmente de 9am a 4pm cuando regresaba. Había pasado una semana hasta que ocurrió lo que os voy a contar y que definitivamente ha cambiado el curso de mi vida. Durante toda la semana las miradas furtivas a mi suegra se habían hecho costumbre, verla en ropa ligera, shorts, traje de baños me hacían pensar en aquella mujer por primera vez, aquella mañana de verano me levante como a las 830am, Elena se había marchado, me bañe y Salí en toalla hacia mi habitación, allí encuentro a Elena organizando mi ropa interior, me mira a los ojos y me dice, realmente Pedro no se como agradecerte lo que hace por nosotros, mientras hablaba


    

    No podía quitarle los ojos de su bata que con la luz del sol tropical traspasaba sus encantos y dejaba al borde de la imaginación sus panties y su sostén. Baje un poco la cabeza de tal manera de evitar una erección repentina, ella se acerco a mi y me dijo sabes creo que eres una persona dulce y tierna, se acerco como una gatita en celo y sus manos tocaron mi pecho, mientras que la otra disimuladamente se dirigieron a mi toalla desenrollándola y dejando mi mástil a la merced de esa cría, ella no lo tuvo que masajear mucho, comenzó a lamer y a chupar con fuerza mis tetillas, mientras sus manos exploraban mi verga y mis bolas, que les puedo decir, ella con un movimiento me acostó en la cama, mientras que no aguante y la puse en un 69, comencé a lamer sus panties y a medida que humedecía no tuve mas remedio que quitárselo y probar aquella concha prohibida que me daba placer, sus jugos se confundieron con mi saliva, mientras confirmaba lo experta que era ella en mamarme mi polla.


    

    De repente siento que dos labios se disputan mi verga, era Javier me mamaba el tronco y su madre la punta, el placer venció la sorpresa y el rechazo que tenia a esa acción, en realidad ningún hombre había tocado mi sexo…la lengua de Javier siguió hacia abajo y me lamía mi culo mientras que Elena seguía en una acción de tragarse mi verga, mi primer chorro fue directamente a sus senos, Javier paro su acción y comenzó a lamer a su madre , la verdad es que esta acción me puso como loco, cambie de posición y siguiendo con un 69 esta vez ella quedo bocabajo mientras gritaba por la chupada de su clítoris, tome el pene de Javier y se lo lleve a la concha de su madre, aquella acción tan barraca me producía un placer inmenso, ver a mi suegra follada por su propio hijo era todo un espectáculo, me di la vuelta y encontré aquel trasero de Javier, comencé a sobarlo mientras el seguía en la acción con su madre, comencé a jugar con la punta de mi polla en sus nalgas y mi verga retomo su tamaño en poco tiempo, Javier paro sus movimientos esperando la clavada mía, aquel consentimiento me abrió un nuevo placer, la entrada se dificultaba pero fui al baño y traje jabón liquido, lo puse en su esfínter y en mi punta y "voila" aquella polla comenzó a taladrar el culo, formamos el 999 con ella en posición de perrito , el la follaba y yo a el.


    

    La verdad es que aquello parecía de puta, aquella hembra gemía de lo lindo mientras que Javier gritaba como una loca y diciéndole puta a su madre …sentí como el se vino dentro de su madre, mientras yo seguía trabajando su bien formado trasero, pare un poco al ver los chorros seminales que cubrían la espalda de Elena, el se saco mi verga y con el mismo jabón me limpio la verga y comenzó a mamarla mientras que Elena se masturbaba frente a nosotros, aquella mujer abierta de par en par era mi próximo destino, la penetre sin problemas, la humedad de su sexo daba cuenta de su placer, la tome por las caderas de frente mientras desgataba uno de sus senos, Javier se unió a mi y comenzó a besar a su madre, aquella mujer, me agarraba la espalda, buscando el placer, Javier me abrió paso y nos besamos en trío en la boca de ella, aquella putita me hacia desfallecer en sus brazos, mi leche corría en las entrañas de la madre de mi esposa, mi furia desaparecía y era yo que estaba acostado en la cama, mientras que Javier comenzó a cabalgarla en forma de perrito y yo le lamía los senos que quedaban arriba de mi….


    

    Mi mástil comenzó a recuperar fuerza y de repente ella dijo quiero las dos pollas dentro mi vagina, aquello era espectacular, ella se abalanzo arriba de mi y de espalda comenzó a introducir la polla de su hijo en su sexo.


    

    Duramos varios minutos hasta que ella tomo las dos vergas dentro de su coño, que rico se sentía los movimientos caderales de ella, además de sentir la verga de Javier que rozaba la mía, ella no dilato en darnos un orgasmo bestial, que solo una mujer seguro de si misma lo puede hacer, le puedo jurar que sudaba como un potro….su sexo ya no era eso era un rincón interminable de placer, ella se puso en un 69 donde le permitía a ella jugar con las dos vergas en su boca mientras nosotros nos disputábamos su sexo y su culo….


    

    Ella no desfallecía en sus intentos y puso de nuevo la verga de Javier dentro de ella y tomo la mía y la puso en su ojete prohibido, aquel esfínter le hizo honores a mi polla y le dio entrada triunfal, la humedad de mi mamada mas el sudor de ella, facilito al entrada, Javier la sacaba y yo la entraba, la armonía de sus dos rajas gritaban "pinga caribeña"


    

    Mis nuevos me dolían de tanto placer en tan poco tiempo.


    

    Los gritos de ella dame mi hijo , dame duro, mientras me decía a mi ,si siii párteme ese culo, no te meeerrrerzcooooooo..Ahhhhgghhhahs, la poca leche que arrastraba se deposito en su trasero y daba terminada por un momento aquel mágico momento. Javier hizo el mismo gesto de venida nos metimos luego a la ducha..Nos reímos nos besamos…Elena la verdad que nunca pensé que esto podía suceder, que alegría joder…y a ti chamarro, que bien mamas y que culito tienes….a ver si lo repetimos…Elena me dijo es poco lo que te puedo dar, la verdad es que Javier y yo descubrimos el sexo filial hace un mes y le había hablado de cómo seducirte a ti y porque no a Yulissa también,..quedaba atolondrado por sus declaraciones…me vestí calmadamente, los vi. desaparecer a su cuarto, llame a mi esposa diciéndole lo feliz que estaba de tenerla a ella y a su familia.


    

    Y así les contare la seducción filia de Julissa…


    

      


    


  




  

    

Relato III


    Aterrizaba por fin en la única pista del pequeño aeropuerto. Al salir del avión, una sensación de bochorno invadió mi piel, haciéndola llenarse de gotas de sudor. Un extraordinario calor mezclado con una intensa humedad, hacían difícilmente respirable el ambiente, lejos del aire acondicionado del interior de la cabina. Al fin llegué a la terminal, donde realicé las gestiones del equipaje y el pasaporte, que me demoraron más de lo que yo hubiera deseado. Por fin, ya pasada la aduana, me encaminaba hacia la salida del escueto aeropuerto, de aquel país que parecía todo él una sauna.


    A lo lejos pude divisar a Inma. Mi hermana agitaba las manos ostensiblemente, para que yo la viera, en medio de una vorágine de gente, entre quienes éramos recibidos, y quienes ofertaban taxis y demás servicios. Atrapado por la muchedumbre, logré hacerme a un lado, evitar el gentío y saludar a mi hermana. Inma era una cuarentona que aún conservaba un cuerpo excelente. Había salido de España hacía décadas, para casarse en el país que yo ahora visitaba.


    — ¡Santi, cielo! ¿Qué tal el viaje? –me recibía con dos sonoros besos en la mejilla –.


    —Bien hermana –contesté yo, respondiendo a sus besos –. Un coñazo de horas con el culo sentado, y la lata de la aduana, pero ya todo pasó.


    —Salgamos –sugirió ella –. Esto es un follón de gente y aquí no hay quien pare.


    Rodando mi maleta, seguí a mi hermana, que me abría camino hacia la salida. Afuera, de nuevo ese bochorno insoportable me ahogó. Afortunadamente ella no tenía el vehículo muy lejos. Abrió el maletero, y yo introduje mi maleta.


    —Evelina, sal a saludar a tu tío –le oí decir a mi hermana, mientras yo volvía a cerrar el maletero –.


    Del interior del auto salió una jovencita que rozaba la veintena. Era más alta que mi hermana, y había heredado su espectacular físico. Se acercó a mí, y apoyó sus labios en mis cachetes, de la forma más superficial que jamás me hayan besado. Sin embargo su cuerpo se había pegado mucho al mío. Había notado el contacto de sus no muy abundantes pechos y sus piernas desnudas habían rozado las mías. Iba vestida con una camiseta muy ajustada y con un pantalón tan corto, que se diría parecía todo él un cinturón. He de reconocer, que esa primera visión me atrajo; no obstante, no quise incidir más en ello, y me subí con presteza el asiento delantero, al lado de mi hermana, que conducía.


    Ahora podía ver claramente la blusa de Inma, cómo se vencía hacia delante (con los primeros botones desabrochados), según los movimientos que ella hacía, y el dibujo de sus senos en una mágica visión quedó a mi entera percepción. Entre los recuerdos que me venían a la cabeza, de los escarceos sexuales que habíamos tenido, cuando ambos empezábamos a desarrollar; ella me preguntaba todo lo que se le ocurría sobre las cosas en mi país, sobre nuestros padres, y sobre el resto de la familia. Con mi vista hipnotizada en su amplio escote, iba respondiendo mecánicamente a sus preguntas.


    — ¿Qué te parece mi hija Evelina? –Preguntó al fin, después de haber desglosado todo su interrogatorio sobre lo más perentorio para ella –.


    —Tiene la altura de su padre y tu hermosura, Inma –dije –. Ese cuerpo será objeto de muchos sueños oscuros y de deseos incontenidos. Seguro que le persiguen los pretendientes –finalicé –.


    Miré discretamente hacia atrás cuando estaba hablando de ella, y pude percibir en mi sobrina un tenue rubor. Después de haber acabado, giré mi vista hacia Inma y la vi satisfecha y orgullosa por lo oído; e imaginé que su opinión también era similar.


    —Es cierto, Santi –contestaba ella –. Yo también creía que tendría montones de moscones a su alrededor, pero no te creas: también ha heredado mi timidez, hermano, y ni tiene novios ni amigos especiales, ni nada de eso.


    No quise mirar hacia atrás. Suponía que la conversación estaba siendo incómoda para ella, y su turbación habría aumentado.


    —Bueno, Inma, dale tiempo, Nunca es bueno tener prisas para eso –dije –.


    —Tienes razón, hermano –contestó ella, poniendo súbitamente su mano sobre mi muslo –. Ahora que estás tú de visita, espero que se anime un poco y salga más a menudo. Desde que murió su padre ha estado demasiado tiempo encerrada en casa –sentenció mi hermana –.


    Había querido evitar lo máximo posible el tema del fallecimiento de mi cuñado, ocurrido hacía unos meses. Desde ese trágico suceso, yo había ayudado a mi hermana en lo posible, económica y humanamente. No sólo recibía una asignación mensual mía, sino que me había volcado con mi cariño sin ninguna reserva. Mi situación económica –poseía una cadena de tiendas textiles que daba pingües beneficios –, me permitía esa posibilidad, y mi soltería, brindaría que me pudiera dedicar a ella con bastante asiduidad; y ese era el principal objetivo de esa vista desde tan lejos. Los objetivos secundarios eran disfrutar de unos días.


    Finalmente, llegamos a su apartamento. Era pequeño. Poseía dos dormitorios (uno el que fuera conyugal y otro para la chiquilla), un baño (ubicado en el dormitorio de Inma), una cocina y una sala de estar. Habían insistido en que yo durmiese en la cama matrimonial, a lo que me negué de inmediato. Me costó mucho más de lo que yo imaginaba convencerlas; pero finalmente lo hice so amenaza de irme a un hotel. Después de un breve debate, logré que ninguna de las mujeres se moviese de sus habitaciones, quedándome yo con el sofá cama de la salita. No obstante, usaría el cuarto de mi hermana como lugar para cambiarme, y tener ubicados mis enseres. Ahí estábamos los tres, yo colocando mi equipaje, y ellas dos acompañándome.


    —Querrás darte una ducha Santi –habló por primera vez Evelina, sin que nadie se lo indicara antes –.


    La miré fijamente. Estaba apoyada en uno de los ventanales. El sol de afuera entraba de frente y sólo se advertía su silueta. Sus curvas eran demasiado peligrosas para alguien con tanta imaginación como la mía. Noté en ese momento el deseo llamar con fuerza a mi puerta.


    —Sí, por favor. No habría nada que agradeciese ahora más que una ducha. Estoy cansado y empapado en sudor; el clima aquí es ideal para adelgazar –contesté yo –.


    Con presteza mi hermana me dio una toalla limpia, y me invitó a usar el baño. Al dirigirme ahí, me volví a encontrar a mi sobrina, que sonreía de forma sibilina.


    —Ya verás cómo después de la ducha te sientes mejor –me dijo, mientras yo pasaba a su lado, rozando sus senos con mi brazo, pues ella no se había apartado cuando yo así lo creía.


    Sentí como se estremecía toda mi sensibilidad sexual, y el deseo apareció repentino, igual que si escupiera fuego de la boca, todo mi aliento una llama. No hice ningún ademán ni comentario; ni siquiera me disculpé, como yo habría querido en un principio. Simplemente, seguí camino al baño.


    Cuando me desnudé y entré en la bañera, había notado que ese roce con mi sobrina me había producido media erección. Resolví masturbarme mientras me duchaba, pues no quería ni por lo más mínimo, que esa semi excitación me provocase la más pequeña de las tentaciones. Y así fue como procedí a calmar mi apetito, que de por sí era abundante, mucho más ahora después de haber rozado el cuerpo de mi sobrina con mis brazos.


    Pero hubo un detalle que se me pasó. Yo siempre dejaba la puerta sin cerradura. Vivía habitualmente solo y no tenía necesidad de usar el pestillo, y, por inercia, tampoco lo había hecho en aquella ocasión. Así que, cuando más esmero estaba poniendo en mi masturbar, todo mi pene ya empinado al máximo, la mano resbalando por su longitud, y los primeros gemidos de placer en mi garganta, la puerta se abrió. Ni que decir tiene que cesé inmediatamente el frote de mi mano con mi miembro; pero no pude evitar que mi erección fuera evidente a los ojos de mi hermana, que era quien había entrado. Así que yo quedé inmóvil, con mi erecto apéndice apuntándola directamente, sin el menor pudor, sin que la mampara transparente ocultase nada a sus ojos tampoco; y yo sin saber qué hacer ni cómo ocultarlo. Ni siquiera tuve reflejos para taparme los genitales con ambas manos, cosa que, aún de haberlo hecho, difícilmente hubieran ocultado mi estado.


    —Perdona Santi –me dijo ella, tan sorprendida como yo, que no se esperaba encontrarme así –. Me meaba tanto que no podía más.


    Dijo eso bajándose los pantalones y las bragas y sentándose en la taza para orinar. Pude oír con nitidez el tintineo del líquido en la cerámica. Lo había hecho con tal discreción, que yo sólo había conseguido percibir sus muslos. Inma no me quitaba ojo, y mi pija aún dura seguía señalándola.


    —Dios Santi, veo que estás muy bien dotado –me hablaba como absorta, sin quitar ojo a mi pene–. Estoy segura que a más de una mujer la has vuelto loca. Pero dime: ¿Quién te ha puesto así?


    Miraba con detenimiento para mi hermana, que parecía disfrutar con lo que estaba viendo, mordiéndose levemente los labios, acariciándose con disimulo pero con evidencia sus pechos por encima de su ropa; mientras no dejaba de clavar sus ojos en mi verga. Me la acaricié lo más provocativamente que pude antes de contestar.


    —Verás, Inma, te prometo que yo soy una buena persona. Pero esto es biológico e incontrolable. No voy a hacer daño a nadie ni tampoco voy a decirte nada, creo que es lo mejor. Confía en mí, como siempre has hecho.


    Mis torpes palabras, y mi absurda disculpa, sólo hicieron que confirmarle a mi hermana qué había sucedido. Si no lo había adivinado con exactitud, sí que sabía que su hija era parte de la causa. Mientras, ella había acabado de miccionar, se había limpiado sus genitales, se había vuelto a subir las bragas y los pantalones con la misma discreción, y sin que yo hubiese visto nada más, que sus bien formados muslos otra vez. Se acercó a mí, abrió la mampara y se sentó el borde de la bañara, con mi polla muy cerca de su cara, y me habló:


    —Santi, no debes sentirte culpable. Sé que te has tropezado con Evelina, o algo así, y tu libido, que sé que es muy alta, por algo somos hermanos, hizo el resto. No estoy enfadada porque te hayas empalmado con mi hija, casi me siento halagada… –Hizo una pausa antes de continuar –. Y yo soy una privilegiada al estar contemplando semejante herramienta tan cerquita. Estoy segura de que a Evelina le chiflará tanto como a mí –concluyó –.


    Para ser sincero, he de reconocer que mi hermana había estado más arcana que nunca. Sus palabras insinuaban tantas cosas y decían tan pocas, que me hallaba en un estado de sorpresa. Sin embargo, su actitud, ahí, delante de mí, con mi pene a escasos centímetros de su cara, todo el recto como una barra, delataba algo que no me quería ni creer. No porque no estuviese dispuesto a admitirlo, sino porque sobrepasaba toda mi capacidad de asombro.


    Y al fin hizo lo que parecía inevitable: asió mi dura polla con su mano derecha. Sentí una descarga de placer inmensa, mientras que Inma la hacía resbalar por toda la longitud del tronco hasta llegar al glande, una y otra vez, multiplicando mi excitación, acelerando mi placer, y aproximando mi eyaculación. Ninguno de los dos decía nada, el silencio era un aullido audible a kilómetros. Así estuvo unos escasos minutos hasta que, sin que yo lo esperase, se la acercó a los labios. Besó levemente la cabeza, la lamió con dulzura fraternal, y se la introdujo todo lo que le cupo en la boca. Y me dedicó una de las mejores felaciones que jamás me hicieran. No sé cuánto tiempo estuvo hasta que me corrí, pero fueron unos instantes de un placer extraordinario. Yo no disimulaba mi respiración agitada ni mis gemidos, e inevitablemente, me vine en su boca, llenándola con mis chorros de semen. En su cara no hubo el menor gesto de repulsa, antes al contrario, se lo tragó todo como si estuviese degustando un exquisito elixir. Después ella misma me acabó de duchar y me acercó la toalla para que me secase, ya fuera de la bañera.


    —Me ha gustado haberte ayudado –me dijo ella –. Si te ha incomodado o disgustado, por favor dímelo.


    Aún tardé varios segundos en responder, pues no salía de mi estupefacción.


    —Me has dado una mamada increíble, Inma –contestaba yo –, me he corrido como hacía mucho que no lo hacía, y te puedo asegurar que he disfrutado. Pero tú bien sabes cuál es la consideración social que hay sobre esto; no es que yo no sea liberal, todo lo contrario, simplemente que no sé si hemos hecho bien.


    —Estás en mi casa –trataba de explicarme ella –, así que olvídate de las consideraciones sociales, que lo que ocurra aquí, aquí quedará. Me ha encantado saber que te ha gustado, así que disfrútalo; ahora casi no podemos, pero para la próxima vez, te aseguro que no te permitiré que me dejes con el coño tan empapado como lo tengo ahora.


    Le dediqué la más cariñosa de mis sonrisas a mi hermana, mientras que con el dedo aún le limpiaba los restos de semen que brillaban alrededor de su boca. Los ojos de Inma eran pura luz, haciéndome ver la satisfacción que sentía al comprobar que yo no había reprobado su actitud. Sonrió, y se miró a espejo. Tuvo que frotarlo para verse pues estaba empañado, y evidenciar que no tenía más restos en sus labios.


    —La verdad, Santi, es que te corres abundantemente –decía mientras comprobaba su aspecto en el espejo –. No es que haya tenido muchos hombres, pero jamás ninguno lo vi descargando tal cantidad de leche –aseguró mi hermana –.


    Y después ya nada más. Ella salió del baño, yo me acabé de secar, y lo abandoné yo también. En el dormitorio de mi hermana, y esta vez a solas, terminé de vestirme. Me puse lo más cómodo que pude: unos pantalones cortos, una camiseta amplia, y unas sandalias. Y ya arreglado salí del dormitorio para dirigirme al encuentro de las mujeres, y hacer vida familiar con ellas, o cualesquiera que fueran los planes que tenían pensando para aquella tarde que ya se iba en su ocaso.


    Aquella oscurecida salimos a pasear por el barrio de la capital donde ellas vivían. Íbamos los tres: Inma, Evelina y yo. Mientras caminábamos despacio, dejándonos seducir por la penumbra de la noche (aun cuando aún eran las seis y media), mi hermana me iba explicando las tiendas donde compraba esto y lo otro, y cada uno de los establecimientos por los que pasábamos. Evelina, iba como distraída; seguía nuestro paso, pero parecía no prestar atención a lo que hablábamos, como si nos acompañase sólo por cortesía. Era tan evidente, que cualquiera lo podría haber notado, y yo quise intervenir.


    —Evelina –dije –, estoy seguro de que ahora estarás deseando ir con tus amigas a divertirte, o tus amigos, y no estar aquí con tu madre y con un viejo hablando de cosas que en absoluto te distraen. No debes quedarte por compromiso, cielo, yo me hago cargo de verdad, y lo que quiero de verdad es que seas feliz y te diviertas.


    Inma me había estado mirando muy fijamente, mientras había hablado a su hija, porque para nada había previsto ni que me percatase de tal situación, ni que se esperase mi reacción. Y la chiquilla, levantado su carita y fijando su vista hacia mí, muy segura de sí misma, me contestó con una franqueza que me dejó sorprendido.


    —No voy a estar en ningún sitio mejor que aquí, Santi –jamás me había llamado tío –. La conversación de mis amigas resultará tan insustancial que me desesperaré; y cuando encuentre un amigo que me mire antes a mi alma, que a mis tetas, me pensaré que podría estar mejor con él. No es que no me halague que guste a los demás, ni tampoco me desagrada que me miren el cuerpo, siempre y cuando me miren antes como persona –dijo –.


    Observé como su madre la iba a reñir de inmediato; pero yo sujeté su brazo e impedí que lo hiciera. La madurez que había demostrado Evelina era digna de elogio, no de querella.


    —Me parece fantástico que pienses así, le dije. Tu madre seguro que estará orgullosa de tu madurez y tu personalidad. Eres una mujer que sabe lo que quiere, y estoy seguro que encontrará lo que quiere. Yo me siento orgulloso de ti, Evelina. Sigue con nosotros si lo deseas, y por favor, siéntete partícipe de la conversación; no te quedes en un segundo plano sólo por cortesía. Cada vez que opinas yo aprendo algo –concluí –.


    Las dos mujeres bajaron la cabeza, pero por motivos bien diferentes. Evelina, porque se había sentido realmente halagada, y para su enorme timidez, eso le resultaba difícil; e Inma porque se había sentido más orgullosa que nunca de su hija, y de un hermano que había sabido hablarle como ella no lo habría hecho. Y como yo no quería que aquello pesase en exceso, tomé de la mano a Inma, y proseguimos el paseo. Al poco tiempo se puso a mi lado Evelina, y también asió mi mano. Mientras caminábamos, movíamos los tres los brazos en una sincronización perfecta. El calor había cedido por la llegada de la noche, y todo invitaba a tomar una cerveza los tres en una terraza. Y así lo hicimos.


    Me llevaron ellas, que conocían la zona, a un lugar donde se podía tomar una cerveza fría al aire fresco. Me preguntaron si me gustaba el sitio, y yo les dije que no tenía preferencias, mientras estuviera sintiendo el aire nocturno caribeño y la compañía de las dos mujeres. Y ellas empezaron a sentir cierto orgullo y se daban importancia: lo decían a gritos sus miradas y la luz que estas proyectaban.


    Y así estuvimos largo rato, charlando los tres (esta vez participaba Evelina), de forma distendida y alegre. Ambas mujeres iban con las piernas desnudas: mi hermana con una falda muy corta y Evelina con aquel pantalón que parecía desintegrarse en sus glúteos. Estaban una a cada lado mío; y como yo soy una persona muy gesticulante al hablar, sin querer, mis manos rozaban uno u otro muslo. Me turbó, no el hecho de sentir su piel, si no el que ellas pudieran pensar que era un ardid mío para tocarlas. Pero me tranquilicé al comprobar que ninguna había hecho comentario alguno, ni tampoco observar gesto de contrariedad. Después de dos horas, decidimos irnos a acostar. En ese país acostumbraban a hacerlo pronto, y yo estaba cansado por un viaje tan largo.


    El recorrido de vuelta lo hicimos en silencio. Seguíamos yendo de la mano, sin embargo. Yo acariciaba ambas palmas con mi pulgar, y ellas respondían. Eso me indicaba que se había formado una cordialidad extraordinaria. No tardamos en llegar al apartamento. Evelina enseguida me dio un beso en la mejilla y se fue a su cuarto, después de usar el baño. Inma, con una sonrisa en los labios me indicó que usaría primero el baño, y así la dejé pasar. Mientras la oía orinar, yo recogía de mi maleta algunos avíos. Al poco abrió la puerta y me cedió el paso.


    —No hace falta que cierres, siempre es un placer ver esa hermosura –me dijo maliciosamente, aludiendo a mi falo–.


    Y mientras ella se desnudaba en su cuarto, yo, lo hice en el baño. Sabía que Evelina ya estaba en su dormitorio, y no había riesgo en que me viera. Con más malicia aún que la usada por mi hermana en su comentario, no sólo dejé la puerta abierta de par en par, si no que hice lo posible para que ella tuviera la mejor visión posible de mi miembro, aunque esta vez no estaba erecto.


    Cuando terminé y me giré para irme, después de tirar de la cisterna, pude contemplar a mi hermana en el umbral del baño, totalmente desnuda, con la penumbra de su dormitorio detrás. Me acerqué mucho a ella, y a escasos centímetros dije:


    —Estás espectacular. Podrías quitarle el hipo a cualquier hombre, a mí ya me lo has quitado.


    Ella sonreía, orgullosa por mi piropo, con sus pezones tan negros apuntándome, en la cima de sus bien redondos pechos, pequeños; y bajo ellos, su vientre plano, y su recortado vello púbico, muy negro.


    —Esta noche me homenajearé a tu salud –me confesaba ella –. La mamada que te he dado, y los toquecitos, que sé que de buena fe eran involuntarios, en mi pierna mientras tomábamos la cerveza, me han puesto el coño a hervir. Pero te aseguro que no te irás de mi casa sin sentir tu polla dentro de mí, arrancándome hasta el último grito.


    Acercó sus labios y los posó en los míos, someramente. Luego me dijo un hasta mañana que sonaba a promesa, y un descansa bien, que parecía insinuar que recuperase todas las fuerzas necesarias. Dejé mi ropa en su habitación, agarré un pantalón, para el día siguiente no levantarme desnudo, y me fui despacio, en cueros.


    

      


    


  






Relato IV
 
   En alguno de mis relatos he comentado que desde el año 2004 he vivido varias experiencias extramatrimoniales. Me case en el año 2001 y hasta el año 2004 nunca había traicionado la fidelidad de Javi. Ocurre que al final todas las personas nos acabamos por cansar y ese fue mi caso. No era feliz en el matrimonio, y en vez de cortar opté por seguir con él, pero haciendo en ocasiones, y cuando podía lo que me apetecía. Entre en una dinámica de infidelidad de la que no me arrepiento. En este relato voy a contar lo que ocurrió en un viaje que hicimos a Punta Cana (República Dominicana) en octubre del 2005.
 
    
   Mi marido es promotor inmobiliario y aquel verano no había sido nada bueno para nosotros, me refiero a nivel personal y sexual. Económicamente había venido muy bien ya que Javi había logrado vender toda la promoción de chalés en las que había estado trabajando en el último año. A últimos del mes de septiembre, Javi llegó a casa con una revista de vacaciones con la idea de proponerme un viaje al Caribe en el mes de octubre. Por viajar me apetecía, pero lo cierto es que no me ilusionaba sobre manera ir con él, pues el momento no era el idóneo, e ir para discutir, pues la verdad no era algo que me motivara en exceso. El caso es que después de cenar, propuso que echáramos un vistazo a la revista. Nos sentamos en el sofá y mientras tomábamos un café y veíamos la tele, aunque sin prestarla demasiada atención, fuimos ojeando sitios y hoteles que nos pudieran gustar. La opción de la Ribiera Maya, era la que mas le llamaba la atención, mientras que yo prefería la posibilidad de la República, y en concreto Punta Cana, en Playa Bávaro. Las posibilidades ahí quedaron, y decidimos, antes de irnos a dormir, que al día siguiente me acercaría o nos acercaríamos, dependiendo de su posibilidad de tiempo, a la agencia de viajes para ser asesorados.
 
    
   Durante la mañana hablamos por teléfono y quedamos en que me pasaría a recoger al trabajo y que iríamos los dos a la agencia. Antes de entrar en la agencia y según íbamos en el coche tuvimos la bronca habitual, pues al "señor" no le gustaba nada mi vestido corto blanco ajustado que llevaba esa mañana. Las críticas a los zapatos de tacón y al vestido fueron machacándome todo el trayecto. Que si es muy corto, que siempre estoy igual, que si son formas esas de ir a trabajar, que se marcaba y notaba el tanga, etc, etc. Bueno, un martirio. Ya al final le tuve que decir que si seguía así que se fuera de viaje él sólo, y que si era posible que se quedara allí. Llegamos a la agencia, y preguntó por un señor, la verdad que no me acuerdo ni del nombre, pues estaba pasota perdida por el asunto, y ya me daba igual quien nos atendiera, e incluso me daba lo mismo un sitio que otro. El hombre en cuestión, que luego resultó ser conocido de mi marido estaba ocupado, y tuvimos que esperar un rato para entrar. Me senté en un sillón, más bien bajito, que estaba al lado de una mesa baja, donde había una serie de publicaciones para entretener la espera. Javi se quedo de pie.
 
    
   ¡Merce, podías cruzar las piernas! –me dijo acercándose al oído- ¡¡Se te ve todo!!
 
    
   ¡¡Ay Javi por favor!! Si estoy de pie es porque estoy de pie, si me siento es porque me siento. Me tienes aburrida –le dije casi susurrando pues seguía son su cara junto a la mía-
 
    
   ¡¡Pero chica por favor, no ves que llevas un vestido enano y se te esta viendo el tanga. Eres una burra!! –me contesto al tiempo que yo cogía una revista para leer, y de alguna manera para taparme al ponerla encima de las piernas-
 
    
   El despacho al que debíamos de entrar estaba de frente a mí, ni que decir tiene que el tiempo que estuvimos esperando no cruzamos palabra. O sea el ambiente idóneo para preparar un viaje. Al poco rato dos señores salen del despacho, se despiden en la puerta, y uno de ellos el de la corbata se quedó clavado mirándome al tiempo que el otro marchaba. Javi se acercó a saludarlo, yo dejé la revista en la mesa, y cogí el bolso que había dejado en el suelo. Mi acción de dejar la revista dejó al descubierto mis piernas, y en efecto, y en eso mi marido tenía razón, se veía todo. Y no veas como debió de ver el otro, pues se quedo sin pestañear. Me acerqué a ellos, mientras el encorbatado en cuestión de la edad de mi marido, aproximadamente unos 40, no me quitaba ojo.
 
    
   Os presento, es Merce mi mujer –dijo dirigiéndose al que luego resultó ser el gerente de la oficina- El Carlos (por decir un nombre ya que no me acuerdo del suyo) –concluyó Javi dirigiéndose a mí-
 
    
   Encantada –contesté con una falsa sonrisa, pues primero estaba mosqueada con Javi, y segundo el tal Carlos, debía de tener la mente todavía en lo que había visto al levantarme y mostraba una cara de baboso que daba hasta asco-
 
    
   Tras la presentación, el beso de rigor, yo casi desde lejos, pero él acercándose poniendo sus manos en mis caderas, para intentar palpar, como así hizo, las tiras de mi tanga por la cadera. Un salido, en una palabra. Total que entramos al despacho, nos estuvo diciendo sitios, hablando con los dos, aunque casi siempre la mirada la enviaba hacía mí. Yo pensaba al final: "este (por mi marido) se mosquea y ya la tenemos del todo". Apenas abrí la boca, y al final decidimos ir al sitio que a mi me apetecía. Aprovechando la Festividad del Pilar iríamos en el mes de octubre. Una vez decidido el sitio, miramos el hotel. Al final nos decidimos por un complejo hotelero de una prestigiosa cadena mundial, formado por tres o cuatro hoteles de 4 y 5 estrellas, que unidos conformaban como una pequeña ciudad, un recinto muy amplio, con una larga calle que comunicaba los diferentes hoteles, tiendas y diferentes establecimientos de todo tipo. Incluso existía, según indicaba el folleto y las consultas que realizamos por Internet, una discoteca de otra importante cadena discotequera. Decidido todo, Carlos comenzó a tramitar los billetes de avión y las reservas del hotel. Un "Todo Incluido" para el hotel de cinco estrellas. Tramitado el proceso, Javi, mi marido, pagó con su tarjeta de crédito. Poco a poco se me había ido pasando el cabreo que tenía cuando entré, y el gerente me empezaba a parecer mas simpático, pues ha medida que había ido transcurriendo la conversación, su actitud me iba pareciendo mas normal.
 
    
   ¿Tomamos un vino? –dijo Carlos-
 
    
   Vamos –contesto Javi-
 
    
   Nos levantamos, y salimos del despacho. Galantemente me cedieron ser la primera en salir. Mi intuición me decía que los dos estaban clavados en mí. Uno, mi marido, porque me estaba imaginando la furia contenida que tendría por llevar ese vestido que me marcaba el tanga y por imaginarse lo que Carlos estaría pensando, y éste porque a buen seguro que iba gozando con mis andares. Al final yo a lo mío y que cada uno pensara lo que quisiera. Fuimos a un bar cercano, tomamos un vino y un aperitivo, al rato nos despedimos y marchamos para casa.
 
    
   Los días fueron pasando, la verdad es que cada vez me iba ilusionando mas el viaje, aunque es cierto que era por el viaje en sí, ya que la rutina con Javi seguía igual, a veces estábamos mas animados otras veces menos, momentos cercanos se alternaban con momentos alejados, en fin, igual que en el último año y pico. Ahora, eso sí, las protestas por la ropa que me ponía y sus celos, seguían estando a la orden del día. Era algo que ya tenía asumido, y no le daba ya la más mínima importancia, cosa que encima cabreaba más a Javi, así que me distraía y motivaba preparando las cosas para el viaje y comprando algo de ropa, tanto para él como para mí, para llevarnos para allá.
 
    
   Llegó el día de iniciar el viaje, salíamos del Aeropuerto de Barajas en torno a las tres de la tarde. Diez horas de vuelo, que con los cambios horarios, llegamos al aeropuerto de Punta Cana a media tarde. Un pequeño y coqueto aeropuerto. Caminamos por las pista, el avión nos apeó muy cerca de la Terminal, y entramos en la sala de las cintas de recogidas de maletas. Dos chicas dominicanas ataviadas con trajes típicos del país, y luciendo un espectacular sombrero realizado con productos tropicales, recibieron a todos los viajeros, colocándose junto a ellos para hacerse una foto de recuerdo, foto, que por cierto, recoges cuando vas a tomar el avión de regreso. Antes de recoger nuestro equipaje las dos luciendo unos llamativos vestidos rojos se pusieron al lado nuestro, una a cada lado, dejándonos en medio, para plasmar la foto de rigor. En cuarto de hora cogimos nuestras maletas y enfilamos el control de pasaporte, largas colas para formalizar el trámite y pronto al microbús que compartimos con otras doce o quince personas y que nos trasladaría hasta el hotel. La llegada al hotel se produjo unos tres cuartos de hora después, la tercera parada era la nuestra. Un sensacional y lujoso hotel nos esperaba. Bajé del microbús, tras de mi Javi y otro matrimonio, el conductor nos sacó las maletas y nos las entregó.
 
    
   ¡Feliz estancia! –nos deseo con una amable sonrisa al tiempo que nos entregaba el equipaje-
 
    
   Comencé a empujar mi maleta, el piso era empedrado y no permitía llevar rodando la maleta con comodidad. Un mozo de equipajes, pronto llegó a nosotros cuatro.
 
    
   Permítanme, señores. ¡Bienvenidos! –nos saludo efusivamente-
 
    
   Muchas gracias, buenas tardes –contesté casi al unísono que las personas que me acompañaban-
 
    
   Con rapidez colocó los equipajes en un carro para facilitar su traslado y espero cerca de nosotros mientras formalizábamos nuestra estancia.
 
    
   Javier Leal, Mercedes Méndez. Su habitación la 1044. –nos informó el encargado de recepción, una vez cumplimentado el alojamiento y tras ponernos las clásicas pulseras en este tipo de viajes-
 
    
   Muchas gracias –contestamos-
 
    
   Antes de abandonar el mostrador de recepción me llamó poderosamente la atención la presencia de una persona. La voy a describir. 1,80 de altura aproximadamente, mas alto que yo y que mi marido, quizás mas de 1,80, pero poco mas. Mi altura es 1,72, con tacones llegó al 1,80 y sobre paso un poco a mi marido. El sería de mi altura si en vez de llevar yo zapatillas deportivas hubiera llevado tacones. Mulato, de un color moreno pero muy brillante. Unos 25 años le pude calcular. Se le notaba cuerpo atlético y sus brazos así lo demostraban. Vestía una camiseta roja de cuello redondo y manga corta, en la espalda el nombre del hotel, bien visible, y en el pecho, a su derecha en pequeño, un nombre: Dady. Unos pantalones bermudas amplios y por debajo de la rodilla, en color azul oscuro, y unas chancletas de dedo, completaban su vestuario. Una piel morenita brillante, con escaso bello, y un pelo largo, media melena, de largos rizos, tipo afro, realzaban todavía mas las facciones de su cara. Un tío que estaba muy bien. En serio que atraía el morenito, el tal Dady, ya que deduje que era el nombre pues sus otros tres compañeros, una chica y dos chicos lucía otros nombres. En concreto me acuerdo del de la chica: Marcela. Simplemente un saludo, pero noté que de alguna manera yo había llamado su atención. Él la mía también. Nos encaminamos al ascensor, y según íbamos subiendo el mozo de equipajes nos explicó que pertenecían al grupo de animadores del hotel. Llegamos a la habitación, amplia con dos sillones amplios y tapizados en telas muy llamativas, una amplia terraza, y una cama matrimonial de grandes dimensiones. Javi se dejó caer en la cama, mientras yo comencé a deshacer las maletas, colgar la ropa en las perchas, colocar los productos de aseo en el baño, y mas o menos organizar de alguna forma la que iba a ser nuestra residencia en los próximos ocho días. En apenas media hora bajamos al restaurante a cenar, y posteriormente decidimos dar un paseo para conocer un poco el hotel, la piscina y, sobre todo, la playa, la playa caribeña que estaba deseando ver. El lugar era paradisíaco, el hotel tenía todo lujo de detalles y la piscina era grande y muy bonita, con un chiringuito donde se servían cócteles y bebidas, pero que al estar cerrado entendimos sólo abrían en horas de piscina. Junto al chiringuito, una cabaña, una pequeña cabaña, con un mostrador pero también cerrada. No sabíamos que era. ¡¡Quien me iba a decir a mi que en apenas unos días la conocería perfectamente!! Por fin después de caminar poco más de 100 metros por un paseo rodeado de palmeras llegamos a la arena de la playa. Acababa de anochecer, la tranquilidad y el reflejo de la luna en el mar me trajo un inmenso sosiego interior. Un auténtico paraíso por el que decidimos pasear Javi y yo, además lo hicimos de la mano, un momento muy romántico, sin duda. Mientras caminábamos yo pensaba en tener con mi marido una buena relación esos día, de disfrutar en definitiva de esa vacaciones. Fuimos paseando por la playa y llegamos a un paseo por el que nos adentramos, una calle central con establecimientos y tiendas, una discoteca, como habíamos visto en las informaciones antes de ir, y los hoteles que tenía sus entradas principales en esa calle. Al final de la misma a la derecha, nuestro hotel. Javi dijo de tomar una copa en el pub del hotel. La verdad es que yo estaba cansada por el viaje, él no parecía estar cansado y accedí a tomar mi primera copa en esas vacaciones. Llegamos a la barra, ocho o diez personas en ella, y unos doce o quince bailando, algunas de ellas con los animadores. Dady allí estaba bailando con una señora que parecía alemana, y de cierta edad. Mientras tomaba la copa y hablaba con mi marido de vez en cuando nuestras miradas se cruzaban, pero no intercambiamos palabra. Yo me limitaba a mirar de reojo, o cuando Javi se levantó a por tabaco a la recepción a contemplar como bailaba. Muy bien por cierto. Los bailes acabaron, al tiempo que nuestras copas, y al tiempo que nos encaminábamos a la habitación, los animadores marcharon en dirección contraria a la nuestra. La verdad es que yo estaba cansada por el viaje, pero prefería acabar de deshacer la maleta antes de ducharme y acostarme. Javi se ducho en lo que yo terminaba de deshacer el equipaje. La ducha me relajo. Un pijama de encaje de raso blanco, de tirantes de dos piezas, (camisola y culote), me puse para dormir. La verdad es que hacía mucho calor y había mucha humedad, y decidí dormir sola con la parte de arriba y un tanga. En la cama y apagada la luz, Javi empezó a juguetear conmigo, era claro que le apetecía follar conmigo. Caricias, besos, sobeteos demostraban sus deseos.
 
    
   Javi, estoy muy cansada. –le dije demostrando mi escasa apetencia-
 
    
   ¡¡Un abracito anda!! –me contestó con voz mimosa, al tiempo que me abrazaba y paseaba sus manos por mi culo-
 
    
   El abrazo le acompañe con un intenso beso en su boca con ánimo de parar y comenzar a dormir. El aprovechó mi beso y se puso encima de mí. Su bóxer ajustado mostraba una tremenda empalmada que noté aun mas cuando después de ponerse encima separó mis piernas. Era el primer día y quería tener unas vacaciones tranquilas por lo que accedí soportar sus movimientos encima de mí. En un par de minutos se quito el bóxer dejando libre su poya totalmente empalmada. Mientras se seguía moviendo le pedí que me quitara el tanga. Así lo hizo. Lo cierto es que yo no tenía muchas ganas, y deseaba que acabara cuanto antes, estaba verdaderamente cansada y no me apetecía echar un polvo, aunque él se había excitado por completo. Sus dedos comenzaron a acariciar mi clítoris y alguno de ellos comenzó a entrar en mi interior mientras me devoraba con sus intensos morreos. Poco a poco mis tetas y mis pezones fueron el blanco de su lengua mientras sus dedos dentro de mí lubricaban en parte mi coño. Mis movimientos estaban poniendo a mi marido cachondo y en un par de minutos no se aguantó más. Su poya entró como un cañón en mi coño, mientras yo levantaba las piernas y se las cruzaba por su cintura. Con una increíble fuerza empezó a meter su poya hasta dentro de mí, no era para mi muy placentero, no tenía ni ganas, pero comencé a moverme con todas mis ganas para provocarle su corrida cuanto antes. Con tres o cuatro movimientos míos, su respiración se hizo mas profunda, con jadeos continuos, y convulsiones que me demostraban que su corrida iba a llegar. Al instante un chorro de leche caliente inundó mi coño, mientras sus gemidos de placer retumbaban en mis oídos.
 
    
   ¡Así mi niño! ¡Asssiiil! Correte, vamos, asssiii –le decía para animarle, mientras el sólo gemía y gritaba-
 
    
   Su corrida fue larguísima, cuando acabó quedo exhausto, me la sacó y se tumbó en la cama a mi derecha.
 
    
   ¿te ha gustado cielo? –le pregunté-
 
    
   Me ha encantado. ¡¡Vaya corrida!! –contestó-
 
    
   Venga cari, vamos a dormir.
 
    
   Quedé rendida. Esta cansadísima y no tardé mucho en dormirme.
 
    
   A la mañana siguiente nos levantamos sobre las nueve ya que debíamos de ir a una reunión que se celebraba con los turistas para conocer las diferentes excursiones que había programadas y a cual queríamos ir. Después de escuchar la programación decidimos hacer una excursión en catamarán, dos días después; al siguiente ir a Santo Domingo, y el sábado, el día antes de marcharnos se apuntó el sólo para salir a bucear, ya que eso a mí no me apetecía. Por tanto miércoles, jueves y sábado actividades. Tras apuntarnos nos fuimos a la piscina del hotel. Las hamacas perfectamente colocadas, todavía había poco público. Nos colocamos en dos tumbonas, y mientras yo me quitaba la camiseta y el short que llevaba, quedando con un bikini blanco, que remarcaba mucho mi pecho, y que aunque no era tanga tenía una braguita más bien pequeñita, un camarero se nos acercó. Nos dio la bienvenida, nos preguntó si queríamos tomar algo y nos indicó que en la cabaña de al lado del chiringuito se recogían las colchonetas para las hamacas y nos entregaban toallas. Decidí acercarme yo a por las toallas y las colchonetas. Llegué a la cabaña y un chaval, no creo que tuviera 18 años, fue el encargado de atenderme.
 
    
   - Buenos días –me saludó-
 
    
   - Hola, buenos días –contesté-. Dos toallas y dos colchonetas, por favor
 
    
   - Al momento, -me indicó mientras se movía por dentro de la cabaña siguiendo rítmicamente el sonido la música que sonaba-
 
    
   Con gran amabilidad me entrego las colchonetas y las toallas al tiempo que otro "buenos días" recibía desde mi derecha.
 
    
   Buenos días –contesté al tiempo que me giraba hacía mi derecha observando que quien me saludaba era Dady-
 
    
   ¡¡¡Hola mami linda!!! –me volvió a contestar con una amplia sonrisa-
 
    
   Que bonito es esto, me gusta mucho –comenté a Dady –
 
    
   Permítame -me solicito al tiempo que cogía de mis brazos las dos colchonetas- Se las llevo yo.
 
    
   Gracias –le contesté-
 
    
   ¿La gusta el lugar, entonces? -me pregunto según íbamos caminando-
 
    
   Si, es muy bonito
 
    
   ¡¡¡Usted si que es bonita!!! –me dijo sonriendo-
 
    
   Muchas gracias –contesté casi sonrojada-.
 
    
   Llegamos hasta donde estaba Javi, dejamos las colchonetas, nos dijimos nuestros nombre y el me invitó a participar luego de la sesión de aerobic que iba a celebrarse en la piscina. Un baño en la piscina, un paseo por la playa y un baño en el mar, fue lo que hice antes de participar en el aerobic. Los días fueron pasando, la relación con Dady, como con el resto de animadores y animadoras, iba en aumento. Javi comenzaba a mostrarse cada vez más celoso con Dady. Era bastante claro que yo a él le atraía de una forma especial, y él a mí, aunque yo lo disimulaba de una manera genial. Las excursiones programadas las realizamos Javi y yo, y el resto del tiempo y de los días los pasábamos entre la piscina y la playa. Todas las noches mi marido y yo cerrábamos la jornada follando. Lo estábamos pasando muy bien, incluso me di unos relajantes masajes con unas masajistas en la playa. Estaba siendo unas vacaciones fenomenales, lo único que cada vez molestaba mas a Javi era las miradas, las bromas y las gracias que Dady tenía conmigo. Le empezaba a no hacer excesiva gracia la confianza que había tomado Dady conmigo. "Mi" negrito se daba cuenta, y a veces, sobre todo cuando me sacaba a bailar en algunas de las animaciones que en el hotel celebraban, trataba de incomodar en exceso a Javi, cosa que por cierto conseguía. Era algo que parecía le gustaba: ver a mi marido celoso por su culpa. Llegó la tarde del viernes. Ese día por la noche iba a ver una fiesta por la calle de los hoteles, en donde participarían todos los animadores y animadoras. Una gran fiesta para todos los turistas que estábamos alojados en los cuatro hoteles, incluso se iba a celebrar un desfile caribeño. Ese día me quise poner especialmente guapa y me puse un vestido ajustado blanco con estampados de flores en rosa. Un escote recto por encima de mi pecho, tipo palabra de honor, que dejaba totalmente descubierto mis hombros por delante y por detrás. El vestido era cortito, por encima de la mitad del muslo. Unas sandalias altas de tacón blancas, y un sujetador sin tirantes rosa, con un tanguita también rosa. Nunca había estado tan atractiva en esos días de vacaciones, pues casi siempre usaba ropa cómoda de playa y algún vaquero. A Javi no le hizo mucha gracia mi atuendo, y antes de salir de la habitación ya empezó a poner malas caras. Bajamos al restaurante cenamos un poco, y pasamos, antes de salir a ver el desfile y la fiesta, a tomar una copa al pub del hotel. Nos sentamos en los sillones, y la falda del vestido se recogía hacía arriba dejando mis piernas muy descubiertas.
 
    
   Merce ¡¡ten cuidado con el vestido!! Ya estás como siempre –me increpó-
 
    
   Pero que quieres que haga. Es corto y se recoge –repliqué-
 
    
   No le convenció mi contestación, pero no puso más problemas. Seguimos tomando la copa, charlando tranquilamente, auque de vez en cuando me alertaba sobre mi falda.
 
    
   ¡¡¡Tía, bájate la falda!!! Te estoy viendo todo –señaló-
 
    
   Con cierta paciencia, pues ya me estaba empezando a cansar del tema hacía esfuerzos para bajar la falda. De repente Javi que comentó que podría ser interesante llevar la cámara de fotos al desfile. La idea nos pareció bien a los dos y se marchó para la habitación a recogerla. Yo seguí sentada en el sofá, cómodamente sentada, y sobre todo tranquila sin escuchar las quejas de mi marido por el vestido, que otra vez estaba recogido por encima de la mitad del muslo. En ese instante, Dady paso por el lobby del hotel, me vio y se acercó a saludarme.
 
    
   ¡¡¡Hola linda!!! –me dijo con gran alegría-
 
    
   ¡¡¡Hola guapetón!!! –contesté-
 
    
   ¿No vas a ir a la fiesta? –me preguntó al tiempo que su mirada se fue directamente a mi entrepierna que ya mostraba levemente mi tanga por dentro del vestido-
 
    
   Si, estoy esperando a Javi. Ahora iremos. Ha subido a por la cámara de fotos –contesté al tiempo que me daba cuenta que su mirada no se apartaba de ver mi entrepierna-
 
    
   Apenas un minuto de charla, y lo cierto es que me estaba generando un calentón importante la actitud de Dady. No me importaba que me viera el tanga, aunque era claro que tenía que irse antes de que bajara mi marido. Decidí ponerme en pie. Me levanté, me estiré un poco la falda del vestido, apenas los escasos centímetros que permitía, y le di dos besos de despedida para acelerar su marcha cuanto antes. La verdad es que él estaba "súper" atractivo. Unos pantalones piratas de bermudas blancos, que transparentaba levemente un ajustado bóxer tipo slip, también blancos, unas sandalias de playa de dedo y una camisa fucsia que resaltaba aun mas el color de su piel, era su atuendo. Los besos dieron paso a la despedida, y se marchó con el propósito de que echáramos luego un baile en la discoteca. Era claro que yo me había excitado por su actitud y estoy segura que él también, pues durante un par de minutos disfrutó de estarme viendo el tanguita entre mis piernas y por dentro de la falda. A mí desde luego no me causó ningún problema, es mas me excitó. A los pocos minutos de que Dady marchara llegó Javi.
 
    
   Ya estoy aquí ¿nos vamos? –preguntó-
 
    
   Cuando quieras –contesté según me levantaba del sofá en el que había estado sentada-
 
    
   Salimos con dirección a la calle donde ya había comenzado el desfile caribeño aunque todavía no había llegado a la altura de nuestro hotel, que casualmente se encontraba casi frente a la entrada de la discoteca. Un lugar al menos para mí privilegiado, logramos conseguir. Una serie de piedras que servían para poner límite al jardín del hotel, con una altura con relación al suelo de poco menos de un metro sirvieron para que me subiera en ellas. Debajo de mí, mi marido, sujetándome con su mano por una de mis piernas, y con la otra acercándome en algunos momentos concretos la máquina de fotos. Las miradas de algunas personas, en especial gente joven, por mi posición y por mi minifalda alertó a Javi, que enfadado ya no me cedía ni la cámara siendo su único deseo que me bajara de donde estaba.
 
    
   ¡¡Merce, están quedándose todas las personas contigo!! Bájate de ahí, haz el favor –me increpó con cierto enfado-
 
    
   ¡¡¡Eres un auténtico celoso, y un moro, no estoy haciendo nada malo y no se me ve nada!!! ¡¡Estate un poco tranquilo y no te enfades por todo!! –contesté ya cansada por los continuos reproches-
 
    
   Acabamos de ver el desfile con cierto distanciamiento entre los dos. Hasta ese momento nuestras vacaciones habían ido bien, pero todo apuntaba a que la noche no iba a acabar bien. Al menos para él. Los movimientos de acercamiento que Dady había tenido hacía mí en los últimos días, empezaban en cierta manera a enloquecerle aunque en ese momento no estuviera con nosotros, pero se iba dando cuenta que su cercana presencia no sólo no me molestaba, sino que no me importaba. Una última actuación caribeña en la puerta del hotel, a la altura en que estábamos colocados, puso el punto y final a la fiesta de la calle. Desde ese momento quién quisiera podría continuar disfrutando en la discoteca cercana.
 
    
   ¿Vamos dentro a tomar una copa? Parece que puede estar bien, va mucha gente. –le comenté-
 
    
   Vale. –dijo escuetamente y mostrando cierto enfado-
 
    
   Decidí no prestar más atención a su malhumor y nos encaminamos a la discoteca. Un jardín exterior, con una pequeña barra, donde ya empezaba a agolparse gran cantidad de personas, y una entrada a la zona interior custodiada por dos guardias de seguridad de considerables dimensiones. Decidimos entrar dentro entre otras cosas porque la cantidad de público era menor, la mitad del aforo de la discoteca, aproximadamente. La temperatura era más bien alta y casi todos decidieron, celebrar su fin de fiestas en el exterior. Nos dirigimos a la barra. La pista redonda, dos filas de butacas bajas colocadas de cuatro con una mesa baja para las consumiciones, a su alrededor. La entrada, a la altura de la barra con relación al suelo, y a cerca de dos metros hacía abajo, por debajo del nivel del suelo, la pista a la que se accedía por una serie de escaleras repartidas por todo el recinto de siete u ocho peldaños. Una y otra planta diferenciada además de por la altura, por unas barras que incluso podían servir de asientos. Andando pausadamente nos dirigimos a la barra a pedir unas copas. Mi marido no lo vio, pero yo si. En unos de esos grupos de butacas, a la altura de la pista, se encontraba Dady con otros compañeros y compañeras de su trabajo de animación. Haciéndome la despistada conduje a mi marido hasta colocarnos en la barra justo encima de ellos. Nos cruzamos la mirada, y solo un cómplice guiño fue nuestro saludo. La camarera se acercó hasta donde estábamos, con mucha amabilidad nos solicitó que íbamos a tomar y en apenas dos minutos teníamos nuestras consumiciones frente a nosotros. Javi seguía con cara de enfadado y yo para no discutir con él decidí ponerme a bailar al lado de la barra, pero acercándome al límite de la pista y la parte superior. Justo cuando llegaba al límite Dady levanto la cabeza y me saludó, contestándole cortésmente.
 
    
   ¡¡¡¡Hola linda!!!! –me dijo desde la pista acompañando su saludo con un movimiento de su mano-
 
    
   ¡¡¡¡Holaaaaaaa!!!! –contesté repitiendo el mismo gesto-
 
    
   Mi contestación estuvo acompañada por su movimiento acercándose a mí. En unos segundos se encontraba debajo de mí, ya que yo seguía en la planta que esta a la altura de la barra de las consumiciones y él a la altura de la pista.
 
    
   ¿Por fin llegaste? Estuve antes mirando por la calle y pensé que no ibas a salir. No os vi. en el desfile. –me comentó-
 
    
   Hemos estado –le dije con cierta simpatía-
 
    
   La posición suya, teniendo en cuenta el desnivel de una planta y otra, colocaba su cabeza a la altura de mis rodillas, el de pie y yo también. Solo una barra de metal con unas pequeñas butacas para sentarse era lo que nos separaba, si quisiera su boca podía besar mi rodilla. El mirando hacía arriba y yo mirando hacía abajo manteníamos una animada conversación.
 
    
   ¡¡¡¡Voy un rato fuera!!!! ¡¡¡¡Aquí hace mucho calor!!!! ¡¡¡Sal cuando te apetezca!!!! –los comentarios con cierto enfado llegaron por mi izquierda-
 
    
   Era mi marido, que ya estaba con los cuernos revueltos. No me hizo ningún otro comentario, su gesto y su tono me demostraron un malhumor importante, aunque antes de salir saludó con un escueto hola a Dady.
 
    
   ¿Vas a salir o no? –me repitió con un importante enfado tras el protocolario saludo a Dady, que él contestó-
 
    
   ¡¡¡¡¡¡¡¡¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!!!!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Ahora voy!!!!!!!!! –conteste demostrando el mismo enfado-
 
    
   Mientras Javi salía a la parte exterior la mirada de Dady se fijó en mis piernas. Las tenía a escasamente unos centímetros. Su mirada buscando la mía para conversar le obligaba a pasar por mis piernas, y lógicamente por una corta falda que otra vez le permitía observar mi entrepierna y mi tanga. Mi posición mas elevada que la de él permitía que eso sucediera. Yo era consciente de lo que estaba ocurriendo y en vez de molestarme, trataba de adoptar posturas mientras hablábamos que le dieran la opción de no acabar ese "espectáculo visual", ya que a mi me estaba generando otra vez una excitación que me apetecía tener. Me encantaba provocarle, me encantaba que me estuviera deseando.
 
    
   ¡¡Te ves linda desde aquí!!
 
    
   Sube aquí conmigo un rato –le comenté-
 
    
   ¡¡No, aquí estoy bien!! –contestó antes de lanzar un suspiro-
 
    
   Volví a sonrojarme, pues era claro que lo decía por que estaba contemplando claramente mi tanguita, pero debía de salir. Deseaba estar con "mi" negrito pero no quería discutir más con Javi. Una despedida agachándome para darle dos besos en la mejilla, lo que le permitió contemplar una vez más y mucho mas cerca mi tanga, fue nuestra despedida.
 
    
   ¡¡Mami no se vaya sin decirme adiós!! –me solicitó-
 
    
   De ninguna manera, ahora entramos y echo un baile contigo –le contesté-
 
    
   La cerca de media hora que mi marido y yo pasamos en el exterior fue horrorosa. Reproches, discusiones, y malas miradas. Mientras tanto a mi me apetecía entrar a bailar con Dady.
 
    
   ¡¡¡Vámonos a la habitación!!! –me dijo Javi después de otro momento de ofuscación-
 
    
   ¡¡No quiero!! ¡¡Vete tú!! –le recriminé-
 
    
   ¿Qué pasa, que ya quieres estar con el morenito? –me contestó con tono irónico-
 
    
   ¡¡Vete a la porra!! –contesté- Me apetece bailar. ¡¡Tú haz lo que quieras!! –volví a decirle mostrando mas enfado, al tiempo que me daba la vuelta para dirigirme dentro de la discoteca-
 
    
   ¡¡Entra y baila lo que quieras, yo ya entraré!! –me contestó en un malhumorado tono-
 
    
   Sin esperar más, me di la vuelta y camine hacia dentro de la discoteca, llegué a la barra donde había estado antes con Javi, y en apenas un par de minutos Dady subió las escaleras que comunicaban la pista con la barra. Se acercó a mi me agarró la mano, y me ofreció bajar a bailar con él. Acepté y cogidos de la mano bajamos a la pista. Comenzamos a bailar. Sus movimientos eran los de un experto bailarín, me giraba, se acercaba, se separaba, me movía de espaldas a él. En estos movimientos notaba como cada vez mas juntaba su poya a mi culo mientras me agarraba por las caderas palpando los laterales de mi tanguita al tiempo que se movía rítmicamente. Esa forma de bailar comenzaba a ponerme cachonda, incluso manteniéndonos en esa posición de baile, a veces agarraba mis manos, sin separarme de él, y las pasaba por delante de mí aprovechando a acariciar mi cuerpo por delante. Ciertamente Dady estaba aprovechando el baile para sobarme y magrearme disimuladamente, cosa que yo notaba y permitía. Una mirada a la barra me indicó que Javi había entrado otra vez.
 
    
   Dady, ya está ahí mi marido. Voy a ir con él. Luego Hablamos. –le dije demostrando que me apetecía seguir bailando-
 
    
   No te preocupes linda, ve con él. ¿te ha gustado el bailecito? –me contestó-
 
    
   ¡¡Si!! Mucho. Bailas muy bien.
 
    
   Luego nos vemos –replicó antes de darme dos besos y permitir que fuera a acompañar a Javi-
 
    
   Pausadamente llegué a la barra, a la altura de mi marido.
 
    
   ¡¡¡¡¡Vaya baile que te has echado guapa!!!!! ¡¡¡¡Te ha sobado bien con el disimulo del baile!!!! –me dijo en un tono de considerable enfado-
 
    
   ¿Sabes lo que te digo majo? ¡¡¡¡¡Que me voy de aquí!!!!!! –contesté con un importante malhumor-
 
    
   ¡¡Eso es lo mejor que podemos hacer, marcharnos!! –contestó-
 
    
   Con un enfado considerable salimos los dos de la discoteca, era claro que al final estropeamos las vacaciones. Pero era lo que había. Sin dirigirnos la palabra, cruzamos la calle y entramos en el hotel
 
    
   ¡Voy a dar un paseo hasta la playa, y tomaré una copa en el pub! ¡Ya no estoy en la disco, ni nadie me mira ni me habla, y además están los vigilantes! ¡Claro, si al señor no le importa! –dije en un tono que demostraba claramente mi tremendo enfado-
 
    
   ¡¡¡¡Como quieras, yo me subo a la habitación!!!! –contestó con rotundidad-
 
    
   Javi tomó el camino de la habitación, y yo el de la piscina para posteriormente caminar por el paseo que conducía a la playa. Al iniciar la salida a la piscina decidí tomarme una copa yo sola en el pub. Así lo hice y allí me dirigí. Una copa bien fresquita me vendría bien. Pocas personas quedaban ya, entre ellos un caballero que estaba dando vueltas por el lugar, y que al verme acoplarme para pedir una copa se puso a mi lado.
 
    
   ¡Hola! ¿Cómo sola a estas horas? –me comentó en un forzado castellano, que demostraba que no era español-
 
    
   Una mirada, y el silencio fue mi contestación al tiempo que cogía la copa y cambiaba de lugar. Sola me senté en otro lado de la barra. Cigarrillos y sorbos de copa iban acompañando el transcurrir de los minutos. No me apetecía subir a la habitación y me dispuse a dar ese paseo hasta la playa. Salí del pub y busque la salida hasta la playa. En ese momento una voz me llamó
 
    
   ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Linda!!!!!!!!!!!!
 
    
   Giré la cabeza hacía el lugar de donde veía la voz y contemple que Dady venía con algunos de sus compañeros de animación.
 
    
   ¡¡Hola!! –contesté-
 
    
   ¿Dónde vas tan sola? –preguntó-
 
    
   A pasear hasta la playa. No tenía sueño
 
    
   ¿te enfadaste con tu marido, verdad? –volvió a preguntar-
 
    
   ¡¡Pues la verdad es que si!! –expliqué-
 
    
   Si yo fuera él, en lugar de estar enfadado estaría contigo en la camita. ¡¡Sería una gozada!! –dijo con voz irónica y complaciente-
 
    
   Una mira da y una sonrisa por mi parte, fueron mi respuesta.
 
    
   ¿Te puedo acompañar al paseo? –preguntó-
 
    
   Bueno –contesté complacida-
 
    
   Antes de acompañarme a ese paseo, Dady se dirigió hacía sus compañeros, conversaron en un pequeño círculo entre ellos, y volvió hacía mi. Me di cuenta que algo entregaban ellos a Dady, y esa fue mi pregunta
 
    
   ¿Te ha dado algo? Eso me ha parecido ¿Qué era? –le interrogué-
 
    
   Las llaves de la cabaña de las colchonetas. Íbamos a ir hacía allí a recoger los papeles de la programación de mañana, y he dicho que como iba a pasear contigo las recogía yo, así no tendrían que ir ellos.
 
    
   Comenzamos a pasear, en silencio, recorrimos la piscina y enfilamos el paseo que conducía directamente a la playa. En la oscuridad y según caminábamos Dady me agarró la mano.
 
    
   ¿Puedo agarrarte la mano? –preguntó-
 
    
   Si. No hay problema. –contesté al tiempo que le dedicaba una fija y directa mirada-
 
    
   Así caminamos hasta la playa. El silencio y la noche daban un toque de romanticismo a la situación. En un momento determinado pasó la mano por encima de mi hombro y me giró hacía él. Nuestros cuerpos estaban frente a frente, y nuestras cara separadas por escaso centímetros. Nuestras miradas se encontraban. Un fuerte abrazo por mis cintura ayudó a que sus labios se juntaran a los míos, en vez de retirarme continué el beso, que poco a poco se iba haciendo mas profundo mientras yo abrazaba su cuello. Mi legua comenzaba a jugar con la suya, al tiempo que sus manos se iban deslizando y comenzaban a acariciar mi culo con un especial deseo. Me estaba entregando totalmente. Sus fuertes caricias por mi culo comenzaban a recoger hacía arriba mi falda. En unos segundos mi culo quedo totalmente al descubierto solo tapado por mi diminuto tanga, y por los dedos de sus manos que ya se habían agarrado fuertemente.
 
    
   ¡No, Dady! Nos puede ver cualquiera. Venga vámonos. Perdona, pero es mejor irse. –expliqué con cierta resignación-
 
    
   Está bien linda. Deseaba besarte. Espero no te hayas molestado. –contesto con cierta lamentación-
 
    
   No. No me he enfadado. Venga vamos
 
    
   Tomamos el camino de regreso, en silencio de nuevo. Llegamos a la zona de la piscina.
 
    
   Linda, tengo que ir a la cabaña a recoger lo que te dije. Acompáñame que tardo un minuto y luego voy a tu lado hasta el hotel. –me propuso-
 
    
   De acuerdo -contesté-
 
    
   Uno junto al otro nos dirigimos a la cabaña. Se veía súper atractivo con ese pantalón blanco pirata que transparentaba un poco su diminuto slip, mientras yo me mordía disimuladamente el labio inferior pensando en la oportunidad que había perdido al haber cortado sus intenciones. Al tiempo que caminábamos su mano derecha iba sacando las llaves de la cabaña. Al llegar a la puerta y después de rebuscar entre todas las llaves colocadas en su llavero, escogió una.
 
    
   ¡Creo que es esta! –comentó al tiempo de meter la llave en la cerradura-
 
    
   Giro la llave mientras yo con los brazos cruzados contemplaba su figura. Una figura que cada vez me excitaba más.
 
    
   Si. ¡ésta es! –señaló-
 
    
   Abrió la puerta y pasamos dentro. Una pequeña mesa a nuestra izquierda, llena de utensilios y papeles, una silla, un pequeña lámpara, una ventana con una deteriorada persiana, que permitía ver el exterior si aprovechabas los agujeros que tenía, un montón de toallas perfectamente preparadas y dobladas, y diez o doce colchonetas apiladas conformaban todo su interior.
 
    
   Pasa –me invito-
 
    
   Gracias –contesté al tiempo que daba escaso pasos para entrar-
 
    
   Los dos dentro, el se giró y cerró la puerta con la llave manteniéndola en la cerradura. Inmediatamente después se acercó a dar la pequeña luz de la mesa.
 
    
   ¿Por qué cierras con la llave? –pregunté-
 
    
   Su contestación estuvo precedida por unos movimientos suyos. Nada mas darse la vuelta de encender la luz, me abrazó por la cintura me empujo hasta la pared y su boca se juntó con la mía. Mis brazos, casi instintivamente abrazaron su cuello al tiempo que nuestro beso se prolongaba, mi deseo era cada vez mayor, y mi coño comenzaba a tener una humedad especial. Sus manos comenzaron a acariciar mis hombros. En apenas unos segundos una de sus manos comenzó a descender por mi espalda. Mi culo era su objetivo. En unos segundos las caricias con su mano, comenzaron a generar en mí una pasión brutal. Su mano cada vez con más fuerza sobaba mi culo, mientras sus labios no se separaban de los míos, en un largo e intenso morreo cada vez más excitante.
 
    
   He cerrado para que aquí no nos vea nadie. –contesto al finalizar su largo beso, mientras una de sus manos jugueteaba por dentro de mi falda con los límites de mi tanga- ¿no quieres? –prosiguió, sabedor de que me estaba encantando la situación-
 
    
   ¡¡Calla y sigue!! –le contesté al tiempo que mis labios volvieron a buscar los suyos-
 
    
   Fue en ese momento cuando sus dos manos agarraron con fuerza mi culo, mi vestido quedó recogido a la altura de la cintura, al tiempo que yo trataba de abrir las piernas para poner las suyas entre mí. Su mano izquierda acariciaba y sobaba mi culo. Los besos eran cada vez más interminables, y acompañaban el movimiento de su mano derecha para buscar mi coño. Fue un momento de placer enorme, cuando su mano buscó entre mis piernas la posibilidad de separar mi tanga, cosa que consiguió. Mi vulva totalmente empapada no tenía problema en recibir sus "negritos dedos", uno, dos y hasta tres, entraron dentro de mí. Me sentía estremecer, sobre todo cuando sin sacar de mi interior los dedos, su otra mano empujó con fuerza mi escote hacía abajo. El elástico superior del vestido descendió con fuerza arrastrando mi sujetador y dejó al aire mis tetas totalmente duras y mis pezones considerablemente empinados. Era claro que ya iba a ser suya, y lo estaba deseando. Sus dedos continuaban dentro de mí haciéndome enloquecer, mientras su boca y su lengua mordían y chupaban mis tetas y mis pezones. Su otra mano seguía paseando por mi culo por el límite de mi tanga. Yo continuaba abrazada a él, pero mi deseo era tener cuanto antes en mis manos su poya. Una poya que la imaginaba grandiosa.
 
    
   Sus dedos dentro de mí coño me iban a hacer enloquecer, nuestra lenguas cada vez compartían la saliva del otro, mi culo seguía siendo objeto deseado de su mano, que cada ve sobaba con mas fuerza. Sus dedos salieron de dentro de mi, la dos manos comenzaron a empujar, con fuerza, mi culo hacía él; mis piernas abiertas permitían notar su empalmada poya por encima de mi tanga, y mis movimientos de arriba abajo, totalmente compaginados con los suyos, me permitía tener una frotada que me iba a llevar a un sensacional orgasmo. De pronto su labios se separaron de mí, sus manos dejaron de tocar, empujar y sobar mi culo. Unos pasos suyos hacía atrás le libró de mi abrazo por el cuello. Se apoyó en las colchonetas apiladas, dos metros frente a mí. Sin querer mi vista se dirigió a su pantalón. Un tremendo bulto me confirmaba su tremenda empalmada. Estaba cachondísima, deseaba que fuera mía. Sin hubiera seguido frotándome contra ella me hubiera corrido seguro. Mi vestido recogido por la cintura y mi escote totalmente bajado, mi humedecido tanga y mis tetas estaban siendo destino de su mirada. Yo con cara de vicio y deseo, seguía mirando su abultado bulto.
 
    
   ¿Qué estas mirando? –preguntó-
 
    
   Yo no contesté.
 
    
   ¿La quieres? –me volvió a preguntar estando recostado en las colchonetas apìladas, y con una cierta sensación de superioridad-
 
    
   Sabes que si. –contesté sutilmente, concierto mimo y cierta sumisión-
 
    
   ¿La prefieres a la de tu marido? –me volvió a preguntar con una inmensa sensación de superioridad-
 
    
   Yo no contesté. Me dirigí hacia él a besarlo con fuerza, al tiempo que mi mano se dirigía a agarrar con fuerza su desarrollada poya. Me abrazó por el cuello, mientras dejaba que yo fuera bajando su pantalón. Unos piratas de elástico de goma y un cordón que ajustaba, y que permitía que lo pudiera bajar sin problema. Su slip, su ajustado slip blanco, marcaban un sensacional paquete que rápidamente comencé a sobar con fuerza. Sus manos amasaban y aplastaban literalmente mis tetas, y mi mano manoseaba por encima del slip una poya que imaginaba descomunal por la erección que tenía. Poco a poco comenzó a arrodillarse, lo que obligaba a soltarle la poya, aunque él siguió sobándome con fuerzas las tetas hasta que se puso totalmente de rodillas delante de mí. Sus manos cambiaron mis tetas por mi culo y un fuerte empujón puso mi coño, tapado por un mínimo tanga rosa totalmente empapado y humedecido, junto a sus labios. Su boca y sus labios paseaban con fuerza por encima de mi tanga, mientras yo le agarraba la cabeza empujándola hacía mi con más fuerza. Su mano derecha soltó mi culo y busco moverme el tanga para meterme sus dedos. Entraban con suavidad, mi vagina totalmente mojada permitieron esa penetración. Yo me movía hacía arriba y hacía abajo para disfrutar de esos dedos que estaban causándome un placer especial, mientras mis manos continuaban empujando cada vez mas su cabeza hacía mi.
 
    
   ¡¡¡Dady!!! ¡¡¡¡Me voy a correeeeerrr!!!!! –exclamé con fuerza, demostrando un deseo puro-
 
    
   ¡¡¡Noooooo!!!!! Espera linda –contesto al tiempo que se incorporaba-
 
    
   Me dio la vuelta me apoyo en las colchonetas y me tumbó sobre ellas boca arriba. Mis pies, con mis preciosas y altas sandalias de tacón blancas quedaron apoyados en el suelo, mientras mi cuerpo desde las rodillas hasta la cabeza quedaba cómodamente tumbado encima de esas colchonetas. Me quitó el tanga, con ojos de deseo se lo puso en la nariz y se lo pasó con deseo por los labios, antes de lanzarlo sobre la mesa. Con autoridad me separó las piernas, quedando mi coño totalmente abierto para él. Se volvió a arrodillar delante de mí, colocó sus piernas dobladas por la rodilla encima de sus hombros, me agarró con fuerza con sus manos por mi culo, para acercarme con fuerza hacía a él y comenzó a chupar, comer y lamer con fuerza mi coño totalmente empapado.
 
    
   ¡¡¡¡¡¡Siiiguuuueeeee, Dady!!!!!! ¡¡¡¡¡¡siiiggguuuuuueeeeee. No teee paaareeessss!!!! –exclamaba al tiempo que gemía de placer-
 
    
   El no contestaba. Su boca y lengua estaban más entretenidas en otra cosa. Cada vez su pasión era mayor y mi calentura crecía al ritmo que él me seguía destrozando el coño con la boca. Su lengua jugueteaba con mi clítoris. Mi orgasmo se iba a producir.
 
    
   ¡¡¡¡Me vooooooooyyy a coooooooooorrrreeeeeeerrr!!!!! –grité-
 
    
   Seguía sin contestar, pero los cada vez más rápidos movimientos y la fuerza que demostraba para comerme el coño me demostraron que lo estaba deseando.
 
    
   ¡¡¡¡¡¡¡ ¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAAAAAGGGGGGGGGGGHHHHHH!!! !!!!! –comencé a gritar al tiempo que me sobrevenía un sensacional orgasmo-
 
    
   Mis manos apretaban con más fuerza su cabeza para que su lengua me penetrara mas, mi sensacional corrida estaba llenando sus labios de mis líquidos. No paraba de lamer su lengua mi clítoris, y sus labios absorbían con pasión mis labios vaginales totalmente desarrollados. No paraba de correrme mi orgasmo estaba siendo espectacular e interminable. Poco a poco mis convulsiones fueron cesando y mis gritos de placer acabaron con un suspiro de relajación.
 
    
   Que bueno linda –me susurró Dady con una voz dulce y cariñosa-
 
    
   No pude ni contestar. Se levantó, subiéndose del todo los pantalones ya que desde el momento en que le agarré su poya los había mantenido por la mitad del muslo, se tumbó encima de mí aprovechando la apertura de mis piernas. Sus labios se juntaron con los míos y pude notar una desmedida humedad en ellos, motivado por la mezcla de su saliva y mi corrida. Volvió a levantarse y se puso en pie junto a mí. Contemplaba mi cuerpo sobre las colchonetas, mis ojos entreabiertos, mi vestido recogido entero por la cintura, mis tetas al aire y mi coño humedecido que se podía ver totalmente desarrollado y húmedo por la posición abierta de mis piernas. Mientras me miraba se quitó la camiseta se bajó los pantalones, y dejó ambas prenda en el suelo.
 
    
   Ven aquí, linda –me dijo al tiempo que sus manos agarraban las mías para ayudarme a incorporar-
 
    
   Me puso de pie junto a él. A pesar de mi corrida seguía muy excitada. Volvimos a besarnos con pasión. Sus manos acariciaban mi espalda según me abrazaba, mientas las mías comenzaron a bajar su slip. Como un resorte apareció su poya, que yo noté al golpear contra mí. No lo dudé y comencé a arrodillarme frente a él. Mi boca ya estaba junto a su poya. ¡Como me imaginaba! Su poya era grande, poderosa, impresionantemente tiesa, con un capullo sonrosado que destacaba con el color de su piel. No dude ni un instante y la agarre con mis manos, por un momento se me pasó por la cabeza la fama del tamaño de la poya de los negros. Sólo de verla y saber que iba a ser mía me enloquecía. Mis manos se la llevaron a mi boca y comencé a lamer con mi lengua su rosado capullo. El con sus manos apretaba mi cabeza
 
    
   ¡¡Cométela entera linda!!! ¡¡¡es toda tuya!!!! –me decía animándome aseguir-
 
    
   Yo no contestaba. Sólo levantaba la mirada mientras mi lengua lamía su capullo
 
    
   ¡¡¡métetela en la boca, vamos!!!! – me ordenó-
 
    
   Mi boca en ese momento engulló su inmensa poya, mientras con mi mano derecha comenzaba a masturbarle. Mi boca realizaba un mete y saca ayudado por los empujones que con mi mano izquierda le daba en su culo. Sus manos empujaban con deseo mi cabeza hacía él.
 
    
   ¡¡Que bueno linda!!! ¡¡¡Que mamada!!!! ¡¡¡Sigue así!!!! –gritaba con placer-
 
    
   Yo continuaba cada vez con más fuerza metiéndome su poya en la boca, al tiempo que con sus movimientos simulaba una follada impresionante. Sus gritos y gemidos comenzaron a ser mas seguidos, cada vez sus movimientos era mas rápidos, hasta que llegó. Llegó un impresionante chorro de leche caliente que inundo mi boca, su semen comenzaba a caer por las comisuras de mis labios, al tiempo que me la sacó de la boca para lanzarme a la cara sus últimos chorros de leche, que yo buscaba con mi lengua para aprovecharlos totalmente.
 
    
   Me ayudó a incorporarme, me puso en pie junto a él. Nuestras miradas se cruzaron al tiempo que con mi lengua rebuscaba como podía los últimos restos de su semen junto a mis labios, mientras él, manteniéndome la mirada, acariciaba mi coño, y mis labios vaginales totalmente desarrollados.
 
    
   ¡Me encanta lo mojadita que estás, mami linda! –me dijo en un tono de pasión-
 
    
   ¡¡He gozado mucho, Dady!! –contesté-
 
    
   Tranquila que no hemos acabado –prosiguió antes de encontrarnos en un sensacional morreo-
 
    
   Sus brazos se fundieron con mi cuerpo en un maravilloso abrazo, al tiempo que aprovecho para quitarme el vestido, que arrastró mi sujetador, tirándolo donde pudo, y dejarme totalmente desnuda. Tan sólo las sandalias de tacón completaban mi vestuario. Sus manos se hicieron ya definitivamente dueñas de todo mi cuerpo, mientras las mías, después de quitarle totalmente el slip, que deje en el suelo, jugaban continuamente con su poya, que a pesar de la inmensa corrida que le había producido mi mamada continuaba tremendamente tiesa.
 
    
   Dady me cambio de posición, me puso delante de él, dándole la espalda. En mi culo notaba la cercanía de su poya, el fuerte abrazo que me estaba dando me juntaba mucho más a él. Comenzó a dar pasos hacía adelante, sin soltar su poderoso abrazo, hasta que llegamos a las colchonetas.
 
    
   Ponte de rodillas y apoya la cabeza y el cuerpo en las colchonetas. –me indicó-
 
    
   Yo con una increíble sumisión obedecí. Mi cabeza quedaba apoyada en las colchonetas, igual que mi cuerpo de cintura para arriba. De rodillas le ofrecía mi culo y mi coño totalmente encharcado.
 
    
   Separa las piernas, linda –me volvió a ordenar-
 
    
   No puse ningún problema. Estaba deseando de ser otra vez follada, y sabía que era lo que iba a ocurrir. El se puso de rodillas detrás de mí. Jugueteo con sus dedos en mi coño. Y al instante volví a notar su enorme capullo a la entrada de mi coño. Un rápido empujón sirvió para metérmela entera.
 
    
   ¡¡Tómala linda!! ¡¡Tómala!! –gritó mientras empezaba a follarme de nuevo-
 
    
   ¡¡¡Que gusto!!! –grité con deseo-
 
    
   Sus movimientos comenzaron a ser cada vez más fuertes. Su lento y rápido mete saca, que alternaba con inmenso placer, me estaban haciendo derretir. Su poya parecía que iba a salirse de mi coño, pero cuando quedaba sólo dentro una pequeña parte de su capullo, un gran empujón volvía a llenar mi vagina de su inmensa poya. Mi orgasmo estaba a punto de producirse.
 
    
   ¡¡¡¡Sigue Dady, me voy a correr!!!! ¡¡¡¡No te pares por faaaaaavor!!!! –le gritaba con un inmenso deseo-
 
    
   Un ultimo empujón, acompañado por un grito diciendo "Toma para que goces", fue el inicio de otro maravilloso orgasmo. Mi coño comenzó a convulsionarse al tiempo que sus rápidos movimientos me estaban llevando a un cielo de sexo, mi orgasmo no paraba, seguía soltando líquidos que comenzaban a resbalar por mis piernas. Un suspiro de deseo y de tranquilidad le indicó que mi corrida se había producido. Estaba exhausta. Dady mostraba una fuerza brutal y un poderío inusual para follar. Sabía, además, lo que hacía. Era claro que en ese terreno era experto. Desde luego mucho más que mi marido. Sacó su poya y sin posibilidad de reponerme, me tumbo entera en las colchonetas, boca arriba, mientras se quedaba de pie frente a mí. Su poya esta imponente, creo que estaba incluso mas grande que al principio.
 
    
   Ahora me toca a mi – me indicó-
 
    
   Espera un poco estoy rendida –contesté-
 
    
   No, linda, no. ¡¡Mira como me has puesto la poya de gorda-
 
    
   Sin esperar a contestar me separó las piernas y se tumbo encima de mí, puso sus manos en mi culo para acercarme a él, y comenzó a besarme, al tiempo que mis piernas abrazaban su cintura.
 
    
   Colócamela tu a la altura de tu cochito –me indicó-
 
    
   Mi mano derecha agarró su poya para colocarle a la altura de mí cada vez mas húmedo coño, un fuerte empujón por su parte introdujo totalmente su poya dentro de mí. Mis piernas seguían abrazándole por la cintura mientras mis brazos hacían lo propio por su cuello. Las suyas no dejaban de sobar y manosear mi culo, al tiempo que me empujaba hacia su poya. La follada anterior y esta, hicieron que en apenas cinco o seis movimientos, mi coño volviera a estar inundado de su leche.
 
    
   ¡¡¡¡Vaya corrida!!!!! ¡¡¡¡¡Muévete más Dady!!!! –le animaba-
 
    
   ¡¡¡¡¡¡¡¡Muévete mas, linda!!!!!!! ¡¡¡¡Muévete tú también, no te pares!!!!! –contestó-
 
    
   Notaba como su leche calienta no paraba de salir, estaba dándole una sensacional corrida. Sus movimientos comenzaron a ser más lentos, hasta que se dejo reposar entero su cuerpo sobre el mío. Mis manos atusaban su pelo, mientras dulces y cortos besos de cariño le daba en la mejilla.
 
    
   ¿Te ha gustado? –pregunté casi susurrando-
 
    
   Fue una maravilla –contestó en el mismo tono-
 
    
   Al momento su cuerpo se dejó caer hacía un lado, quedando los dos tumbados boca arriba, uno junto al otro. Estaba exhausta. Me apetecía relajarme, logré quedar medio adormilada. El momento había sido impresionante y necesitaba una relajación. Mis ojos quedaron entreabiertos disfrutando con mi mente de lo que había vivido. Pude contemplar con mis ojos entreabiertos, y casi sin prestar atención por la extenuación, como se ponía de nuevo el slip. Ese slip que le marcaba de una manera deseosa esa poya, que ya había sido mía. Cuando se lo colocó. Se puso de rodillas encima de la colchoneta a mi lado, y me dio un cálido beso en la mejilla que me relajó, casi quedando dormida, antes de ir a buscar sus pantalones. Un golpe corto y seco en la puerta le alertó. Yo estaba somnolienta, me pareció ser un sueño. Ni me moví de mi posición.
 
    
   ¿¿Siii, quien es?? –exclamo Dady, al tiempo que ponía su mirada en los agujeros de la desastrosa persiana de la ventana-
 
    
   ¡¡¡¡Abre, tíoo!!! ,somos Nico y Edgar.
 
    
   ¿¿Qué pasa?? –volvió a preguntar Dady-
 
    
   Yo ni tan siquiera reaccionaba. No era consciente. Mi excesiva relajación, y las copas bebidas me tenían sumida en un profundo placer. Yo seguía tumbada en las colchonetas totalmente desnuda, con mis sandalias y los collares, pendientes y pulseras como únicos elementos que cubrían mi cuerpo. Dady abrió la puerta y los dos entraron. Caras de asombro y de placer envolvían sus miradas hacía mí. Abrí repentinamente los ojos.
 
    
   ¡¡¡¡¡Aggghhhhh!!!! ¡¡¡¡¡que hacéis aquí salir!!!!! –grité- ¿Qué pasa por que los has dejado entrar?-repliqué a Dady totalmente enfierecida, mientras con mis manos me intentaba tapar mis tetas y mi coño-
 
    
   Dady no entendía nada.
 
    
   ¿Qué pasa? –preguntó Dady a sus amigos-
 
    
   Estos no contestaban solo miraban con ojos lascivos y esbozando una picara y calenturienta sonrisa
 
    
   ¿Dónde esta mi ropa? –pregunté en un grito-
 
    
   No grites…-me sugirió uno de ellos en una bajito tono de voz- Tu marido ha salido camino de la playa. Hemos venido sólo a avisaros.
 
    
   ¡¡¡¡¡¡¡Queeeeeeeeee!!!!!!! –grite asustada- ¡¡¡¡Dame enseguida la ropa Dady!!!
 
    
   No se donde la tiré –me contestó-
 
    
   Tu pequeño tanguita esta aquí encima de la mesa –me indicó el otro "visitante"
 
    
   Solte mi mano que cubría mis tetas y traté de alcanzar mi tanga, cosa que no logré, pues el se anticipo a cogerlo. Junto sus manos teniendo mi prenda entre ellas mientras me lanzaba una mirada de placer. Ya me daba igual, me levante con rabia de la colchoneta, y sin cubrirme le cogí el tanga demostrando gran enfado.
 
    
   ¡¡¡Dámelo baboso!!!! –le espeté-
 
    
   Toma ricura. ¡¡Jajajajaja!!!-contestó-
 
    
   Vale tío, no te pases –le recrimino Dady- al tiempo que me colocaba el tanga mientras me fusilaban los dos con la mirada-
 
    
   ¡Venga Dady, búscame la ropa que me largo! ¡Si me pilla este me mata!
 
    
   Detrás de las colchonetas en la parte delantera estaba mi vestido y mi sujetador, el caminar hacía allí, dejaba mi culo, cubierto ya por mi diminuto tanguita, y mi espalda a su vista total. Cogí las prendas, me coloque el sujetador, y me puse el vestido. Me atusé como pude el pelo, y me encamine a salir, abrí con rapidez la puerta.
 
    
   Merce. Espera te dejas el bolso, cielo. –me dijo Dady-
 
    
   Vete por aquí directa a la habitación, el marchó hacia la playa. –me indico uno de los que entraron en la cabaña, creo que era Edgar-
 
    
   Salí corriendo encaminándome hacía la habitación, aunque me dio tiempo a oír la siguiente frase. "Vaya follada que has pegado a esta tía, que esta inmensa". No quise ni girarme y salí corriendo a la habitación. Al día siguiente al hablar con Dady, aprovechando la ausencia de mi marido por la actividad de submarinismo a la que había ido, me enteré que junto a las llaves, sus amigos le entregaron dos condones, que devolvió a sus amigos como prueba de que no le había hecho falta. Dady después de follar conmigo cambió su actitud hacía mi, tanto es así que reconoció que para sus amigos era una auténtica puta, y que para él, aunque me encantaba y le gustó follar conmigo también lo era. Textualmente me dijo "ya te tiene que gustar follar y ser una gran puta para poner los cuernos a tu marido como hiciste ayer y encima dejártela meter sin condón. Pero eso sí eres una auténtica máquina de follar". Tras decirme eso, una sonrisa pícara fue su despedida, acompañado por un sonoro "hijo de puta" que le lancé.
 
    
   Esta aclaración ha cortado mi relato cuando me encaminaba a la habitación. Pues nada, que subí corriendo a la habitación, Javi no estaba. Me metí en la ducha, me seque, me puse un tanguita, y cuando estaba poniéndome el camisón entró Javi. No quise mirarle a los ojos, no por arrepentimiento sino por el temor que me hubiera pillado. Un abrazo suyo me tranquilizó.
 
    
   Perdono tía por lo de esta noche. –se disculpó-
 
    
   En ese momento me quise morir. Me acaba de follar y de haber comido la poya a un tío y encima me pide perdón. Aun así le abracé y le bese, nos metimos en la cama y complací su deseo de follar conmigo. Me estaba sintiendo en ese momento una auténtica cerda, y un zorrón y un putón. No era para menos. Lo malo para mí es que era la auténtica verdad. Al día siguiente descubrí que para Dady también. Hasta el principio de este año 2008, no he tenido más remedio que reconocer que me encanta follar, y me he demostrado a mi misma lo puta que soy. Ya contaré alguna otra aventura mía, menos mal que desde el día de Reyes (relato que se encuentra en confesiones), parece que me he tranquilizado, y disfruto mas y mejor de mi marido, aunque el pobre ha soportado bastantes cuernos en años anteriores.
 
   


 
   
  
 



Relato V
 
   Tengo 28 años y mi esposa 26, desde el inicio de nuestra relación el sexo fue muy normal, con mucho amor pero sin una verdadera chispa que nos motivara. Una vez casados hace tres años comenzamos a expandir las bendiciones de nuestra sexualidad y a experimentar cosas distintas. Siempre he estado muy enamorado de ella y hemos tenido una muy buena química en la cama. Entre nuestros nuevos juegos de recién casados incluimos la realización de videos amateur, un poco de sadomaso soft y compartíamos nuestras fantasías mientras nos tocábamos juntos hasta llegar al orgasmo.
 
    
    
    
   Me encantaba verla masturbarse mientras le relataba historias sexuales de mi pasado o ella me contaba las suyas, eso le excitaba mucho. Otras veces yo inventaba alguna historia en la que ella era la protagonista. Se la decía al oído, le pedía que lo imaginara con ganas hasta que alcanzara el orgasmo. A ella la volvía loca que le relatara como imaginaba que era follada por personas que ambos conocíamos, desde compañeros de trabajo hasta amigos comunes. Conocíamos los límites pero mientras más prohibidas e indecentes fueran las historias, más intensos y placenteros eran sus orgasmos.
 
    
    
    
   Muchas noches en la tina y en la cama fueron de fantasías que probablemente nunca nos atreveríamos a cumplir en la vida real pero que en nuestras cabezas les dábamos toda la imaginación. Tuvimos sexo con muchísimas personas, yo con mujeres hermosísimas, ella lo hizo con decenas de hombres, todos los que deseó, pero siempre fue algo que no dejamos pasar más allá de nuestra imaginación.
 
    
    
    
   Así hasta el verano pasado, que quisimos hacer un viaje por el Caribe. El Crucero partiría de México, viajaríamos por San Marteen, La Antigua y Nassau, entre otros lugares. Tendríamos una semana para relajarnos juntos mientras viajábamos. En un bar del crucero, el primer día, conocí a una pareja de colombianos que se acercaron a mi. El tema comenzó porque notaron de inmediato mi acento español y ellos habían vivido en Tenerife durante dos años. Aquí los recordaré como Diana y Miguel, aunque esos no son sus verdaderos nombres.
 
    
    
    
   Mi mujer entabló rápidamente una buena relación con Diana mientras que Miguel y yo compartíamos nuestra afición por el buen Whisky. Diana era una mujer muy atractiva de unos 28 años y Miguel probablemente tenía unos 35. Durante el viaje compartimos los cuatro largas noches de conversaciones sobre la vida, siempre con mucho alcohol por medio. También hablábamos de sexo, de lo abierta que era su sexualidad. Incluso una vez se atrevieron a contarnos la experiencia que habían tenido con una escort de lujo. “La mujer terminó enamorada de mí” nos decía con ironía Diana, víctima del alcohol.
 
    
    
    
   Cuando ellos se marchaban de nuestro camarote, mi mujer y yo hacíamos el amor durante horas. Aunque en ese momento no se lo pregunté, pude notar que se sentía atraída por Miguel. No me importó. Yo le insinué desde el principio que Diana me parecía muy atractiva. “Imagínate que la tuviéramos aquí con nosotros” le dije una noche al oído mientras me cabalgaba excitada en la cama. “Me encantaría ver como te la follas” contestó ella antes de perderse en un fuerte orgasmo.
 
    
    
    
   Durante una noche de tequila en el camarote de ellos decidimos jugar los cuatro a prenda de ropa. El tequila fue un detonador. Mi mujer y yo confesamos muchos de nuestros juegos y fantasías. Incluso ella le dijo a Miguel que tuviera cuidado de mí porque ya Diana “era parte de nuestras fantasías”. Aunque a mi me molestó un poco el descaro de mi mujer, pude notar que ellos lo asumieron con mucho humor.
 
    
    
    
   Adelantado el juego, Diana quedó en sujetador y tanga y mi mujer iba casi por el mismo camino. El cuerpo de Diana era impresionante, pero me excitaba más la idea de que pudieran ver a mi querida esposa como Dios la trajo al mundo. Cada vez que mi mujer se quitaba una prenda de ropa se me aceleraba el corazón. Su cuerpo siempre me ha vuelto loco pero esa noche yo estaba más excitado y nervioso que nunca.
 
    
    
    
   Durante la farra mi mujer me dijo al oído que no me preocupara. “No estoy preocupado” le contesté, “hoy te ves mejor que nunca”. Sé que mis palabras le erizaron los poros de su cuerpo… minutos más tarde mi mujer y Diana tenían los pechos al descubierto. Podía notar como Miguel no le quitaba la mirada de encima a mi mujer.
 
    
    
    
   Mi mujer, Miguel y yo estábamos en un sofá y Diana estaba sentada en la cama. Alrededor todo era alcohol y ropa. Hubo un momento en el que no aguanté y besé a mi mujer con muchas ganas mientras le acariciaba un pezón. Miguel y Diana guardaron silencio y nos observaron. Sin malicia y yo diría que accidentalmente, Miguel puso su mano sobre la rodilla de mi mujer mientras yo la besaba. En el estado de calor en el que me encontraba, lo único que hice, probablemente sin pensarlo, fue abrirle las piernas a mi mujer  dándole a entender a Miguel que podía tocar más.
 
    
    
    
   Diana comenzó a observar con más atención desde la cama y mientras yo besaba el cuello de mi esposa Miguel llevó lentamente su mano hasta sus panties, colocándolos un poco de lado para descubrir la vagina de mi esposa. Ella comenzó a temblar. Pude notar que mientras yo la besaba con pasión y le tocaba los pechos, Miguel comenzaba a acariciarle el clítoris con dos dedos. Los gemidos de mi mujer eran cada vez más fuertes y mientras yo intentaba quitarme el pantalón, ella cogía a Miguel con fuerza por el pelo para que la tocara más profundamente.
 
    
    
    
   Yo me hice a su lado desnudo mientras Miguel se quitaba la ropa. Entonces mi mujer pegó su cuerpo contra el mío, y mientras esperaba a Miguel comenzó a masturbarme con la mano derecha.  Miguel quedó completamente desnudo y se acercó un poco, mientras que Diana se masturbaba en la cama. Fue entonces cuando mi mujer cogió la verga de Miguel con la mano izquierda y comenzó a masturbarnos a ambos con una simetría impresionante.
 
    
    
    
   Aun sentada en el sofá, le separé con delicadeza las piernas y con mis dedos le abrí los labios vaginales quedando completamente abierta a merced de Miguel. Pude notar de inmediato que estaba extremadamente mojada. Mientras yo le acariciaba los labios superiores de su vagina superficialmente, Miguel introducía su verga en mi mujer con mucho cuidado. Su grito fue impactante. Ya no había vuelta atrás.
 
    
    
    
   La cogí con fuerza de los pechos y la recosté contra mí mientras Miguel se la follaba cada vez con más fuerza. Poco tiempo más tarde ella se dio la vuelta hacia mí y comenzó a cabalgarme en el sofá, viniéndose por primera vez. Ahora era yo el que disfrutaba de mi mujer. Me aseguré de que Miguel y Diana pudieran ver el culo de mi esposa y la penetración completa.
 
    
    
    
   Diana era una observadora silenciosa que de vez en cuando se llevaba los dedos de la vagina a la boca, sentada de rodillas en la cama. Miguel se masturbaba mientras nos veía follar y un par de veces propinó suaves nalgadas a mi mujer mientras me montaba. La acosté boca arriba en el sofá y comencé a follármela en la posición del misionero. En ese momento Miguel comenzó a golpearle los pezones con su verga, la cual después colocó en la boca de mi esposa. Ella le dio el mejor sexo oral. Se comió la verga de Miguel como si fuera un manjar; parecía loca, desesperada por sentir la fuerza de dos hombres penetrándola. Fue en ese momento cuando tuvo su segundo orgasmo, su cuerpo se erizó y apretó las piernas y la cadera mientras disfrutaba venirse.
 
    
    
    
   Le cedí el puesto a Miguel quien comenzó a follársela con más ganas que antes y me senté en la cama muy cerca de Diana a observar junto a ella. No pude aguantar sin masturbarme mientras veía a mi mujer ser follada. “Me voy a venir” nos dijo Miguel a nosotros mientras disfrutábamos el espectáculo desde la cama. Segundos más tarde, noté las arcadas de Miguel dentro de mi mujer. La llenó completamente de su esperma y apenas retiró su pene de la vagina parte de la descarga de semen cayó en el sofá.
 
    
    
    
   Miguel se unió a la cama y comenzó a besar a Diana, ésta no dudó en darle un par de lamidas en la verga mientras se recuperaba. Yo no aguantaba las ganas, me acerqué a mi mujer y comencé a besarla. Ella parecía sedienta de sexo, llena de energías. La recosté boca arriba y la penetré con más ganas que antes. Nunca había notado su vagina tan húmeda y fría. Entré sin dudarlo y la penetré con una fuerza increíble mientras Miguel y Diana observaban el acto en la cama.
 
    
    
    
   No pasó un minuto y yo ya estaba eyaculando dentro de mi mujer, quien había tenido un orgasmo poco antes. Nunca había estado tan llena en toda su vida. Había quedado completamente acabada. Yo me eché a su lado a descansar antes de volver a nuestro camarote.
 
    
    
    
   La mañana siguiente hicimos nuevamente el amor, pero esta vez fue distinto. Habíamos perdido las barreras carnales, no sentimos miedo. No hemos repetido la experiencia pero la recordamos constantemente. Nunca nos sentimos más orgullosos el uno del otro como pareja como en esa noche de julio en el Caribe.
 
   


 
   
  
 

  

    

Relato VI


    Se terminaron los exámenes,  y es algo que hay que celebrar por todo lo alto, mas que nada porque el siguiente cuatrimestre esta cerca y hay que volver a ponerse a estudiar en cuanto se pasen estas semanas de relax. Y que mejor relajación que en una playa del Caribe, con una coronita en la mano, ver la inmensidad del océano, de un azul claro y a tu lado una chica que conociste en el hotel, con la que ligaste te enrollaste y después….


    Bueno aquí empieza mi historia, mis compañeros y compañeras de carrera (derecho) decidimos hacer un viaje de fin de curso por todo lo alto, y al final después de mucho discutir sobre lugares, precios y tiempo, decidimos por mayoría  ir al Caribe una semana, playa de arena blanca, un océano para perdernos, hamacas para descansar, un hotel con todas las bebidas que pudiéramos pedir y la posibilidad de ver a las chicas mas guapas de clase en bikini o si teníamos la oportunidad verlas sin nada, pues mejor para nosotros.


    Lo dicho a finales de mes salió nuestro avión, viajábamos al final 25 personas de clase, que no esta mal, 15 chicos y 10 chicas, eso si debemos de quitar a dos chicos y dos chicas que eran pareja, así que para resumir de clase éramos 13 chicos y 8 chicas, las chicas que quedaban libres bueno había de todo, alguna mejor que otra, sobre todo podría afirmar que las mejores eran Alejandra y Lourdes, lástima que fueran unas pijillas que se lo tenían muy creído. No contábamos a las compañeras con novio, porque en una isla en otro continente, bueno se podían cometer muchos “errores” que nadie tenía porque saber en casa.


    Llegamos al aeropuerto después de no sé cuantas horas de viaje y cansancio acumulado. Pero con más ganas que nunca de relajarnos, algunos de mis compañeros ya estuvieron tuvieron tiempo en el avión de acercarse a las féminas. Uno de mis amigos Pablo estuvo todo el viaje sentado al lado de Rocío, una chica que tenia novio, que siempre había sido muy fiel pero que las apuestas que hicimos los amigos decían que no aguantaría mucho, yo aposte 10 euros a dos días.


    Unos minibuses nos recogieron en el aeropuerto y fuimos al hotel a registrarnos y dejar las cosas para empezar ya con la fiesta, porque cuando digo que íbamos a relajarnos en verdad era a pasar la mejor semana de nuestras vidas.


    Cuando llegamos coincidimos con otros españoles que también habían ido de vacaciones y que habían llegado de madrugada, al menos ya habían descansado y se habían puesto la ropa para ir a la playa, la poca ropa necesaria en este caso. Nuestras expectativas iban en aumento, no solo por nuestras compañeras, las españolas que ya estaban, sino también por las escandinavas que nos miraban comiéndonos con los ojos. Y es que los hombres de pelo en pecho les encantan.


     Pues si solo nos fijábamos en las chicas o por lo menos es lo que hice yo, cada una tenía menos ropa que la anterior, y no pude ver a todas eso si porque me quede mirando a una rubia impresionante. Que ya describiré mas adelante, pero que he de decir que me enamore en ese momento.


    Dejamos las cosas en las habitaciones, colocamos la poca ropa que habíamos llevado y quedamos todos en la puerta de atrás del hotel, con la intención de no perder ni un momento en ir a la playa. Yo la verdad tenía la intención de ver como bajaban Lourdes y Ale, pero sobre todo quería ver a esa rubia, me había impactado.


    Bajamos a la playa y joder menos mal que tenia la toalla que me cubría porque casi se visualizaba una erección en mi bañador, mis compañeras de clase, tan formales y bien vestidas se había puesto unos bikinis que nos dejaban a todos tontos, Carlos y Mario se fueron con ellas y a los demás nos dejaron mirar. De vez en cuando hablábamos pero viendo que ambas ya habían elegido a sus acompañantes me quede buscando a mi rubia. Y es una lastima porque Ale, estaba guapisisma, se notaba que había ido a darse rayos para venir morena a la playa.


    Y bueno Lourdes también nos dejaba a todos tontos, pero a Lourdes ya sabia como se las gastaba, fue el primer año en una fiesta donde nos dimos el lote y descubri sus buenas dotes para ser tan pija y bueno esa será otra historia, y gracias a eso aun seguíamos manteniendo el contacto. Pero que decir desde el primer año a este ultimo había mejorado muchísimo.


    Pero ya estaban acompañadas y por mucho que me hubiera gustado se uno de los dos chicos que estaban con ellas, me quedaba las esperanza de la rubia, o de cualquier otra.


    Pasaron las horas de la mañana en la playa, un poco nadando haciendo tonterías con los amigos y jugando o mirando a los que ya llevaban más tiempo y que habían empezado a hacer cosas como submarinismo o disponían de toboganes en medio del mar, mas tarde nos enteramos que teníamos que pedir esas cosas el día de antes para que el hotel pudiera hacer horarios para todos.


    Mis amigos me pidieron que fuera a la habitación a por la cámara de fotos, que creo que fui unos de los pocos que se la llevo, o por lo menos que tuvo la cabeza en su sitio y la trajo con pilas cargadas.


    Salía para el hotel y coincidí con la chica rubia, se acercaba a la terraza del bar y la pude ver mas de cerca, joder me había equivocado, no estaba buena esta buenísima.


    La mire de arriba abajo, a través de mis gafas de sol, unas gafas que me había comprado el día de antes, unas D&G que me habían costado una pasta. Ella también me mira, en ese momento también bajo sus gafas y sonríe, y cuando lo hace se tropieza, si no hubiera sido ella, sino una chica de clase, o una turista que no conociera ni a la que quisiera conocer me hubiera descojonado en el acto, pero dado que la primera impresión es la que cuenta, acudo a ayudarla  me agacho y la cojo de las manos, la miro y por un momento no siento nada mas que el calor de su cuerpo, miro sus hombros tostados al sol y el aroma de su piel que tenia un ligero olor a vainilla, no se si de su protección solar o de su cacao para los labios. Le cojo el bolso que lleva donde se han caído las fundas de las gafas y la protección solar. Se lo devuelvo y me pregunto si es una situación rara o si es el destino.


    -          Vaya toda la playa para poner la toalla y la quieres poner un poco lejos del agua- le digo intentando quitarle importancia a la caída.


    -          Si bueno es por si sube la marea no empezar a quitar las cosas con prisa, una nuca sabe cuando vendrá un tsunami, o aparezca un tiburón en la orilla


    -          Bueno a mi me gusta andar poco para ir al agua, creo que me voy a ir un poco mas cerca de la orilla, pero si ves un tiburón por la orilla espero que me avises.


    -          Bueno tiburones hay muchos estos días, algunos mas inofensivos que otros.


    -          Vaya, pues espero que no se te acerquen mucho, que es verdad que algunos son peligrosos. Sobre todo por las noches y mas si van con la aleta tiesa.


    -          No te preocupes, no se acercan cuando un chico guapo y simpatico esta cerca.


    -          Pues gracias, espero que si tienes algún problema con tiburones me llames.


    Y me fui y ella también tomo su camino, me gire pasado un tiempo y al estar tapado por una palmera.


    Veo como se aleja, la veo como su culo, y los pliegues que va haciendo el bikini al andar, pero me doy cuenta que me están mirando sus amigas y sus amigos así que sigo mi camino. Pero antes de irse mira para atrás, a lo mejor solo quería saber si yo la estaba mirando o como hacer lo que yo estaba haciendo mirar como caminaba para verme de espaldas.


    En ese momento supe que tenía que conseguir una foto de esa chica, ya fuera un robado o que posara para mí, no había traído una cámara para hacer fotos a las olas o a mis amigos borrachos, la había traído por si se daba una oportunidad como esta.


    Subo a mi habitación y cojo la cámara y compruebo que tiene tarjeta de memoria  y que tengo en la maleta condones suficientes para al menos una orgia y media, o sea 12. Los vuelvo a guardar y me bajo, con la esperanza de que ningún otro tiburón haya engatusado a mi nueva amiga.


    La veo con sus amigos y yo mientras me dedico a hacer fotos a las chorradas de mis amigos y a las bellezas de mis amigas. Nos vamos rulando la cámara para ir haciendo fotos en todos los ángulos y de todos nosotros.


    Así estuvimos toda la mañana y después a comer, no sé donde se habrá metido la rubia pero ya no la vi esa tarde, bueno no pasaba nada. Sara una compañera de clase nos ofreció a todos un top-les saliendo del agua que ni el de una estrella cine.


    Por la noche nos fuimos a la disco del hotel, afortunadamente era solo para gente del hotel así que no había gente de la zona que nos pudiera quitar a los bellezones de la playa, como ya había vaticinado Alejandra se había enrollado con Carlos y a Mario no le faltaban más que dos copas con Lourdes para terminar igual, los de clases estaban como locos, cuantas veces vas a una discoteca y te encuentras con una clase llena de danesas o de noruegas, lo único que sé que cuando bajamos parecía eso el cielo vikingo (que ahora no sé como se dice pero que…) estaba lleno de noruegas rubias altas guapas y con unos pantalones y unos tops que nos dejaban a todos tontos y digo a todos porque yo también estaba como loco mirando.


    En eso que veo en la otra esquina del bar a la rubia que a mí me interesaba así que disimuladamente le digo a mis amigos que demos una vuelta pero que si alguno se pierde por el camino que nadie mire atrás y sigua.


    Los amigos con dominio de ingles no perdieron el tiempo, saben bastante de ingles así que se fueron a por un grupo de escandinavas , (mas tarde me entere que eran noruegas) y se pusieron a hablar con ellas. No puedo decir que fueran las más guapas porque para ser sincero todas estaban muy buenas. Que cuerpos de diosas, pero a lo que iba. Yo me iba directo a hablar con la rubia de la playa, pero joder los 20 metros que nos separaban fueron una odisea, sé que me miraba por ello no podía poner los ojos en los cuerpos que me rodeaban, menudos cuerpos tenían las noruegas.


    Cuando llegue a su lado estaba hablando con unas amigas y algún que otro chico, me jodio bastante que hubiera un chico a su lado así que vi que tomaba cerveza y me largue afortunadamente el grupo aun no estaba roto del todo, solo se habían quedado atrás los colegas que sabían bastante ingles y que ya estaban haciendo un circulo con un par de chicas. Otro había intentado él solo el ataque a una chica de la barra, morena por lo que descarte que fuera noruega y dado que sabia había otro grupo de españoles deduje que era española.


    Ya cuando nos íbamos se me acerca alguien por detrás, suponía que sería Samuel que había hablado con la chica de la barra y se volvería con nosotros pero cuando me encontré con ese pedazo de escote y esa minifalda vaquera no sé cómo se me pondrían los ojos pero otra parte del cuerpo grito de alegría.


    -          No me has saludado y eso que has pasado a mi lado.- me dijo la rubia


    -          Ya,  lo siento, es que te vi con los amigos y no quería molestar. – además que la vi con un tío y ya todas las pajas mentales que me había hecho se fueron a la mierda.


    -          No te preocupes son gente con la que he venido pero a la mitad no los conozco y los pocos que conozco son unos chicos que son compañeros de carrera de mi amiga Sonia y ya me ha dicho que son unos gilipollas. Por cierto no me he presentado me llamo Ana


    -          Yo me llamo Alfonso, encantado.


    -          Lo mismo digo.- y se acerca para darme dos besos


    -          Bueno pues, lo tendré en cuenta para saludarte la próxima vez. Por cierto es que te va a sonar tonto, pero supongo que si has venido con otra clase, y odio hacer esta pregunta parece estúpida, y típica pero que estudias?


    -          Jajaja que va, hago informática. Y tú?


    -          Derecho. Y la gente con la que has venido, o sea tu amiga y los “amigos esos”?


    -          Pues hacen magisterio así que poco en común y son todos un poco como decirlo, se creen que informática es encender el PC y todo se hace pulsando botones.


    -          Bueno no te creas que derecho e informática tienen muchas cosas en común, aparte de las discusión entre descargas legales y esas cosas, pero al menos se que picar código solo es la punta del iceberg.


    -          Bueno al menos tendremos un tema de conversación que no sea, cuando sea profe pediré que todos mis alumnos tengan ordenador y me envíen los ejercicios al correo.


    -          Madre mía que cosa más interesante, creo que tendría que haber una ley que obligara a ello. -La miro y le digo que estoy bromeando.


    Ana se acerca y me dice que mire detrás que su amiga Sonia está hablando con uno de mis amigos y que por la mañana le dijo que ese chico era muy guapo, y parecía más simpático que los de su clase. Yo en ese momento pensé que me había tocado la lotería, si su amiga estaba con uno de mis amigos yo tendría muchas posibilidades así que no espere a mas, me volví hacia ella y continuamos hablando de temas que se pueden hablar en cualquier discoteca de España pero con la diferencia que teníamos un paraíso para nosotros, un hotel encima de nuestras cabezas y nada que hacer a la mañana siguiente, ni explicaciones que dar a nadie. Supongo que Ana pensó lo mismo porque al los diez minutos estábamos en un sofá de la discoteca tomando una cerveza ella y yo un ron que para algo estábamos en el Caribe. Sonia y mi amigo Samuel vinieron al rato, Samuel se me acerco a mí con una sonrisa en los labios y después Ana me presento a su amiga, nos quedamos los cuatro hablando.


    La noche se hizo larga, porque la verdad que estar los 4 en una mesa hablando de cosas casi sin importancia en el lugar que estábamos. Por fin Ana y Sonia se fueron al baño  y nos dejaron a los dos solos, para como suele ser habitual en los tíos, darse la enhorabuena por la conquista.


    -          Joder Sam, madre mía, te has dado cuenta del tesoro que acabamos de encontrar en el Caribe, ni galeones perdidos ni sirenas con conchas de oro tapándoles los pechos.


    -          Alfonso, madre mía dime que no estoy soñando. Pero tú has visto que dos mujeres.- me agarra la rodilla y empieza a apretarme


    -          Cabron!!!!, suéltame que si es un sueño no quiero despertarme.- le dije a Samuel


    -          Bueno y ahora lo más importante no hagas como con Estela y me jodas la noche.- me dice recordando una relación que tuve con una chica y que su hermana estuvo saliendo con Samuel pero que al final la deje y su hermana dejo a Samuel.


    -          No me jodas más con eso. Y ni se te ocurra de ir hasta el final hoy que como las espantemos nos vemos 7 a días a pajas que seguro que las demás españolas son amigas y a las noruegas como no las hablemos por gestos ni nos entienden.


    -          Pues yo tengo un gesto internacional. – y extiende un brazo y con el otro empieza a azotar el aire.


    -          Déjalo que ya salen.- le dije con disimulo


    Nos ponemos como antes hablando de cómo les irá a los demás, en cuanto eso se sienten


    -          Hemos estado hablando en el baño.- dijo Ana


    -          Vaya ahora sé porque vais de dos en dos las chicas al baño, para mantener conversaciones. – dijo Samuel irónicamente


    -          Si bueno y para besarnos con lengua y tocarnos, pero esa parte la desmienten todas las chicas- dijo Sonia


    -          Y de que habéis hablado si se puede saber.- pregunte con un cubata en la mano y con cara de póker.


    -          Sonia ha pensado que os vengáis con nosotras a las excursiones que tenemos programadas, la verdad es que solo nos interesan dos, una a hacer submarinismo y otro a visitar unas cataratas- dice Ana


    En ese momento Sam y yo estoy seguro que pensamos en lo mismo, ¿y follar cuando? no habíamos ido hasta allí para ver pueblos indígenas y pirámides de hace miles de años, eso lo podíamos ver en el discovery chanel.


    Pero lo que más me sorprendió fue cuando Sam dijo que se apuntaba que le encantaría ir el día siguiente a algún sitio nuevo. Yo por mi parte no me opuse, que él se fuera que me quedaba yo con Ana solos y algo podríamos hacer. Además me parecía que a Ana tampoco le molaba mucho la idea de las excursiones.


    El día siguiente Samuel lo paso muy bien, en la excursión a unas cuevas y a unos monumentos precolombinos,  yo en cambio lo pase en la playa un rato con mis compañeros pero la mayor parte con Ana. Decir que tiene el mejor cuerpo que he visto en una playa puede ser una exageración, pero decir que es el mejor cuerpo que he tenido para mí solo en una playa lo puedo decir sin miedo a equivocarme. Nos separamos de nuestros grupos, los chicos de mi clase me decían que era un afortunado, y las chicas de mi clase, la miraban como con envidia y eso que me habían tenido 4 años y no me habían hecho ni caso.


    No se puede decir que fue una sesión romántica, más bien fue sensacional, lo pasamos muy bien, nos separamos del grupo y estuvimos a lo nuestro, puede que lo mejor fue el paseo por la playa, hablando los dos solos, intentando que mi erección no aumentara con cada movimiento de sus pechos al caminar, y es que el bikini que tenia todo un espectáculo para la vista peo también una pesadilla para mi. No podía dejar de mirar con disimulo, aunque estoy seguro que me pillo varias veces y que al acercarse me rozaba queriendo.


    Hubo dos besos, uno en la playa al final de la tarde los dos tumbados después de que los dos lo deseáramos, fue un beso sin contacto, es decir nada mas que los labios, pero tan profundo que casi tengo un orgasmo. Y el segundo en el hotel, para despedirnos antes de volver a vernos una hora escasa después. Cuando llegue a la habitación Samuel estaba rendido, la excursión había sido larga, pero también había triunfado.


    La noche otra vez a la discoteca, pero esta vez sin presiones, ya habíamos quedado, dormiríamos una hora y algo y después a darlo todo, o todo lo que nos pidieran las chicas. Samuel no me conto mucho de su viaje, tan solo que habían estado hablando mucho y que la chica era muy simpática, aparte de tener un cuerpazo. Me dijo simplemente que se estaba pensando si se estaría enamorando. Me sorprendió porque no suele enamorarse, no le da tiempo las chicas le vienen y le van.


    La noche termino a las 6 de la mañana, tuve que llevarme a Samuel a la habitación y meterle en la cama, vestido ya que no quería despertarle ni quitarle la ropa.


    Al día siguiente a las 9 de la mañana llamaron a la puerta en mi habitación, estábamos demasiado cansados  y la que llamaba a la puerta tan insistentemente era Sonia que tenían que estar en la puerta del hotel a las 9:15


    Yo me volví a la cama después de la noche de juerga que tuvimos hasta las 6. Antes de conciliar el sueño y por hablar mientras Sam se duchaba le pregunte a Sonia que tal lo habían pasado ayer las dos. Y que si Ana se había quedado en la cama o había bajado a la playa ya. Por suerte para mi Ana tenía algo de resaca y se había quedado dormida, y con un gesto de su mano Sonia me lanzo la tarjeta para entrar en la habitación. Cuando la vi se me pasaron un montón de ideas por la cabeza.


    -          Me ha dicho Ana que antes de las 11 no vayas, que le duele la cabeza un montón pero que después si eso te pases, y no me preguntes más.


    -          Vale.


    En eso que sale Sam y yo me vuelvo a la cama.


    A las 10:50 estaba yo subiendo las escaleras hacia la planta 5 con  la tarjeta en la mano y esperando que mi joven amiga estuviera bien para darnos un baño en la piscina.


    Llegue a la habitación 547, metí la tarjeta y la puerta se abrió sin casi hacer ruido, la habitación estaba a oscuras, se distinguía dos camas y poco más en la puerta colgaba el cartel de no molestar y lo habían cumplido.


    -          Holaa!!! – dije batito


    Un medio gruñido se escucho en la segunda cama.


    -          ¿Ana?- le dije yo


    -          No,  una zombi en su lugar, quien te ha dejado entrar.- me pregunto con voz de aun no haber despertado.


    -          Sonia me dio la tarjeta y me dijo que vinera a verte a eso de las 11- le dije mientras intentaba que mis ojos se acostumbrados a la oscuridad.


    -          Pues te mintió, que cerda, me emborracha y después me deja aquí con esta cabeza que me da vueltas, que zorra cuando la vea se entera.


    -          Ven acuéstate a mi lado. – me dijo y con eso se termino la conversación.


    Cuando me dijo estas palabras no sabía si las había dicho de verdad o por algún tipo de efecto del alcohol las había dicho sin pensar en lo que había dicho, o era algo que ya tenía pensado no lo sé.


    -          Acuéstate, digo que te tumbes a mi lado, que aun tengo pánico a levantarme y ver la luz del sol.


    Yo me quede más tranquilo, no era lo que yo pensaba pero si no decía nada supondría que soy un mal pensado. Aun asi mi polla había reaccionado y estaba un poco morcillona.


    -          Lo que necesitas es descansar, sigue durmiendo y voy a por una aspirina a mi habitación.


    -          No, no me dejes sola. Acuéstate y abrázame.


    Yo me quite la zapatillas y me tumbe en la cama, al principio por encima de la sabana que la cubría pero al final Ana aparto la sabana y nos quedamos los dos a escasos centímetros el uno del otro. No sabía que tenía puesto y menos aun hasta donde quería llegar, pero una cosa era segura yo estaba allí porque ella así lo quería.


    En un momento le pase el brazo por detrás para abrazarla, y pude comprobar que dormía con un top o algo parecido, no era una camiseta porque tenía la espalda casi toda al aire. Fui haciéndole cosquillas por la espalda, al principio sonrió se acerco a mí y nos empezamos a dar un par de picos, después de los besitos mi mano bajo por su espalda, estaba vez me encontré con la tela del top, asi que decidí que metería mi mano por debajo del top, en el siguiente beso aproveche para lograr meter mi mano en su top y así acariciarle toda la espalda y tener mejor posición para si se diera el caso llegar más abajo.


                    Seguimos así un par de minutos más besándonos y yo llegando a mas partes de su espalda cuando en un momento en que tenia la mano casi cerca del elástico de sus pantaloncitos se separo y con un movimiento inesperado se levanto, dejando un tirante de su top caído y parte de sus senos a la vista, cuando se dio cuenta, lo subió insinuantemente y muy despacio, como si quisiera darme a entender que ya me lo dejaría ver más tarde.


    -          Y eso que me habías dicho que descanse, si casi me vas a poner peor con tus cuidados -   Me dijo en tono dulce


    -          Había oído que los masajes iban bien para la resaca, y creo que estaba funcionando, cada vez estabas mas despierta.


    -          Pues ahora tengo más dolor de cabeza, creo que tengo fiebre, o por lo menos estoy muy caliente tócame.


    Y así lo hice pero no como ella me había sugerido, como ella estaba de pie y yo en la cama estire la mano tocándole el abdomen, plano y suave todo hay que decirlo, sus manos toman mi nuca para que la bese mientras las mías la toman de la cintura para que nadie se caiga ni se mueva. Paramos un momento y me levanto,  ahora otra vez cara a cara, yo me quito la camisa con la esperanza de que ella haga lo mismo pero aun no lo hace. La agarro de la cintura y esta vez ya no es un pico es un beso con lengua y de los que hago bien.


    Poco a poco y con mucha paciencia voy subiendo su top, al final se da cuenta que solo le cubre  los pechos y nada mas así que Ana visto que quiero verla desnuda se enrolla la sabana y se va al cuarto de baño, deja la puerta abierta y me dice que vaya a la ducha con ella. No me lo puedo creer esta tía que hablando con ella ayer parecía tan formal y tan tímida y ahora nos estamos dando el lote al tercer  día de conocernos y vamos a pasar a la ducha, claro que estoy sorprendido con la novia con la que estuve antes tarde dos meses en follarmela y dos más en que me hiciera una mamada.


    Pero quien va a perder la oportunidad de pasar cuando te invitan. Llego a la puerta del baño y veo que su figura ya está en la ducha, no la veo porque los cristales están empañados, así que abro la puerta y me dirige todo el chorro de agua a mí.


    -          Toma agua fresquita.


    -          Esto está congelado Ana.


    -          Jaja no te preocupes que te voy a dar todo el calor que necesites para que no te constipes.


    Entro en la ducha y veo por fin todo su cuerpo, sus piernas perfectas sus muslos que seguro que están así de horas de gimnasio, un culito bien elevado, la rodeo con los brazos por detrás para que se gire, pues no la he visto de frente, pero en esta postura mi polla entra en contacto con su espalda, cuestión de altura y de tamaño y no quiero decir como tenía el capullo de caliente pero Ana lo noto al instante, y en un segundo ya se había dado la vuelta, la acerque a mí y quedamos los dos pegados, yo notando sus pezones en mi pecho y ella notando mi polla en su abdomen. Seguido de un beso largo y las primeras manos empezaron a moverse, mi primer objetivo su culo, quería tocarlo y comprobar su dureza, después mis manos fueron a sus pechos grandes y duros que debido al gimnasio estaban bien puestos.


    Ella en un momento ya estaba comprobando la dureza de mi aparato, que ella misma había provocado. En el momento que comprobó el tamaño empezó a darle un masaje mientras los dos nos seguíamos besando. Pasamos un rato largo debajo de la ducha dándonos un magreo de impresión y dejando que el agua nos enfriara y nos mojara más de lo que estábamos. En un momento mis dedos entraron en contacto con su depilada pubis en busca de ese coñito tan deseado por mí. Primero fue un masaje en su labios, después a buscar su clítoris y por último a estimularlo, Ana se tuvo que agarrar a algo porque el continuo magreo y mis dedos casi la hacen explotar y con ello perder el equilibrio. Y es que no pare ni un momento mientras ella se agarraba a la barra de las toallas y a mi miembro yo me dedicaba a jugar con su coño, le meti primero un dedo y al final dos que le estaban dando un placer enorme, tanto que no sabia si estaba asi de mojada de la ducha o del apaño que le estaba dando.


    Por fin se acabo el calentamiento y nos pusimos los dos a terminar lo que habíamos empezado, ni nos secamos, ni salimos del baño,  solo salimos de la ducha, mojados y con ganas de que el agua de la ducha se juntara con el sudor del ejercicio físico.


    Primero me toco el turno de disfrutar a mí, me apoye en el lavabo y Ana se arrodillo, sus pelo mojado y las gotas de agua por su pecho la hacían muy sexi, pero lo que la hacía más sexy y mas morbosa era ver como empezaba a chuparme la polla, primero metiéndose solo la puntita, la metía la lamia y se la sacaba pero después comenzó a engullir y a disfrutar metérsela entera, cogía aire y se la dejaba en la boca casi podía notar su garganta con la punta del capullo, nunca me la habían comido así, y puedo decir que esta era una manera nueva pero bastante buena. Al final después del gusto y de las buenas maneras de Ana termine por correrme en su cara, nunca lo había hecho, pues solo me la habían chupado algunas ex novias y siempre por respeto las avisaba pero con Ana fue diferente, y no me equivoque, cuando le lance los dos chorros de semen a la cara en seguida saco la lengua para chupar el resto, se metió la cabeza en la ducha y se quito los regueros de semen que le caían ya por la cara.


    Cuando termino de quitárselos, yo ya estaba de rodillas esperando a que se diera la vuelta, viendo el tremendo culo que tiene, y deseando devolverle el favor.


    No me defraudo, se apoyo en la misma posición que había tomado yo antes, abrió las piernas y yo me dispuse a hacerle una comida de coño que se tendría que agarrar bien para que no se desmallara del gusto. Con cada pasada de mi lengua Ana gemía de gusto, tenía un clítoris muy sensible y nada mas rozarlo un poco cuando ya estaba mojadito era un gemido, tampoco le importaba mucho si la estimulaba con la lengua o con mis dedos, supuse que las pajas que se hacia ella debían de hacerla correr siempre, y que además seria una chica multiorgasmo en la cama, pero eso eran ideas que tendría que describir mas adelante.


    Al fin conseguí que se agarrara pero lo hizo a mi cabeza y también conseguí que se corriera del gusto, a lo mejor demasiado fácil dado el grado de sensibilidad del su coñito pero una por otra.


    Nos levantamos, ya sudados y con ganas de terminar lo que tan bien nos iba. Ana salió del baño dirección a la cama, y yo detrás, se tiro y yo entre por el otro lado de la cama, aun estábamos mojados, pero no nos importaba, nos pusimos manos a la obra.


    Ana saco del cajón de la mesita un tubo de crema para las zonas sensibles y también un condón que me lanzo. Ella se aplico la crema por toda el coñito y yo me puse el condón tan rápido como pude, después me acerque a ella y nos besamos, me coloque encima de ella y con suavidad y tacto le enchufe mi aparto a su bien lubricado coñito, el gemido que pego Ana aunque leve y muy reprimido no lo pudo evitar, yo pensaba que la había penetrado demasiado deprisa y con mucha fuerza pero me equivoque al segundo Ana me decía que quería mas, así que de nuevo la saque un poco y la volví a meter ahora con más fuerza.


    Ese polvo fue de los que hacen daño de los que piensas que te follas a una actriz porno y está acostumbrada a tantas pollas que le gusta que se lo hagan duro y fuerte, pero Ana no era así o por lo menos no creí que fuera así, pero me equivoque, le gustaba que se la metiera bien fuerte, y cuando era ella la activa me tumbaba en la cama y daba unos botes y movía tanto la cadera que me entraba miedo de la follada que me estaba dando.


    

      


    


  






Relato VII
 
   Esa mañana estaba algo inquieta sin causa aparente, y lo único que lo diferenciaba de otros, era la gran curiosidad que sentía por saber en que andaba metido mi marido, en los últimos días lo notaba “diferente”. Tendría que averiguar, de que se trataba y pronto, la incertidumbre me estaba reconcomiendo las entrañas, ese jueves libraba en el hospital y por la noche partiríamos a la costa, el viernes comenzaba un puente largo y lo pensábamos disfrutar al máximo.
 
   Me levanté temprano como siempre, y ya lo tenía todo listo cuando sonó el timbre. Abrí la puerta y me aparté lo suficiente para que entrara, al cerrarla me apoyó contra la pared notando su cuerpo pegado al mio, sus manos comenzaron a avanzar hacia mis pechos, sus labios besaban mi nuca y como siempre, a mis piernas parecía que les faltaran las fuerzas. Como esperaba eso. Mi ropa estaba suelta para facilitar sus manejos, pronto fuimos avanzando hacia el salón, por el camino me cubría los pechos de pequeños besos, que me desesperaban sacándome de mis casillas.
 
   Mis manos no atinaban a nada, estaba como hipnotizada, y a pesar de ser algo que se prolongaba en el tiempo, desde hacia mas de 15 años, cada vez me comportaba como si fuera la primera vez. Por el contrario las suyas se comportaban sabiamente, dos dedos apartaron los pliegues de los labios mayores, para poder penetrarme con ellos, en instantes estaba del todo entregada y vencida. Una serie de calambres anunciaban los espasmos que no se hicieron esperar, me depositó sobre el sofá donde me retorcí como una culebra, bailando al compas que me marcaba, como siempre era yo la que gozaba el primer orgasmo.
 
   Se trataba de mi hermana, que acudía puntual como siempre. Somos mellizas pero no idénticas, mientras que Bea es alta, 1.78 delgada y morena, con unos pechos pequeños aunque duros y un culo algo respingón, yo soy algo más bajita, solo mido 1.63, cabello castaño, talla ciento cinco de sujetador y unas piernas solidas que terminan en un culo “plano” que contrasta con los pechos, lo único que compartimos es el gran tamaño y el color avellana de nuestros ojos.
 
   Esto nuestro, comenzó como una forma de experimentar, cuando teníamos apenas 14 años y empezábamos a tontear con chicos, con el tiempo y algunas decepciones de una y otra el asunto fue a más, ahora y a pesar de que ambas estamos casadas, sigue siendo algo muy importante para las dos, aunque ninguna hemos mantenido relaciones con otras mujeres, pues esto lo reservamos solo para nosotras, y de momento queremos que siga siendo así.
 
   Ella esta en el paro ahora, y no tiene prisa nunca, y yo como siempre que la esperaba, lo tenia todo hecho y podía dedicarme por completo a Ella.
 
   Cuando me repuse de ese primer asalto y estando totalmente desnuda, me dedique a lo que más me gusta, primero desnudarla lentamente, cubriéndola de besos hasta quedar las dos en igualdad de condiciones, la hice sentar en el sofá y comencé a practicar lo que es mi debilidad, sus pies me fascinan y besarlos me encanta.
 
   Subí lamiendo sus piernas hasta llegar a los muslos, de ahí a alcanzar su clítoris fue una marcha triunfal, Bea me sujetaba la cabeza contra su sexo mientras descargaba una gran eyaculación, que quedo en mi rostro mientras emitía un profundo suspiro, quedando totalmente desmadejada sobre el sofá, mientras yo admiraba mi buena obra del día, que no daba por terminado ni mucho menos, quedaba mucha jornada aún para las dos.
 
   Nunca tenemos prisa y el placer que nos proporcionamos es siempre delicioso, pero después de un buen rato de sexo, en que ambas quedamos francamente satisfechas me preguntó.
 
   Dime Claudia ¿Qué es lo que te preocupa? Te noto algo dispersa y no pienso consentir que estés mal.
 
   Entonces le conté, que desde hacia unos días Juan se había vuelto mucho más activo de lo normal, eso en si no me preocupaba, más bien me alegraba, pero cuando intentaba averiguar que es lo que lo incitaba a tal o cual cosa, siempre salía con evasivas. Pero sucedía después de estar algún rato en el ordenador. Siempre he sido una negada con el dichoso aparatejo.
 
   Lo empleo en el trabajo para distribuir la medicación, o consultar la parte de los historiales a las que tengo acceso y me afectan, pero con un programa muy concreto, donde solo he de anotar las incidencias que surjan en mi turno, por el contrario apenas lo empleo en casa, solo para encontrar alguna receta de cocina, o cuando me enseñó Juan, como guardar las fotos hechas con el móvil, Bea por el contrario se licencio en Ingeniería Informática, aunque no puede ver una gota de sangre.
 
   Tal y como estábamos desnudas, fuimos hasta una salita que empleamos como biblioteca y donde Juan tiene el ordenador, Bea me pidió el cable que empleo para comunicar el móvil al ordenador y conectó el suyo. Con una sonrisa instantes después me dijo ¡Ya esta!
 
   Vi en el escritorio un fichero que desconocía, entonces me aclaró.
 
   Se trata del “deep freeze portable “ es un programa que congela el ordenador, de modo que hagamos lo que hagamos al parar el ordenador, nadie sabrá que hemos husmeado en él, y como ocupa poco espacio, lo llevo siempre junto con alguna otra “maravilla” de la técnica.
 
   Me quede como estaba, pero ella es la experta y en instantes tenia el “historial del navegador” como lo llamó, yo simplemente le llamo “Mozilla”, en él apareció en muchas ocasiones, el acceso a una pagina de relatos eróticos llamada TodoRelatos.com, y en concreto las páginas visitadas recientemente, eran TODA la colección de una aventura llamada “Las vacaciones me ponen.”
 
   Bea, después de leer las primeras líneas del primer episodio, fue capturando el contenido de las paginas para pegarlos en un documento de WORD, me dijo que era mejor leerlo con calma, y ver que es lo que “impulsaba” a Juan, a modificar su conducta sexual, tal y como yo le había dicho.
 
   La colección, trataba de unas vacaciones en el caribe, al principio era la buena disposición para el sexo de una pareja muy ardiente, pero después vimos como interactuaban con otra pareja, aparecieron unas danesas muy liberales, había misticismo, pero sobre todo mucho y variado sexo, no escatimaban escenas en que había sexo entre las mujeres, incluso una de ellas tubo sexo con un delfín, aparentemente bajo la influencia de una reliquia que habían encontrado.
 
   Todo eso lo devoramos en menos de tres horas, no podíamos dejar de leer, era Bea quien lo hacia en voz alta, imitando los cambios de voz de los personajes. Después de comer algo nos dedicamos a lo nuestro, muy excitadas por lo leído e imaginado, pero en ese caso era ella la que andaba algo dispersa y cuando por fin le pregunté, ¿en que pensaba? me respondió.
 
   Es que creo que no es necesario ir al caribe para vivir una aventura así.
 
   ¿Cuántas veces nuestros maridos nos han tirado chinitas, el uno a la otra? Siempre lo hemos tomado a broma, pero una cosa es segura, si les diéramos un poco de cuerda, seguro que se liaban mucho más de lo que imaginamos.
 
   ¿Te apetece que probemos? No es necesario ir al caribe para eso, lo podríamos intentar aquí, y si resulta ya veremos que hacemos, algo es seguro, y es que entre nosotras no existirán nunca problemas de celos, y si ellos los llegan a tener, con mostrarles lo nuestro para que entiendan que es más fuerte, que cualquier cosa que nos puedan ofrecer, seguro que se les quitan las tonterías, además estamos seguras de que no nos “robaremos el marido” la una a la otra.
 
   Comencé a reír de forma descontrolada, hasta que me abrazo y con sus labios trato de sofocar mi risa, pero resultó del todo imposible y terminamos las dos sobre la moqueta y muertas de risa. Cuando nos pudimos controlar, seguimos un rato más jugueteando, preludio siempre del final de “nuestro tiempo”, hasta que decidimos asearnos un poco y vestirnos, mientras tomábamos una copa me dijo que debíamos trazar un plan y continuó muy convencida de lo que decía y de forma convincente.
 
   Lo primero, seria ver cuales de las cosas de las que aparecen en él relato, propone o hace Juan contigo, este fin de semana ya que lo pasaremos en la playa, por la noche tu le dices a Juan que me he quejado a ti, de que Oscar no me da la suficiente caña ahora que estoy descansada, y yo le exigiré mucho a él, tanto que será incapaz de cumplir, sabes que soy capaz de eso y de más, después de una pequeña bronca le diré, que Juan te esta reventando de tanto que te zumba.
 
   Eso, seguro que los hará hablar y sabes bien como son, no permitirán que algo así se prolongue y querrán arreglarlo. Después, según respondan así actuaremos ¿Te parece bien?
 
   Naturalmente le dije, nos besamos y seguimos tomando nuestra copa como dos mosquitas muertas, hasta que llego Juan del trabajo y la acompañamos a la suya, saludamos a Oscar que trabaja en casa, pero que había regresado ya de ver a un cliente, y después de comernos unas pizzas y evitar así los atascos de salida, nos fuimos a la casa de la playa, llegamos tarde y fuimos directamente a la cama, esa noche Juan me obsequió con una primicia.
 
   Apenas entramos en la habitación, me desnudo con rudeza a riesgo de romperme alguna de las prendas, lo ayudé precisamente para evitar eso, me llevó junto a la cama sujetándome delante suyo, pegada a su cuerpo notando su polla contra los pequeños cachetes, mientras me manoseaba las tetas como si fueran ubres.
 
   De alguna forma esa rudeza me puso a mil, me dobló sobre la cama y quede arrodillada cruzada en ella, comenzó a follarme con un empuje desconocido y desproporcionado, tardé poco en correrme, en parte por el tute que había llevado durante el día entre “los brazos” de Bea, y en parte por la novedad de la situación, entonces soltó una frase que se me había quedado grabada, en un lenguaje que no había empleado nunca antes conmigo.
 
   -“Así me gusta, putita, que te corras. Te voy a seguir follando hasta que te vuelvas a ir.”-
 
   Era calcada, a una dicha en el tercer episodio y me había quedado grabada, me apetecía que me trataran así de vez en cuando. Siguió dándome con ímpetu y al rato me corrí otra vez, sin que a él al parecer le afectara lo más mínimo, entonces cuando me repuse lo suficiente, fui yo quien tomo las riendas de la situación, y sentada en la cama, después de hacerle una buena paja cubana, en que en cada ocasión que podía le lamia el capullo, comencé una mamada en toda regla.
 
   Le hice terminar por completo sobre mis pechos, en esa ocasión no trague más que los restos cuando se la limpié, pero esa era una de las formas en que terminaba, una mamada que pude leer en uno de los episodios.
 
   Nos dimos una ducha, y pude comprobar que había tomado algo, pues después de hacerme llegar dos veces, y de la mamada que le hice, unos minutos después bajo la ducha, me doblo hasta apoyarme en el lavabo, para metérmela por el culo, empleando gel como si fuera vaselina, pues soy bastante estrecha y no suele entrar por ahí con demasiada frecuencia, pero no me desagradó a pesar de unas pequeñas molestias, por fin pude notar su esperma borboteando en mi interior, algo que me encanta, así como la sensación que noto cuando cae por mis piernas. Poco antes de dormirnos me dijo que disculpara su proceder anterior, yo con cara de niña buena le pregunté.
 
   ¿Eso ya no lo harás nunca más? Porque en realidad no me molestó, en ocasiones hay que echarle algo de pimienta a la relación.
 
   Me contestó de forma vehemente, que era cierto pero que no quería pasarse, dicho esto me besó en la frente, entonces ya en la cama, antes de darnos las buenas noches dije como de pasada.
 
   Lastima que Bea no pueda gozar como lo hago yo, no sé que sucederá pero lo suyo no pinta bien, al parecer a Oscar últimamente le falta inspiración, y le cuesta llenarla por completo. ¡Como me gustaría poder ayudarlos!
 
   Juan calló, pero sé que se quedo maquinando algo, porque tardé a dormirme y el siguió despierto, imagino que dándole vueltas a algo que era de lo que se trataba. Me desperté antes de que amaneciera, fui al jardín a ver salir el sol, es un espectáculo que me encanta y me permite evadirme, me espabilé imaginando por donde irían los tiros, cuando Juan y Oscar hablaran, algo que sucedería seguro ese mismo día.
 
   Cuando al rato olí el café recién hecho, me di cuenta que había comenzado el movimiento en la casa, Bea estaba radiante, enfundada ya en un minúsculo bikini, yo andaba aún en bata, pero fui a cambiarme en un instante, poco después de ese primer café, mientras nosotras recogíamos un poco la mesa y sacábamos de la nevera lo que comeríamos a mediodía, los hombres desaparecieron un buen rato, y a su regreso nos encontraron tomando el sol en bolas.
 
   Nos jalearon un poco los dos, pero fue Juan quien insistió más, metiéndose con los pequeños pechos de Bea, que lejos de amilanarse le dijo.
 
   Tienes la boca muy grande. ¿Serias capaz de meterte una en ella?.............. Ya decía yo, que “mucho cua cua, pero poco ñaca ñaca” Jajajajajajaja.
 
   Me sorprendió el aplomo que mostro, pero era una muy buena forma de lanzar el anzuelo, Oscar nos miro a los tres y sin darse cuenta, comenzó a acariciarse el paquete que le crecía por momentos. Se hizo el silencio y fue Juan quien tiro balones fuera, al decir que eso ya lo haría, más avanzado el día si le seguía apeteciendo.
 
   De ese modo era él, quien al parecer debía decidir “cuando”, para facilitar las cosas Bea sirvió unos “Cuba Libres” aunque apenas era mediodía, entonces y no se de donde los habría sacado, encendió un par de porros que comenzaron a rular, pronto tiró del bañador de Oscar para dejarlo como decía ella “en igualdad de condiciones” este fue quien tiro del de Juan, quedando los cuatro en bolas, y los porros circulando entre “risas tontas” de unos y otros.
 
   Me confundí y tome la copa de Bea, notando que al igual que la mía apenas contenía alcohol, mientras que al tomar un sorbo de la de Juan, vi que estaba muy cargada, y que junto con los porros estaban haciendo un buen trabajo. Me consta que un amante “borracho o drogado” no está en las mejores condiciones de rendimiento, pero de lo que se trataba, era simplemente que se desinhibieran y se lanzaran a algo que deseaban, pero que la costumbre y las normas de conducta les vedaban.
 
   Cuando Bea lo consideró oportuno, puso música lenta de los 70’, tomo a Juan de la mano y este no se resistió, con los cuerpos pegados y los pezones de ella contra su pecho, hizo pronto que su polla reaccionara de forma automática, muy dura se aventuraba entre las piernas de Bea y algo azorado nos miro, Oscar tumbado en una toalla al borde de la piscina le guiñó un ojo, lo vi y sin perdida de tiempo, me tumbe sobre él sin darle opción más que de sujetarme, mientras busqué y encontré sus labios, que me recibieron con gran familiaridad, al parecer los porros le habían hecho más efecto a él que a los demás.
 
   De hecho ni Bea ni yo, hacíamos más que almacenar algo de humo en la boca, y lo sacábamos por la nariz, pero sin darle oportunidad a que nos afectara demasiado, baje mi mano hasta la verga de Oscar, y dura como estaba solo necesitaba encararla para metérmela, la guíe y al mirar de reojo pude ver a Bea arrodillada lamiéndole la polla a Juan, parecía que había sido demasiado fácil, pero eso lo dedujimos después.
 
   No hacia ni una hora que habíamos comenzado a tontear, cuando estábamos los cuatro follando como monos, sin importarnos para nada estar unos junto a los otros, después de mi segundo orgasmo sin que Oscar se hubiera corrido, mientras permanecía aún en la toalla se acercó Juan, y tomándome en brazos me llevo a la cama, estaba con espasmos todavía cuando me enculó de una forma salvaje, y me fue dando hasta que se corrió dentro de mi de forma exagerada.
 
   No entendía nada, a esas alturas imaginaba que estaría escurrido del todo, pero la sorprendida fui yo. Al rato y cuando estaba ya más centrada y satisfecha me dijo con la voz muy serena.
 
   ¿Desde cuando queríais que esto sucediera? Solo se trataba de hablarlo, como habrás visto ha resultado bastante bien, todos contentos creo yo.
 
   Un poco descolocada le pregunté a mi vez, que me aclarase de que me hablaba.
 
   Bueno, hace mucho tiempo que Oscar sospechaba de Bea, imaginaba que tenia algún asunto fuera de la pareja, incluso contrato a un detective, pero sin resultados pues las únicas salidas que hacia fuera del trabajo, cuando aún trabajaba era a nuestra casa, y cuando se quedó en el paro y decidió tomárselo como un año sabático, también siguió viniendo solo a nuestra casa, por vacaciones también vamos juntos.
 
   Seguía sin entender donde quería llegar, simplemente calle y esperé que continuara. Pero lo que más me sorprendió fue que me dejara allí y entrara Oscar. No intenté taparme pues hacia muy poco rato estábamos follando, se acostó a mi lado, tomo mi mano y sollozando me dijo.
 
   Siento mucho haber desconfiado de Bea, eso ha estado a punto de cargarse nuestra relación, cuando nos conocimos intentó confesarme algo, pero le dije que partíamos de cero y que su vida era suya, si le hubiera dejado hablar, no habría existido la desconfianza, y ahora por fin sé que los cuatro podemos vivir cosas muy intensas, y por nada del mundo tratare de interferir en algo tan bello como lo sucedido hoy aquí, ni lo que hagáis vosotras cuando os apetezca.
 
   Me di la vuelta y comenzamos a besarnos, quería darle un toque de efecto al momento. Comencé a acariciarle la verga, que se recuperó con facilidad mostrándose en todo su esplendor, la fui lamiendo lentamente pero solo para mojarla al máximo, entonces me fui moviendo hasta poder acuclillarme sobre ella, pero quería sentirme llena del todo y apartando un poco los cachetes para facilitar la entrada, me fui dejando caer.
 
   Notando como se abrían mis carnes sin perder de vista sus ojos, mi coño aún rezumaba restos de la eyaculación de Juan, dos lagrimas asomaron de puro dolor, sus manos en mi cintura me ayudaron a moverme despacio, y cuando por fin llegue a quedar sentada sobre su pelvis, nos quedamos los dos quietos unos instantes, hasta que mi cuerpo se acoplo al suyo.
 
   El lento metisaca del principio, se convirtió en algo infernal, parecía más una maquina de follar de las que muestran algunas películas, no parecía algo orgánico, se asemejaba más a un grueso consolador, cuando alcance un extraordinario orgasmo, continuó manchando, haciéndome flotar como una hoja con sus fuertes brazos, hasta que consiguió soltarme una escandalosa eyaculación, la primera del día para él, y por tanto exagerada.
 
   Durante el fin de semana, hablamos en varias ocasiones de como seria nuestro futuro, y coincidimos todos en tratar de ser felices, más ahora que podíamos vivir nuestra sexualidad como nos apeteciera. Como siempre he sido muy traviesa, hable de los relatos leídos en internet, e hice mención al que nos había hecho a nosotras decidirnos a dar el paso. “Las vacaciones me ponen.”
 
   Desde ese grandioso día nuestras vidas dieron un giro importante a mejor. Bea y yo ya no nos escondemos de nuestros maridos, ellos no se cortan para elegir pareja de cama cuando la situación lo permite y además ahora ya no le temo a la verga de Oscar, la he tenido en todos mis orificios, y en todos ha cavido proporcionándome ahora ya si, siempre placer.
 
   Y todo en gran medida a nuestra disposición, pero también porque no decirlo, reforzamos lo dicho de que “La realidad, siempre supera la ficción” en nuestro caso, fue lo leído sobre la aventura en el caribe, contado entre varios escritores, aportando cada cual algunas de sus peculiaridades. “Las vacaciones me ponen.” Una buena historia y además inspiradora, al menos en nuestro caso.
 
   


 
   
  
 

  

    

Relato VIII


    Era una verga inmensa, más de 35 centímetros de poder y la mayoría estaba dentro de Carmen que gemía y gritaba de placer, Jimmy la estaba poseyendo en la cabina del Dj casi a la vista de todos, y ella la estaba disfrutando con deleite.


    Todo había comenzado con los clásicos flirteos del gerente del establecimiento con Carmen, que, acompañado de María, su madre, asistía al bar que Jimmy manejaba, el Caribe Bar, y que era un lugar temático dedicado al cálido Caribe, con sus ritmos, su cultura y que invitaba a soltarse dejándose llevar por el contagioso y playero decorado.


    Carmen había sido precavida en un principio, no había sido muy directa en sus flirteos, no quería que la tomaran como a una puta, y a pesar de que tras su reciente divorcio su vida sexual no existía, y que el maduro gerente la excitaba, trato de ir con calma en la relación.


    Al principio de la relación, sacaba a bailar a las dos mujeres con cortesía y galanura, en los números de salsa sus pasos rítmicos y excelentes aptitudes como bailador, hacían que ambas, madre e hija comentaran con deleite las cualidades del hombre al momento de estar en la pista.


    Conforme fueron conociéndose mejor, y con madre e hija asistiendo sin fallar cada viernes y a veces dos días seguidos, viernes y sábado al establecimiento, y con Carmen siendo cada vez más sugestiva, Jimmy entendió claramente que la joven quería algo más que simple baile.


    La figura alta y estilizada de Carmen era siempre una invitación al pecado, piernas larguisisimas, 1.74 de estatura, no mucha cintura ni tampoco un abultado trasero, pero si, enormes pechos coronados por pezones de aureola grande, y unas caderas sugestivas que disimulaban un poco su falta de cintura, vestida, Carmen era un cromo delicioso, su blanca piel, sus enormes y carnosos labios, pero sobre cualquier cualidad física, era su actitud altiva y arrogante, la que le daban un aire sensual poderoso, de ese tipo de mujer a la que cualquier varón desea poseer solo para demostrarle quien es el que manda, e imponerse a esa actitud altanera de mujer que piensa que está por encima de los demás.


    Envió de tragos a la mesa, no cobrar el cover de entrada al lugar, mesa de pista sin pago de ningún tipo de costo extra, y muchas otras “cortesías” hacían que las dos mujeres se sintieran importantes, y que, secretamente sintieran algo de competencia entre madre e hija por ver quien tendría finalmente las atenciones totales del maduro gerente.


    De piel bronceada, de aproximadamente cuarenta años de edad, estaba más cercano a la edad de María que a la de Carmen, sin embargo, el hombre maduro que siempre vestía impecablemente era más afecto a inclinarse por la joven mujer que, en ese entonces pasaba de los veinticinco años, y le llamaba mucho la atención por sus actitudes altivas.


    Aquella noche, Carmen traía una falda negra pegada al cuerpo, una blusa de seda en color rojo, su piel blanca contrastaba maravillosamente con su pelo negro azabache, y debajo del elegante conjunto, un coqueto juego de brasiere y pantis en color negro con delicados remates en encaje transparente, medias y liguero, con unos zapatos de tacón alto de aguja que resaltaban sus bellas y delgadas pantorrillas, esa noche, Carmen estaba vestida para matar y era evidente para cualquiera que la hembra estaba de cacería.


    Cuando las recibieron, y condujeron a su mesa, María y Carmen caminaron entre las mesas y varios parroquianos desviaron sus miradas hacia las dos mujeres, el balanceo cadencioso del andar de Carmen contrastaba con el paso firme de su progenitora, la madre había escogido un vestido de chiffon floreado, con botones al frente, sin medias, tacones altos y debajo pantis y brasiere en color carne, el sostén de María hacia poco por evitar un bote tentador y delicioso de sus enormes pechos talla D que hacían que la voltearan a ver irremediablemente.


    Llegaron a la mesa, donde Jimmy ya les tenía preparada una botella de ron y el servicio completo para acompañarlo, no se habían sentado siquiera cuando Ramiro, el mesero en turno ya estaba sirviendo la primera ronda de tragos a las sensuales madre e hija, que acomodando sus bolsos, sonreían ante las atenciones del trabajador.


    Al sentarse, María acomodo sus pechos aun ante la mirada del mesero, la mujer disfrutaba de la atención, mientras que Carmen contemplaba los devaneos sensuales de su madre sin dejar de pensar: ¡está puteando con el mesero! Y tenía razón, aquella noche cálida, María se sentía necesitada de atención y afecto, y no repararía en nada para intentar conseguir a un macho que colmara sus deseos.


    Las copas se sirvieron una detrás de otra, contrario a otras noches, donde la bebida era un acompañamiento muy medido, las dos mujeres apuraron varios tragos a una velocidad inusual para ambas, los aires de Baco las llenaron de optimismo y las llevaron a pararse a bailar solas en varias ocasiones, en alguna de ellas, algún varón inteligente se acoplo a la pareja de mujeres que se contoneaban rítmicamente al son de los ritmos afroantillanos que tanto disfrutaban, uno de ellos, Joaquín, alto, de aproximadamente 50 años, vestido de traje y corbata, con cabello entrecano y figura recia logro que María dedicara sus atenciones a él, mientras que Carmen recibió con agrado a Jimmy que desde la cabina del DJ y la barra fue directo a bailar con ella en diferentes piezas musicales.


    Mientras María se quedaba en la pista mitad bailando y mitad toqueteándose con el abogado, Jimmy invito a Carmen a conocer la cabina del DJ, la escolto hacia el sitio caminando detrás de ella, quien, involuntaria o voluntariamente contoneaba sus caderas balanceándose sensualmente, el atento caminaba un paso atrás sin perder detalle.


    La cabina del DJ estaba casi a ras de suelo, exactamente alineada con el medio de la pista y tenía un barandal de aproximadamente metro y medio de alto, coronado por un vidrio traslucido y polarizado, de esos que permiten al que está detrás ver lo que hay enfrente en forma clara, mientras que los de enfrente del vidrio no pueden ver lo que hay detrás, al entrar, Carmen vio como era fácil para quien estuviera ahí, poder checar a cualquiera en el bar, ya que la visión desde ahí permitía ver casi todas las mesas, y desde luego la acción en la pita, donde, por cierto, atisbo a su madre besándose apasionadamente con el abogado Joaquín quien metía lascivamente su lengua en la boca de la cincuentona quien en reciprocidad devolvía la caricia con enorme deseo –Va a dormir calientita- Pensó, y giro para ponerse cara a cara con el gerente que al igual que ella no despegaba la vista de la acción en el piso de baile donde María y Joaquín destacaban por sus pasionales arrumacos.


    Jimmy sonrió, Carmen regreso la sonrisa y sin mediar palabra él le robo un beso, al principio delicado y seductor, pero en cuestión de segundos su lengua ya exploraba las cavernosas y cálidas profundidades de la boca en flor de enormes labios de Carmen quien emitió un leve gemido de aprobación ante el atrevido gesto del experimentado galán quien no perdía tiempo, era la primera vez que el hacía algo así, su elegancia seductora contrastaba con la forma respetuosa en que los flirteos se habían producido, y en ese momento, la caricia robada y la audacia del hombre hacían que Carmen temblara de deseo y que estuviera totalmente dispuesta a lo que fuera con el Don Juan que la tenía temblando en la obscuridad del centro neurálgico del bar que tanto le agradaba.


    Los besos se prolongaron, y las manos de él, aprovecharon a una Carmen dispuesta, acaricio su espalda, y bajo las manos hasta copar casi completamente el apretado trasero de la mujer que sintió como las manos se cerraban en el contorno de sus nalgas, al tiempo que la lengua seguía pistoneando dentro y fuera de su boca, la humedad de su entrepierna era ya notoria para ella, estaba al cien, y deseando que aquel hombre la poseyera, la mano de Jimmy desmayo un poco más, bajando hasta la cara anterior de los muslos de la espigada mujer, y acaricio la costura de la media que acentuaba la largueza de sus extremidades inferiores, al tiempo que soltaba le beso en la boca para bajar hacia el cuello de Carmen que solo dejaba que el hiciera lo que quisiera, estaba totalmente rendida al contacto de él, a quien tanto había deseado desde que le conoció.


    Con la mirada perdida en el cielo del lugar, Carmen sentía como esas manos poderosas recorrían ya sin el menor recato sus piernas y nalgas, la falda se había subido más allá de la cadera y sus largos muslos estaban expuestos al igual que su breve tanga, empapada por sus jugos que manaban profusamente, la vista en la pista de su madre siendo besuqueada y tocada por el abogado solo contribuían al morbo de la situación, ¡madre e hija siendo gozadas por atrevidos machos en el mismo lugar!


    Jimmy busco el hilo de la tanga, lo alcanzo pasándolo por en medio de sus dedos, y bajo el índice  para tomar la nalga de Carmen y abrirla, ella ronroneo, no opondría la menor resistencia, su dedo toco el ano de ella, presiono ligeramente y metió la uña en aquella parte tan privada, al tiempo de que lamia largamente el cuello de la fémina que se estremecía desde la punta de los pies hasta el último de los cabellos de su abundante melena negra, él fue más allá, extrayendo el dedo de su ano, y bajando hacia la oquedad de su empapada vagina, el primer roce con la labia externa hizo que Carmen gimiera más fuerte, la música atronando los enormes altavoces del lugar impedía que alguien fuera de la cabina pudiera escucharla, su rostro estaba apoyado en el hombro del hombre que ya introducía no uno, sino dos dedos en su humedad por detrás, las piernas le temblaban, y el placer era casi insoportable.


    Jimmy uso la mano libre para tocar los pechos erguidos de la hembra, y prosiguió besándole el cuello y la boca alternadamente, al tiempo de que ella acariciaba su ancha espalda, y gemía mostrándole cuanto le gustaba tener su oquedad llena de los dígitos del experimentado varón que hurgaba con suavidad dentro de su agujero, la boca de Carmen estaba entreabierta, y la lengua de el cuándo llegaba a su boca entraba y salía, entrelazándose con la suya propia, bajo la mano que estaba en sus senos y su sexo era ahora acariciado por delante y por detrás casi siendo levantada en vilo por las poderosas caricias, la tanga estaba completamente echa a un costado y el hilo atravesaba una de sus nalgas en forma irregular, el hombre saco la mano que usaba para frotar con función la vulva de la mujer que abría y cerraba los ojos coquetamente buscando la mirada del hombre, quien desabotono la blusa, procediendo a extraer las mamas de la mujer que subían y bajaban tentadoramente al ritmo de su entrecortada respiración, las dos preciosas bolas de carne rebasaron la copa del sostén, y cayeron con su peso por encima del elástico de la prenda íntima, el elástico mantenía erguidas las tetas coronadas con dos amplias aureolas de color café claro, y dos pezones que apuntaban orgullosamente al frente totalmente erectos ante la enorme pasión de la hembra.


    Carmen bajo una de sus delicadas manos de largas uñas pintadas en un bello rojo carmín, para tratar de encontrar el bulto que aparecía como una carpa bajo el fino pantalón de vestir que el gerente del antro portaba, cuando sus dedos dieron con la protuberante erección no lo podía creer, tieso como un fiambre, y duro como una piedra, y su extensión lucia descomunal, sus labios se despegaron de la boca de él y susurro: que rico, me encanta como me haces sentir. El contesto metiendo aún más por detrás los dos dedos que seguían entrando y saliendo de la vagina de ella, y musito: te voy a coger riquísimo, te va a encantar, ella solo sonrió y abrió más las piernas, mientras que baja la otra mano para tratar de liberar el monstruoso órgano que esperaba estuviera dentro de ella lo más pronto posible.


    La puerta del cubículo se abrió, Armando, uno de los meseros que habitualmente atendía a Carmen y a su madre entro sin avisar, encontró a la mujer con la espalda contra el mueble de las tornamesas, con la falda hasta la cintura y la tanga totalmente sesgada sobre uno de sus largos y blancos muslos, la blusa abierta y las tetas por fuera del sujetador, con su patrón dedeandola con la mano metida por detrás del trasero de su clienta – que buena puta – pensó, muchas veces se la había imaginado dándole una buena mamada y hasta había fantaseado con cogerse a madre e hija, y en ese momento la estaba viendo totalmente expuesta siendo magreada por su jefe en la pequeña cabina de donde afloraba la música del Caribe Bar.


    ¿Por qué no tocas pendejo? Inquirió Jimmy con voz molesta a su empleado quien se disculpó y sin dejar de ver a la mujer despatarrada y con cara de viciosa cerró la puerta tras de sí, - estos cabrones deben aprender a tocar la puerta -  mascullo, y siguió besando los pechos de Carmen a quien en ese momento le importaba muy poco que Armando la hubiera visto en esa comprometedora postura, y que se hubiera disfrutado de una visión totalmente clara a pesar de la obscuridad del lugar de sus tetas y los pezones erectos y brillantes por la saliva de Jimmy, mientras regresaba a la portañuela del hombre desabrochando el cinturón y desabotonando la prenda, el reculo un poco para permitir que la fémina maniobrara y extrajera su arma , Carmen metió la mano debajo del bóxer y finalmente encontró piel a piel, contacto con la virilidad enhiesta de su macho, suave al tacto, casi sin vello, larga, enormemente larga, y gruesa como jamás había visto otra en vivo, se quedó sin habla, aun no salía de su prisión de tela y Carmen relamía sus carnosos labios pensando en meterla en su boca, Carmen se soltó de los brazos de él, su mojado coño sintió el recorrido de los dedos de el al extraerlos, y a sensación la hizo aflojar las piernas pero en ese momento solo pensaba en sacar la carne palpitante que ansiaba con denuedo, la mano izquierda fue al resorte de la prenda íntima del macho y halo hacia abajo, la derecha sobaba y sobaba, el ayudo un poco y bajo el calzón desde el otro lado, al descender la prenda el miembro boto fuera del resorte en sus treinta y cinco centímetros, ella sonrió, hizo gestos, se maravilló, ese pene era tal y como los que aparecían en las películas pornográficas, era ENORME y a pesar de que en su experiencia sexual, que ya abarcaba una decena de amantes había tenido penes de todo tipo, este era por mucho, el más grande que jamás haya visto en persona.


    Agachada, inclinada totalmente apuro el glande dentro de sus labios, ella tenía una boca grande, pero el capullo del miembro de él era descomunal, ¡que vergota tan rica papi! La quiero toda, las palabras de Carmen, quien ante él siempre se portaba como toda una lady inglesa sorprendieron un poco al hombre, quien sin embargo disfruto viendo como su erecto poste hacia que la más santa se tornara en una guarra deseosa, Carmen mamaba con avidez, saboreaba los líquidos seminales que ya brotaban de la hendidura del miembro, así, agachada, su trasero lucia invitante, y sus pechos pendían deliciosamente por fuera del sujetador, mientras ella engullía el trozo de carne, Jimmy oteo hacia la pista, ahí, se tocaba una tanda de baladas y Joaquín aprovechaba la obscuridad para disimuladamente tocar el amplio trasero de María quien con los ojos cerrados ronroneaba al oído del abogado – Tan puta la madre como la hija – pensó cerro los ojos y se abandonó a la colosal chupada que Carmen le estaba dando, extendió el brazo derecho y toco el respingado trasero de la mujer que emitía gimoteos y suspiraba profundamente, tratando en vano de meterse la mayor cantidad del pene de el dentro de su muy estirada boca.


    María en la pista de baile parecía haberse olvidado de su hija, quien ya tenía más de media hora de haberse marchado con el gerente del lugar, Joaquín le susurro al odio: Quiero cogerte María, vámonos a un hotel. Ella solo asintió con la cabeza, y beso profundamente al abogado, y tras terminar el entusiasta ósculo, le dijo: No encuentro a Carmen ¿Dónde estará? Joaquín solo acertó a responder con una sonrisa sarcástica: Se fue con Jimmy, muy probablemente María ella si este aprovechando el tiempo y encamándose al cabron que desde hace buen rato quiere culearla.


    La madura no hizo caso al tono despectivo y hasta ofensivo de la aseveración del leguleyo, y contesto: Me quiero ir a hacer el amor contigo, pero de perdida debo avisarle a Carmen. El la tomo de la mano y la guio rumbo a la salida del establecimiento, ella quiso oponer algo de resistencia buscando con la mirada algún indicio de su hija, el abogado aminoro la marcha y se acercó a la mujer susurrándole al oído: acompáñame a mi carro, ahorita regresamos.


    Carmen siguió chupando le miembro de Jimmy, si de por si era enorme, con la succión consistente y dedicada de la mujer, el aparato de placer de el lucia verdaderamente impresionante, ella aflojo la caricia y le pregunto ¿todo esto me vas a meter? Me vas a lastimar papi, el sonrió y le dijo, toda hasta adentro, y hasta vas a querer más reina, sé que te va a encantar.


    Jimmy separo a Carmen de su vasto, la alejo y cual si fuera un paso de baile la hizo girar sobre su eje, la apoyo contra el mostrador de las tornamesas, tomo su miembro halándolo un par de veces, adelanto la mano izquierda en dirección al trasero erecto de la mujer que separo las piernas y arqueo la espalda para verse más atractiva para el hombre que la contemplaba y también para facilitar el acceso de su monstruoso pene dentro de su cavidad vaginal: Despacito papi, me vas a romper, cógeme con cuidado.


    Jimmy dio un paso para adelante, acaricio la lubricada vulva de su amante con la enorme cabeza en forma de hongo, hacia arriba y hacia abajo, los fluidos de ella bañaron el glande del individuo, ella levanto aún más su trasero, y el poso su mano izquierda sobre el trasero introduciendo el índice en el ano de ella, fue la primera falange, solo un par de centímetros, esta intromisión aunada al ariete de el jugueteando contra su clítoris y labios externos la hicieron gemir fuertemente, Carmen era extremadamente vocal y expresiva al ser fornicada, muchas veces gritaba si la cogida era suficientemente enérgica, sin dejar de meterle el dedo en el recto, empujo la bulbosa cabeza del miembro en el empapado agujero de ella, despacio, la cabeza primero, y al estar tremendamente mojada y aun a pesar de las dimensiones titánicas de él, el tallo del falo penetro sin la más mínima oposición de golpe Carmen tenía adentro de ella aproximadamente la mitad del pene haciéndola poner los ojos en blanco, y babear un poco, sus extremidades inferiores temblaban, y la sensación de estar pletórica en su sexo era algo extrañamente indescriptible, el dejo su falo en esa posición durante un minuto más o menos, sin moverse, sin acelerar, sintiendo las cálidas paredes de carne de ella abrazar su pene como un guante, Carmen gimoteaba sensualmente y rompiendo el silencio ordeno a su amante: Cógeme Jimmy cógeme duro, hazme tuya, métemela toda.


    El obedeció la exigencia de la mujer, y empujo las caderas hacia adelante, el falo se abrió paso entre la tibieza del órgano sexual de ella, abatiendo toda resistencia y llegando hasta el fondo, el contacto del miembro con la cérvix de la mujer desgajó una serie de sensaciones eléctricas que recorrieron el cuerpo de ella haciéndola gritar, el seguía solo con el movimiento hacia adelante hasta que su pubis choco con sus nalgas, ella estaba parada de puntitas levantando las nalgas que brindaba sin reserva alguna para ser usadas por el gerente del Caribe bar quien satisfecho veía como no había nada más que meter, Carmen la tenía TODA ADENTRO de ella.


    María y Joaquín caminaron por el estacionamiento, el automóvil del abogado estaba en la parte más alejada del lugar que, aquella noche estaba atestado, el abrió la portezuela del lado del pasajero e invito a la mujer a entrar en el vehículo, ella accedió y entro en el carro estacionado, el dio la vuelta rápidamente y tardo más en entrar que en tocar las enormes tetas de la cincuentona que volvió a estremecerse al contacto, María había tenido una vida aventurada en el aspecto sexual, tres maridos, tres divorcios y una cantidad incontable de amantes desde que a los quince años de edad había perdido su virginidad, en estas alturas de su vida, pasados los cincuenta años, divorciada y sin compromiso, sintiéndose atractiva, y con un asalto hormonal tormentoso, su sexualidad exaltada la hacía buscar el contacto de macho en forma constante y avasalladora


    Las torpes caricias del abogado en sus pechos hicieron que María se sintiera aún más excitada, abrió las piernas un poco levantándose la falda del floreado atuendo, permitiendo  ver al apresurado amante sus pantaletas y los ribetes de las medias, el liguero y su ropa interior, que, siendo de color carne y ante los abundantes flujos de su vagina lucían una mancha liquida exactamente en su concha plena, de vello ralo y recortado, el bajo una mano y apretó el monte de venus de la mujer que gimió en aprobación, sin pedir permiso el desabrocho los botones del vestido uno a uno, en forma rápida y precisa, y la prenda quedo completamente abierta mostrando todos los encantos de la mujer, sus pletóricos pechos, los muslos delgados y largos, asi como esa barriguita que a pesar de ser desagradable para ella, a muchos hombres les parecía excitante, un dedo jugo con el resorte inferior de las bragas y se internó directo a la entrepierna de la mujer que levanto sus nalgas un poco del asiento del carro dejando que su amante tocara la labia que ya estaba hinchada y totalmente mojada, la caria hacia que la mano de el tallara un clítoris erecto y protuberante, y la palma del resto de la mano se cubrió del brillante aceite vaginal que descendía a chorros entre los muslos de la mujer que pujaba y sonreía abiertamente ante las caricias recibidas.


    María con las piernas abiertas, sus pantaletas hechas a un lado, y con tres dedos del abogado entrando y saliendo de su humedad se sentía en la gloria, se besaba fuerte con el hombre, con lengüetazos llenos de pasión, extendió la mano y acaricio la erección de su amante, se inclinó hacia el echando el cuerpo para adelante y comenzó a abrir la hebilla del cinturón delgado de piel que ceñía los pantalones del jurista, desabotono la prenda, y metió su mano para tener contacto con la verga del hombre que continuaba con su mete y saca constante dedeandola deliciosamente, bajo el bóxer del hombre y sin decir más se zambulló en su regazo tomando el erecto falo en su boca, ronroneando como gatita que encuentra el plato de leche, y chupo fuertemente el glande no circundado del hombre que profirió un gemido al sentir la experimentada lengua de la mujer en contacto con el frenillo de su prepucio, y los chupetones fuertes en todo el capullo de su órgano sexual.


    ¡Hayyy, que rico!, dijo ella, María no podía evitarlo, durante toda su vida había sido una mujer caliente, ese deseo sexual que le era tan natural, y que le había permitido gozarse a muchos hombres,  le ponía ahora en la boca, un órgano más para succionar, y extraer la leche que tanto le gustaba, era una mujer totalmente oral a quien el sabor del semen le agradaba en demasía, y que, además, se sentía poderosa, mandona, fuerte, cuando hacía que sus amantes enloquecieran al contacto de sus delgados y experimentados labios


    La verga de Jimmy dejo la pausa dentro del cuerpo de Carmen, y empezó a moverse hacia adelante y atrás con fuerza creciente, el inmenso órgano tenía la labia de ella totalmente abierta, muchas veces había recibido elogios por su enorme herramienta, pero igualmente, muchas de sus amantes llegaban a quejarse e inclusive a llorar cuando él lo hacía fuerte, su circunferencia y diámetro eran notables, nada que pedirle o envidiarle a un hombre de color, las caderas de él iniciaron el movimiento pendular y Carmen parada de puntas y empinada contra el mueble abrió desmesuradamente los ojos al sentir toda esa carne dentro de ella, y ahora, en movimiento, sin poder evitarlo, grito, se quejó, pero respingo las nalgas para sentirla aún más, el movimiento tomo cada vez más ritmo, y mientras la penetraba, apretaba y sobaba los pezones que resaltaban de los colgantes y masivos senos de la mujer que pedía más, y repetía casi como un mantra: cógeme, cógeme, métemela duro, cógeme, cógeme.


    La altivez de Carmen ya no existía, doblegada, entregada, cogida, una mano de él dándose un festín con sus tetas y la otra, con el dedo pulgar apoyado contra el ano de ella metiendo la primera falange por el recto, y su verga a fondo entrando y saliendo, los jugos de Carmen escurrían por sus bellos muslos, y sus emanaciones blanqueaban el tallo del pene de él que sin usar condón pretendía chorrearse dentro de la cavidad de la orgullosa mujer.


    Jimmy apretó la intensidad de sus embates, Carmen respondía ondulando sus caderas, el ritmo era frenético, y Jimmy sabía que estaba cerca del éxtasis: qué clase de puta eres, te encanta la verga Carmen, ¿te gusta mi verga? Ella respondía con monosílabos entrecortados por los jadeos y gemidos: si, si me gusta mucho, ¡rómpeme toda papacito!, cógeme, soy tu puta, tómame cógete a tu puta. Levanto la cabeza y la larga cabellera negra se retiró de sus ojos, en esa posición, atornillada a la verga del garañón que la penetraba con profundidad, Carmen pensó por primera vez en su madre a quien en la última ocasión en que había tenido conciencia antes de entregar su hoyo de placer, había visto besándose en la pista con el abogado sangrón que a su progenitora le agradaba tanto y que a ella le caía bastante mal, totalmente llena de pene pensó: ¿en dónde estará mi mama?


    María mamaba y mamaba, mientras Joaquín continuaba dedeando el encharcado sexo de la mujer, ella era una artista de la felación, sabía mucho trucos que enloquecían a los hombres, y mientras chupaba, jugueteaba con el escroto del macho con su mano, y abría desmesuradamente las piernas para facilitar el acceso de los dígitos del abogado que se contorsionaba para presentar su falo a la mujer que lo disfrutaba, y continuar con el dedeo, fajar de esa forma en el auto, en su parte delantera era incomodo, pero así se habían presentado las cosas y era ya una necedad pensar en moverse hacia la parte de atrás del vehículo que tenía los vidrios totalmente empañados por los suspiros y exhalaciones de los amantes.


    María apretó sus labios alrededor de la piel del glande, lengüeteo el orificio del órgano que no era nada fuera de las medidas habituales, pero que a ella le sabia delicioso, subía y bajaba la cabeza para intensificar la sensación en el macho que ya había dejado de mover sus dedos dentro de la vagina de ella, y permanecía tenso y extático en la incómoda posición con la cabeza de la madura mujer entre su humanidad y el volante del automóvil, sin poder evitarlo, sus nalgas se apretaron fuertemente, el espasmo que antecede a la explosión, prorrumpió un gruñido saco los dedos de la vulva de María, se arrellano en el asiento, y estallo en un poderoso y profundo orgasmo, expeliendo dos chorros pletóricos de esperma en la boca de la mujer que trago la copiosa venida del hombre, los subsecuentes disparos fueron muchos menores en cantidad, y María siguió engulléndose el miembro con las comisuras de los labios, la barbilla la mejilla izquierda manchados de los mecos de las descargas menores que no había alcanzado a tragarse totalmente como las primeras dos.


    Carmen pujaba fuerte, gemía como loca, la música del antro a todo volumen escondía perfectamente el escándalo de ella al ser empotrada al mueble de las tornamesas por aquel imponente miembro viril que la penetraba por detrás y que tenía su vagina dilatada, roja, y adolorida deliciosamente, el ritmo de las embestidas del gerente del Caribe bar y la posición con ella de puntitas y empinada aumento la tensión sexual y se dejó ir, era un orgasmo tras otro, las delgadas pantorrillas y los pies con los altos tacones de estilete temblaban por lo rígido y difícil de la posición sostenida ya por varios minutos, aumentaban esa extraña sensación de placer y dolor, el dedo de él estaba ya profundamente enterrado en su ano duplicando el placer, atrancada por sus dos agujeros y  haciéndola sollozar de placer, y hasta babear, con la lengua por fuera de la boca rojo carmín, y saliva resbalando por la barbilla de el rostro sexy y hermoso que era ahora una mueca de total abandono al sexo descarnado y prohibido que sostenía en ese momento en un lugar casi público sin que esto le importara en lo más mínimo ante las dimensiones del placer que estaba experimentando.


    Las contracciones vaginales y espasmos en el esfínter de Carmen al detonar sus orgasmos múltiples extendieron la sensación de placer en el órgano de Jimmy, quien seguía embistiendo, pero que al llegar al tope del interior cálido y mojado no pudo refrenar la reacción en cadena uniéndose al orgasmo de la mujer, chorros cálidos de semen inundaron la apretada oquedad de Carmen, quien al sentir la tibieza del esperma del macho aulló aún más fuerte denotando cuanto le gustaba ser llenada por la leche de su amante.


    María quedo ahí, con el vestido floreado abierto de par en par, en el asiento del automóvil y  en el regazo de Joaquín, con la boca llena de esperma, satisfecha por haber hecho su labor en la forma en la que estaba acostumbrada, le gustaba mucho mamársela a sus amantes y hacerlos estallar, le daba orgullo de mujer, saber que su técnica era perfecta y que el efecto que concedía a quienes tenían la suerte de meter su miembro en su boca era altamente satisfactorio.


    Nos tenemos que regresar dijo el hombre, mi compadre y el grupo están todavía en el bar, y hay que ver qué onda con Carmen – María se quedaría con la vagina húmeda (escurriendo), dedeada y sin recibir la dosis de verga que tanto anhelaba, asintió con la cabeza, acomodo las pantaletas que estaban totalmente sesgadas hacia un costado, cerro los botones del vestido y con una sensación de vacío camino al lado del abogado rumbo a la entrada del bar.


    Carmen se meneaba frenéticamente, Jimmy empujaba, metía y sacaba la verga de la empapada vagina de la mujer ahora aún más encharcada por la copiosa cantidad de esperma que había vaciado en el interior de la fémina, hasta que ya no pudo, extrajo el flácido miembro, y con los pantalones a la altura de la rodilla dio un paso de costado apoyándose en el mueble, Carmen finalmente pudo poner las plantas de los pies completamente posados en tierra y varios chorros de líquido espeso cayeron en la alfombra desde su sexo, y muchos otros fluidos resbalaban desde su labia desflorada y abierta por el interior de sus esbeltos muslos.


    Sin mediar en la emanación de líquidos, Carmen se arrodillo frente al hombre que la había llevado a la gloria e introdujo el cansado pene del gerente en su boca, aun flácido era muy grande y largo, lamio con bravura limpiando de sus propias emanaciones la herramienta y el hombre se dejo querer – te encanta la leche putita, límpiame la verga, comete tus jugos y mis mecos – la vulgaridad de sus palabras calentaban a Carmen, quien a pesar de estar temblorosa anhelaba ser clavada una vez más y muchas otras por ese miembro increíble que la había hecho gozar de forma casi animal.


    Tras dejar totalmente limpia el arma de amor del gerente, se levantó, ajusto la tanga para cubrir su húmedo sexo, bajo la falda y la meso sobre sus adoloridas nalgas y viendo a los ojos del macho pregunto si había gozado tanto como ella, el asintió y le dijo, cada vez que vengas te daré tu ración, sé que quieres más verga y yo estaré encantado de dártela, cambiando de semblante le dijo: apúrate, tengo que regresar a la caja, y a seguir con la operación del bar, se subió los bóxer y el pantalón, lo abotono, le dio un beso en la mejilla y salió de la cabina cerrando la puerta y dejando a Carmen detrás, acomodando sus enormes pechos dentro del brasier y abotonando la blusa.


    María entro al bar y Joaquín se fue hacia la mesa donde estaban los amigos con los que había llegado, al estar situada a solo unos metros de la mesa de pista de Carmen y María se sentaban habitualmente se sintió revisada de pies a cabeza, los amigos abogados de Joaquín reían y no cesaban de ver hacia donde ella ya se había sentado y bebía de su cuba libre, las risotadas eran notorias, uno de ellos, Jorge fijaba la mirada en ella, y hasta le aventó un beso, ella sonrió y aparto la mirada, y entre el sonido fuerte de la música alcanzo a escuchar una exclamación de la mesa de los abogados ¿Qué tal mama la vieja, se comió la leche?


    Carmen salió de la cabina del DJ, y en el trayecto rumbo a la mesa se topó con Ramiro quien se la comía con la mirada, el mesero la reviso de pies a cabeza, y al cruzarse rozo su pelvis contra las nalgas de Carmen en forma notoria al tiempo de que le decía quedamente ¿llenita de leche? Que rica te veías empinada mamacita, si quieres más verga yo te doy de la mía putona.


    El tranquilo y servicial Ramiro la trataba como a una puta o ¿realmente lo era? Llego a la mesa, donde se sentó al lado de su madre quien le pregunto ¿dónde había estado?, Carmen menciono que Jimmy la había llevado a conocer la cabina del DJ donde ponen la música para que los parroquianos bailen en la pista del bar, la madre sonrió y le dijo: Carmen, límpiate la boca, tienes algo blanco arriba del labio casi junto a la nariz, Carmen se llevó la mano al rostro rápidamente, y tocándose el punto donde la madre le había indicado limpio con el dorso de la mano el punto, al bajarla y verla bajo la luz negra del antro un líquido que bajo esa iluminación era entre azul neón y verde agua se revelo ante su vista, esperma de su amante había quedado sin limpiar y la había delatado ante su experimentada progenitora que ahora sabia claramente que su hija se había dado un festín con el encargado del lugar ¿te divertiste? – Si mama, fue algo delicioso, rápido pero delicioso, ¡hasta que se me hizo! La madre se rio abiertamente y volteo hacia la caja donde Jimmy atendía a un parroquiano, - te fue mejor que a mí – escolio, que me prendieron el boiler y no se metieron a bañar.


    Las dos mujeres se quedaron un par de horas más, Joaquín volvió a sacar a bailar a María, y Jimmy hizo lo propio con Carmen, como si nunca hubiera pasado nada, entre piezas de salsa y merengue, y tragos de ron, la noche termino y ambas mujeres enfilaron rumbo a la salida del establecimiento al que regresarían una vez más al día siguiente y muchas veces más, y donde ambas se sentían como en casa.
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